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Editorial

Producción

de algodón nacional
La im^rescindible necesidad de dis^oner en todo

rnomento de la mínima cantidad de algodón de pro-
ducción nacional indis^ensable ^ara atender las más
urgentes necesidades, determinó el establecimiento
de una legislación adecuada, ^ara que, can la cola-
boración de los elementos industriales interesados en
ia mani^ulación de este algodón, a traués de enti-
dades concesionarias en diferentes regiones es^año-
;as, se lograra en un ^lazo escalonado una ^roducción
que siem^re se ha cifrado en unas 120.000 balas (220
)Zilogramos de fibra^ en cada bala) de algodón, que
su^one aproximadamente el 30 ^or 100 del consumo
normal.

Las circunstancias desfauorables, tanfo en el or-

den climatológico, en las últimos años, como las de
carácter económico, relacionadas con los precios se-
ñalados para el algodón bruto, en com/^aración con
otros ^roductos del cam^o, han im^edido que se al-
cance, hasta el momento, el ritmo ^reuisto, y mucho
tememos que, de no uariar radicalmente la orienta-
ción que se sigue, languidezca esta /oroducción, ha-
ciendo inútiles los esfuerzos realizados y las medidas
^reconizadas ^ara im^ulsar el fomento de dicha tJlan-
ta textil.

Parece, taues, un momento adecuado para mante-
ner firmemente la arientación que se señaló en la
legislación hoy vigente, y estamos seguros de que, con
una buena distribución de1 ^orcentaje que se dedi-
que a cultívos de verano en los secanos de Andalu-
cía Occidental y Badajoz, dando la natural ^referen-
cia a la producción de garbanzo, tan interesante en
estos momentos, podría conseguirse, siem^re que los
t^recios fuesen remuneradores, un incremento rá^ido
de tal cultivo, que ^ermitirá en tres o cuatro cam-

Corriente . . . . . . . . . . . . . . . . 4,- ptas,
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^añas alcanzar producciones importantes, las cuales,
además de ahorrar ^arte de las ím^ortaciones, miti-
garían la ^enuria de f ibra que en estos momentos se
nota, y que puede dar lugar a^aralizaciones impor-
tantes en la industria textil, con fodas las consecuen-
cias económicas y sociales que ello re^resenta. Insis-
tímos en que ^ara la nueva cam^aña basfaría seña-
iar ^orcentajes^ ^ara la siembra en los secanos anda-
luces y ^recios remuneradores, que pueden conseguir-
se, sin que grauen totalmente sobre el Estado, a base
de ayudas económicas, tanto de Ias entidades conce-
sionarias interesadas en este cultiuo, como ^or los

^ro^ios industriales a quienes, en definitiva, ha de
beneficiar el hec,ho de dis^oner de mayor cantidad
de f ibra y, ^or tanto, asegurar un trabajo rnás con-
ttnuo en sus em^resas.

Tenemos que insistir nuevamente en la circunstan-
cia extraordinaria de que, mientras se va extendien-
do, con éxito creciente, el cultiuo del algodonero en
zonas donde hace unos años no se laodría sos^echar
stt producción y con rendimientos unitarios totalmen-
te satisfactorios, así como con modalidades de cul-
tiUO que ^ermiten la asociación con otras ^lantas y
su ^roducción simultánea en los mismos terrenos, va
decreciendo, en cambio, el cultivo en las zonas don-
de tuvo su origen y donde ^arece más encajado su
cultivo ^or toda clase de circunstancias.

Estas ex^eriencias que señalamos, y que extienden
cl área de la ^osibilidad del cultivo del algadanero a
más de la mifad de las larooincias es^añolas, son muy
dignas de tener en cuenta /^ara evitar su ruina, ya
que, independientemente de la acuciante necesidad
actual, han de resolver el día de mañana proble-
mas técnícos importantes, al dis^oner de una nue-
ua ^lanta que juegue un ^a^el notable en Ias alter-
nativas que se ^royecten ^ara muchas de las nueuas
zonas regables.
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^a extracción deI jugo de ^os frutos agrios
^oz ^^e^av^^za ^ee^

Ingeniero agrónomo

Las especiales características de la uaranja, limón,

pomelo y restantes frutos agrios, no permiten la sepa-

ración del jugo, pulpa y cortezas xnás que cortando

el fruto en dos rnitades, con ]o que queda al descu-

bierto una superíicie lisa, sobre la que • la presión,

aplicada en diferentes formas y condiciones, produce

la limpia extracción del jugo.

Los normales procedimicntos de trituración y pren-

sado, o solamente prensado, con las que se resuelve

satisfactoriamente el problema, eu el caso de qne trate

de rnanzana, uva, albaricoque, tomate y otras frutas

y hortalizas, no tienen aplicación en los agrios. La

epidermis y el albedo de dichos frutos contienen di-

versas sustancias y compuestos químicos que, incor-

porados al jugo, producen efectos pei•judiciales, ya

sea alterando el olor, el sabor o las condiciones de con-

servación, Entre todos dichos ageirtes nocivos, desta-

can, por su importancia, los aceites esenciales de la

corteza y los glucúsidos contenidos en el albedo. No

constituye objeto de este trabajo el estudio detenido

de esta clase de alteraciones, por 1o que nos limitamos

a consignar que desde sicmpre ha sido adoptado como

único sistema posible el del corte del fruto en dos

partes y presión aplicada a cada una de ellas.

EL fundamento de algunas de las máquinas que a

continuación vamos a describir no es otro que el del

clásico procedimiento casero; los medios frutos son

presionados contra un saliente en forma de piña con

estrías o resaltes; la presión y giro de la mano provo-

can la extracción dcl jugo. Técnicamente esta extrac-

ción es la más perfecta conseguida hasta ahora, puesto

que la única coníaminación posible, en cuanto a esen-

cias se refiere, es la que produce el filo del cuchillo

que, después de haber seccionado algunas glándulas

secretoras, resbala sobre la superficie del corte, dejan-

do en ella parte de las esencias liberadas al realizar

la operación. Así como la incorporación de glucósi-

dos del albedo es prácticamente evitada, no sucede lo

mismo con las esencias que, en mayor o menor pro-

porción, se encuentran indefectiblemente en el jugo.

^e^erí

De aquí la importancia que tiene el análisis de tales

esencias contenidas en el jugo y cl interés de los in-

dustriales de reducir al mínimo su proporción.

En la elaboraciún casera de jugos, o preparación de

bebidas frescas en diversos establecimientos, aparece

cl perfeccionamiento de sustituir el giro de la mano

sobre la piña por el giro de éata ; de este modo se

facilita la operación y aumenta el rendimiento. La

gran cooperativa californiana «Californiu Fruit Gro-

wers Exchange» ha popularizado un peque^io modelo

de extractor de una sola piiia (fig. 1), muy propio

para bares y aun para casas particulares. Las partes

en contacto con el jugo están construídas de materia-

les inatacables; una cubierta protectora evita cl pe-

ligro de las salpicaduras y el jugo tiene ima adecuada

boca de salida, sobre la que se coloca un vaso o reci-

piente.

Para la extracción del jugo en escala industrial se

adoptó, en principio, este sistema, coustrnyendo xuc-

sas o baterías de piiias constituídas por dos filas de

cinco, siete y hasta diez unidades, separadae por unu

ciuta conductora y distribuidora de fruto, partido en

dos, a la entrada de la mesa, por uu cuchillo circu-

lar. Los modelos más primitivos se construyen en

madera; unos árboles de transmisión comunican mo-

vimiento a las piiias, ^que, por lo generul, adoptan la

posición vertical. Estas son de madera, o más gencral-

mente de aluminio; la disposiciún dc las estrías y re-

saltes tiene importancia, porquc reperoute en el ren-

dimiento y calidad del jugo. Hay quicn, para facili-

tar la extracción, disminuyendo la fuerza necesaria

para excavar completamente el medio fruto, da a las

estrías un sentido de espiral que, a iuodo de tornillo,

tiende a introducirse en su interior; cou esta modali-

dad, las obreras pueden trabajar mayor número de

frutos, pero la pulpa cou los saquitos de jugo es e q

gran parte arrancada del fruto; el tamizador produ-

ce, como consecuencia, una considerable cantidad de

pulpa, que contiene todavía mucho jngo, lo que hacc

necesario un prensado ligero en prensa hidráulica.

496



AGRICULTURA

Lo mejor es diseñar las piñas con imas aristas o

nerviaduras longitudinales de canto no muy vivo; la

tendencia debe ser estraer el jugo por presión y no

por arranque de la pulpa.

También es muy importante la vclocidad de giro

de las piiias. Existen dos tendencias : la de la pequeña

velocidad, del orden de sesenta vueltas por minuto y

la de velocidad elevada, desde 800 a 1.200.

Técnicamente, la primera es más recomendable,

puesto que la extracción se efectúa en mejores condi-

ciones, pero sobre todo la aireación del jugo e^s míni-

ma; el ineonveniente está en que la obrera tiene que

esforzarse más, la extraeción es más lenta y el rendi-

miento baja considcrahlemente.

Fig. z.-D'lesas exYrailu^^us d^• iu^o u ir^cntn.

Fi^. i.-Extractor cle u^na sola ^iña.

La indnstria ha adoptado, por lo general, la segun-

da tcndencia. La l^n•áciica dc: la desaireación contra-

rresta los efectos de la el^•vada vclocidad, y moderna-

mente se ha ido extendiendo la aplicación de estas

ideas.

En la actualidad sc c^nstruycn mesas muy perfectas

para la extraceión a mano del jago de los agrios. La

casa Colin, de Pzn•í^, y las norteamericanas Food Ma-

chincry Corporation, dc 5an ,losé (California), y Ame^-

rican Machincry Corporation, dc^ (^rlando (Florida),

las incluyen en su hro!,rama dr Fabricación, a pesar

de que este sistema ha sido completamente snstituído

en los Estados Unidos por procedimientos meeánieos.

' Fstas mesas (fic. 2) tiencu un armazón uietálico, dos

filas de pilias por entre las cnales se deslizu im c:on-

ductor de cinta de goma que, por su parte superior,

distribuye los niedios frutos, corlados prcviamente

por un cnchillo circular de acero inoxidable, y por

la inferior recone las cortezas v_ a sin jago. F.1 cje de

las piiias tiene una inclinaciún de 60°, lo qne facilita

la accicín de presionar. El movimicuto se eomnnica a

cada elemento, bien por árboles generales o^^or ino-

tores individnales. Cada lado de la mesa tiene uua in-

clinación de 30°; jnnto a cada a^ujero en donde se

encuentra la piiia y el dispositivo colector de jngo,

existe otro que sirve para arrojar las cortezas, que,

recogidas por el canductor, son llcvadas al exierior.

El material que se encuentra en contaeto con el juño

es siempre de acero inoxidable, excepto las piñas, que

suelen ser de aluminio o al^nna otra materia inataca-

ble. LLia red de tubos o canales reco!,e el ju ĉo que pasa

al tamizador.

I'ig. ^.-L•xtr^^ctoy Skinr^er.
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Fig. 4.-Fxtracto^r Rrou^n.

El procedimiento de extracción de jugo a mano se

utiliza corrientemente en Italia, España, Palestina y

Africa del Norte, bien con mesas antiguas o modernas.

En ]os Estados Unidos, en donde el maquinismo

ha ale.anzado más elevado grado de desarrollo y las

fábricas de derivados de agrios tienen gran capacidad

de produceión, se emplean diversas máquinas cuyo

estudio y descripción aparece seguidamente,

En los Estados de Florida y Texas, el más extendido

es el extractor conocido por unos con el nombre de

«prensa rotativa de jugou (rotary juice press), y por

otros con el nombre de su constructor, Skinner.

Cada máquina (fig. 3), que corresponde a un de-

terminado tamaño de fruto, se compone de dos eilin-

dros superiores de eje horizontal, y de dos inferiores,

colocados exactamente debajo de los anteriores. Todos

ellos están construídos de un aluminio especial, resis-

tente a los ácidos del jugo.

Los superiores poseen unas cavidades dispuestas en

líneas inclinadas respecto a la generatriz del cilindro;

los inferiores tienen unas protuberancias que se adap-

tan a las cavidades de los anteriores, alcanzando la má-

xima presión en la línea de tangeneia.

Cada pareja de rodillos gira en sentido contrario;

uno de los superiores va recogiendo los frutos que

proceden del correspondiente clasificador, y éstos se

van colocando en las diferentes cavidades. El giro del

rodillo lleva los frutos hacia la línea de tangencia con

el otro, en donde se encuentra un cuchillo que parte

el fruto en dos mitades, con lo que cada mitad queda

alojada en un rodillo.
A continuación, las protuberancias de los rodillos

inferiores se aproximan a los medios frutos colocados

en la parte superior, ejerciendo sobre ellos una fuerte

presión que motiva la extracción del jugo. Las corte-

zas son separadas después, y el jugo recogido pasa al

tamizador.

El rendimiento de cada máquina es del orden de

30 a 35 litros de jugo por minuto. Como los frutos re-

quieren una clasificación previa por tamaiios, convie-

ne conocer aproximadamente en qné proporción sc

encuentran dichos tamaños, a fin dc estahlecer el nií-

mero de extractores y las caracterí^ticas dc la batcría.

Este extractor es mecánicamente muy sencillo, lo

que constituye ima gran ventaja cn ordcn a su fnn-

cionamiento y posibles averías; no obstante, el ren-

dimicnto en jngo cs bajo c importante la incorpora-

ción de esencia, lo qac hacc necesario qnc, además

de desairear, se ef.eciiíe la eliminación dc la may_ or

parte de la esencia contenida en el jugo.

En California se emplea mucho el extractor Brown

(fig. 4). Aquí el fruto es conducido, mediante un tor-

nillo de Arquímedes, a la parte más elevada de la

máqu^ina, en donde una cuchilla circular de acero in-

oxidahle lo corta cn dos mitadcs. qne siguen dife-

rente camino.

Cada media naranja qncda sujeta a uua ^•avidad quc

gira en un plano horizontal, ahrdcdor de nn eje. A

la misma velocidad, otro cje inclinado hacc girar unas

piñas que, a su vez, poseen su propio movimieni^ de

rotación. Los planos de rotación de cavidades y hiñas

están dispuestos de tal modo que, Fn nna parte dc sn

recorrido, se aproximan, introduci ĉndose cada piña

Fig. 5.-Extractor Citro-Mat.
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en la correspondiente cavidad que sujeta el medio

fruto; en este momento tiene lu^ar la extracción del

jugo.

11 la salida se abre la cavidad, dejando libre la cor-

teza, y al poco se cierra otra vez, aprisionando una

nueva que viene de la cortadora.

Cada m:íquina se compone de dos jueaos dc cavi-

dades y piñas en ntímero de siete.

Su capacidad de trabajo es de 300 frutos por mi-

nuto. Esios han de ser previamente clasificados por

t^uua ĉSos, lo que tiene lu •ar en ima calibradora de ce-

pillos transversales qiie se encuentran separados cada

vcz a mayor distancia, de modo quc las naranjas de

mayor tamaCio caen en los finales, micntras cpie las

peqneñas pasan entre los cepillo^ colocados al prin-

cipio.

Al igual que los Skinner, estos extractores trahajan

en baterías, y a cada máquina se le asigna un deter-

minado tamai^o de fruto. El rendimiento de cada ex-

tracior es de una tonelada de frato por hora.

Tambiénen California, y con vistas a la fahricación

de concentrado de naranja y pectina, se atiliza el

cxtractor Citro-Mat (fi^. 5), que se compone de tres

cilindros de eje horizontal que giran en scntido con-

trario v a bastante velocidad. Los dos ^n•imeros son de

i^nal ^liámetro, v de ellos el siip^°rior posee unas

pantas cn dispa^ici^n circn]ar. de alrcdcdor dc l,5 cm.

Fig. ^.-^^.xirnctor Nnllr.

Fig. ^.-Sxti^erextractor F. M. C.

de altura; el inferior tiene su saperficie rntiosa y pro-

vista de resaltes.

Los frutos, en dohle línca, entran por la partc sn-

per,ior del primer cilindro, en donde dos cnchillas

circulares los dividen en dos mitades; ya cortados, v

en cuatro líneas, son obli,ados a pasar entre ambos,

prodnciéndose la extracción con avuda de ]a^ pnntas

y presión de los resaltes.

El tercer cilindr^ cs da menor diámetro v sc en-

cnentra en la parte haja, reco^iendo las cort^^zas a 1a

salida del segundo; dispone de una clase espccial dc

resaltes qne producen ]a separación del alhedo v la

cpidermis.

De la máqnina se obtiene, por tanto, ju^o adec^iado

para la fabricación de conccntrado, debido a la ^^ran

cantidad de esencia qne contiene y qne es eliminada al

concentrar al vacío, alhcdo con destino a la fahri^•a-

ción de la pectina, y epidermis ^uc se dedica a la ex-

tracción de las esencias.

En I'lorida v Texas, parte del jn^,o de pomelo sc

obtiene mediante los extractores Polk (fi,. 6). F.n c^s-

tas, el fruto es dividido en cnatro cuartos con an^ili^

de unas cnchillas, pasando a continnación entre do^

cidindros especiales, uno dc los cuales, el inferior.

posee una^ especie de paletas que extraen el ji^^o al

hacer presión sohre los cnartos.

Recientemente, la Food Machinerv Corporation ha

puesto en el mercado un nnevo extractor dne revolu-

ciona en cierto modo la tí^cnica de la extracción, va

que en este caso tienc ln,=ar sin necesidad de partir c!

fruto, presentando además la novedad de que simul-

táneamente extrae la esencia de la corteza.

Esta nueva má^uina, denominada «Super estractor

dc jn^,o FMC» (Super Juicr:r FMC) (fi^,. 7). tienc cl

as^^ecto extcrior de nn rilindro ile eje vertical. e q cn-
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yo interior giran a bastante velocidad de 20 a 25 peines
semiesféricos, cuyos díentes se entrecruzan.

Las naranjas entran por una tolva superior y se van

colocando entre los peines. Durante el tiempo que

tarda cada pcine en dar la vuelta completa, el frum

es estrujado por la presión creciente de ambos, mien-

tras el jugo es obligado a salir por una cánula o

sonda que penetra en su interior de abajo bacia

arriba.

Simultáneamente, la presión de los peines sobre el

exterior de la epidermis provoca la extracción de la

esencia, que es recogida por otros conductos.

A la salida, los peines semiesféricos se separan, arro-

jando fuera la corteza aplastada, ya sin jugo, ni

esencia.

El jugo que se obtiene de las diferentes sondas sale

al exterior por un solo conducto, desde donde pasa

al tamizado y restantes operaciones.

Esta máquina alcanza un rendimiento de 480 fru-

tos por minuto. Sus ventajas residen en su gran ren-

dimiento en jugo y capacidad de produceión; la se-

paración simultánea del jugo y esencia; el bajo con-

tenido de esencia en el jugo, y, por últímo, que el

calibrado no es tan complicado como en los extrac-

tores Skinner y Brown.

Sus inconvenientes son : la complicación mecániea;

el no adaptarse bien a frutos no redondos; la incorpo-

ración al jugo de la parte de corteza cortada por la

sonda al introducirse en el interior, la cual, awique

es separada en el tamizador, permanece un tiempo

en contacto con el jugo,

El desarrollo de esta máquina se encuentra en sus

principios. Durante la temporada 1946-47 ha sido en-

sayada con éxito en aleimas fábricas de California,

Florida, Texas y Arizona, y parece ser quc nuevas

fábricas se disponen a adoptar el sistema.

También existe alguna en período de pruebas en

Palestina, Túnez y Marruccos francés.

No es posible conocer con exactitud cuálcs serán los

futuros derroteros que se sigan en cuanto a la extrac-

ción del jugo de ]os frutos de agrios, pero lo que se.

observa con toda claridad es una tendencia al maqui-

nismo y mecanización que contribuya a aumentar la

capacidad de producción y disminuir los precios de

coste.
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^rxs t!^?^^ ^'.,. , t^ :toáw^;;^
^__ . -_..^s.^..._......

Purdn ltidrrir,liro. ne la Qelí^ula a.A•uvanjns, liiuunes v ho^^aelos^,.

F.stamos cotnpletamente de acucrdo con cl artículo

editorial, sobre CineTnatografía agrícola, dcl número

dc ahosto de esta Revista, sobre iodo si las alabanzas

que se refieren a la ]abor del disuclto Dcl^artamento

de Ciuematografía del 1VTinisterio de Agricultura se

guardan con alcvifor, por si cl recientemente cre.ado

Scrvicio de CincTnatografía llega, coTno espero, a me-

recerlas.

h;fectivamcnte, es icnperativo bacer varios tipos de

llclícnlas, y tras ello andaTnos luchando... desde 1940.

Como míniTnum : a) Di^c•ulgació ĉa o espectaculares;

b) lloceĉĉ tes; c) Ci.entíficas, y d) Política a^rnria. Y si

Dios nos da vida y fuerzas, y el Ministcrio de Hacienda

«ayuda», a todo se llegará.

Y, sin en^bargo, convencidos conio e^tamos de la

necesidad de hacer películas de tipo exclusivamente

docente, ni las 1 ĉeTUOS hecho aún, ni, ^IOr ahora, po-

dentos empe•r.ar a hacerlas. ^,Pot• qi^é•?

Recuerdo un jucgo de prendas, al ^lne se jugaba

bace algunos... meses, c•naiTdo yo era niño, que con-

sistía en idcntificar lo que describían las reslluestas a

las tres pregunta.: a^,Cómo es`?n, «^,Para ^lné sir^e?»,

«^,Dónde lo colocarías?» De las tres, la que más luz

solía arrojar sobre la solución era la tercera, y quizá

por ese nlotivo, cuando nos topamos con la adivinan-

za de itnprovisar una productora cinemato^ráfica para

cl Ministerio de Arricultura, nos preguutamos, instin-

tivamente :«^,Dóndc las colocarías, cuando se terTni-

nen, las priTncras l^clículas?»

La contestació q pcrogrnlle^ca es :«Pues... i En los

aparatos de l^royeccicín ! » 1'rofundicemos :

El número de aparatos sonoros que hay en España

es, a^roximadamente :

De la industria exbibidoru ... ... ... ... ... ... 4.550

De escuelas, c•uartelcs, instilutos, particnlares,

etcétera

POR EL MARQUES DE VILLALCAZAR

50

Estos último^ 50 sc «tragan», para zala. proyección

anual, a la que asistc un promedio de 100 personas,

todo lo que se les hroporcione grntis. Los 4.550 apara-

tos de los exhibidores, acepian ltara 21 proyecciones

durante una semanu («Bosques amigos» se mantuvo

en el cartel del Ciue Bilbao i dnrante 2'? semanas se-

guidas!), ante 6.000 a 25.000 espcctadores, solamente

aquellas películas quc los exhibiclores juznuen provis-

tas de silficieute valor eslĉcctacl ĉ lar para qiie constirit-

yan Ima mercnncía cuvo comercio les resulte relllll-

nerador. Si encierran o dcjan de cncerrar uua leccióu,

ello ni aumenta, ni disminaye sn valor para el exhibi-

dor. Si, por otra parte, son pesadas, lentas, alatazos»

o«rollos», el exbihidor no las aprovecha, y las pe-
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lículas, alligida^ eon tales dolencias, languidecen en

las estani^rías y se couvierten en esmalte para las uñas

Lemeninas.

La película « I^;L barbec•ho», ternxinada en 1942, es

a un ticmpo docente y espectacular. Es de las que más

se prestan para escuelas, cuarteles, colegios, Educación

y Descanso, llerxnandad de la Ciudad y el Campo, etc.,

y lleva casi siete axios de proyección en los cinemató-

grafos de toda España. Se calcula que esa película ha

sido vista por el siguiente número de espectadores :

Utilizada como «docente» ... ... ... ... ... ... 15.000
Utilizada como «espectáculo» ...^ ... ... ... 3.500.000

O sea, que el aprovechamiento de la «lección» que

encierra, cuando se utilizó mediaxrte su préstamo gra-

tuito, no llega al medio por ciento del conseguido me-

diante su explotación comercial.

Y aquí empiezan a perfilarse los dos tipos princi-

pales de películas que debenxos bacer actualmente :

1.°, de Divulgación, amenas y espectaculares, para al-

canzar a espaxioles por millones, con los proyectores de

los exhibidores, y 2.°, Docentes, para alcauzar a estu-

diantes, cursillistas, asisteutes a conferencias, etc., por

alxora a millares; dentro de pocos años, centenas de

millares, y... no nos atrevexnos a aspirar a más, du-

rante el tiempo que nos quede de vida, Para las del

primer grupo, la filigrana, el bumor, la belleza y, efec-

tiva, pero sin ostentación, la leceión que inieresa al

Ministerio de Agricultura. Para las del segundo grupo,

ensexianza a grandes dosis, con toda la macbaconcría

que el tema o el auditorio requieran, para que la 1®c-

ción llegue a encajar dentro de los cráneos de los es-

pecl adores.

Aunque las del grupo primero- son caras de bacer, el

coste no llega a mi cántirno por es1^ectador, y auu ese

centimito, a la larga, retorna al nido para criar de

nuevo. Las del grupo segunclo cucstaxx mucho menos

de bacer, pero el desembolso por espectador que lle-

gxxe a Vel'Ias, no bajará de mx^ peseta, ^• esa pesc•ta salc,

i ay !, siu billete de retorno, porque las películas do-

ceutes tieuen que hacerse a fondos perdidos, y coxt

lo limpios de fondos que andamos, ^quién se puede

meter c:n avenhu•as que se lleven los pocos que nos lle-

^an a las manos?

El Departamento de Cinenxatografía de Agricultura

ha recibido para producción del Ministerio, desde que

^^mpezú a f.uncionar en 1941, cantidades por un total

dc 294.500,24 pesetas, de las cuales bay invertidas en

películas cmpezadas, 75.884,38 pesetas, y en películas

terminadas, actualmente en explotación, 218.615,86

pesetas. Con esta última cantidad, más las aportacio-

nes del ^ervicio ^^acional de^l '1•rigo, l^,ibras Textiles,

Estudios dcl '1'abaco, Patrimonio l+'orestal, Instítuto

Nac•ional de (;olonización y Sindicato Vertical de Fru•

toy y Productos Hortic.olas, cada uno de los cuales ha

cncargado ^una o dos películas al Departamento, y el

generoso regalo de C. L F'. E. S. A., a beneficio de la

Mntualidad de Fuuciouarios del Ministerio de Agri-

cultura, se bau ternaiiic^do, por completo, 26 pelícu-

las, de qna longitud xnedia de 400 metros. 20 en cas-

tellano y 6 en inglés.

Las beclxas en castellano se exbiben por toda Espa-

xia, en el cine de lujo de la Gran Vía y en la feria ^de

Villar del Fresno de Abajo, Además, se prestan cons-

tantemente a Ayuutamientos y centros docentes, de los

cuales teuexuos buena lista de asiduos clientes. La Her-
nxandad de la Ciudacl y el Caxnpo ba adquirido en

propiedad una coleceión de ellas para su cátedra am-
bulante «Francisco Franco». Han sido utilizadas por

nucstras Exnbajadas y Legaciones, y solicitadas por cen-

tros técuicos extranjeros de Argentina, Estados Unidos,

Urtxguay, Portugal, luglatcrx•a, Irlanda, Holanda,
F'rancia, etc.

Las seis películas hechas eu idioma inglés están sien-

do distribuídas actualmente por el Ministerio de Agri-

cultura de Estados Unidos en todo el territorio de di-

cha nación. Para ello han hecho 150 copias de cada una

en película de 16 xnm. Además, se han exhibido en

Congresos internacionales, como el del Vino, reciente-

mente celebrado en Estambul, y está ^ pendiente de

desarrollo un arreglo cou una de las nxayores distri-

buidoras de^ Estados Unidos para una distribución mun-

dial, con cdiciones eu todos los idiomas, incluso chino,

árabe, etc., y tiraje dc (i00 copias eu idioma inglés.

Siexnpre, claro está, conservando la marca de fábri-

ca : «Ministerio de A^ricultura.-Madrid - Espaxia».

Pero esta labor dista mucbo de ser suficiente, ya que

no liemos podido alcanzar a los centros docentes «en

gran escalan. Y, salvo en contadísimos casos, no los

podremos alcanzar aunque dediquemos todas nuestras

energías a bacer películas de tipo docente, porque...

«^ Dónde las colocaríamos?» Esos centros carecen, en

general, de aparatos de proyección y de presupuesto

para adquirirlo y sostener al proyeccionista profesio-

nal, indispensable para no invalidar la póliza de se-

guros conira incendios del edificio. Y durante vario^

axios tendrán que segair en e1 mismo estado.

Y, sin embargo, se vislumbran por el borizonCe res-

plaudores que anuncian un uuevo día cinematográfico.

La disminución del grano de plata reducida en las

euiulsiones sensibles perxnite aumentos de proyección

tanto mayores, que ya se consiguen efectos muy bellos

en película estrecba. La banda de sonido de 35 déci-
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mas de milímetro se reduce hoy a la séptima parte sin

pérdida de calidad. O sea, con el cine de vía estrecha,

con el «cine decauville» de 16 mm., se pueden conse-

guir hoy magníficas películas que se prestan a mara-

i Quiinr^^r^ Ios ^írh^^les ! 1)e ln ^rlículn «Rc^obincvón furestalu.

villa paru la cátedra, el cursillo, el aparato j^ortáttil.

1Vo exigen proyeccionista profesional y no ofrecen el

menor riesgo de incendios.

El coste de producción de la pelíciila doceute de

]6 xnm., sin filigranas, es muy reducido. La cantidad

de material que en cine normal pasa por el proyector

en diez minutos tarda más de wia hora en pasar por

un proyectos de 16 mm., y puede hacerse una abun-

dante labor por muy poco dinero. Pero hace falta :

Primero, ese poco diuero; segundo, im equipo de

16 mm. (cuestan poco), y tercero, ( ^ dónde lo coloca-

rías?) que aumente en España el niímero de proyec-

tores de 16 mm.

Por su baratura, facilidad de manejo y de transpor-

te y suficiente calidad, los proyectores de 16 mm., boy

en número insignificante, van camino de imponerse

fuera del campo de la industria de exhibicióu.

Se .^n r1 in.^ierno ^^ : icuc r•1 .^erci^io. 1)e lu ^rlrr^ilu u( •^iri^'ins

«. las nnrnnjn.^^^,.

En nuestro deseo de salirle al encuentro a la nueva

era de cinematografía didáctica, el Scrvicio del Miuis-

terio de Agricultura tiene solicitada la inclusión de

una pequefia partida en los próximos presulnacstos quc

permita sentar las bases y empezar el funcionamiento

de im departamento de cine de vía estrecha, parale-

lamente al de ancho normal.

La pelota está en el tejado. ^Caerá? Deede luego,

como caiga, sabremos perfectamente dónde la colo-

caríamos.

(Fotos del Scr^^icio de Cinematograf(a

del Minisfcrio dc ^^ricultura.)

Abeja cargada de Qolen. I)e ln ^ellerila ^^Abejas^,.



lvo vanxos a tratar en lo que sigue de referirnos, ni

remotaxneute, a la famosa fórxnula del litro-segundo-

hectúrea. Su excesiva generalidad ha sido ya suficien-

temente criticada, y aunque haya muchos, alejados

de la tc^cnica agronónxica, que la siguen empleando

coxno única para resolver su^ problemas sobre el riego,

su papel está cada vez más limitado a primeros tan-

teos en anteproyectos.

Convencidos de que es necesario afinar más, los

proyectos de riego se realizan ya con mayor precisión,

y los grupos agrológicos se estudian con esmero res-

pecto a las necesidades de agua de sus alternativas.

Sin embargo, es general entre los agrónomos la opi-

nión de que aún queda mucho por hacer. Los estudios

de la transpiración de las plantas, de la evaporación

del agua del suelo y de su movimiento vertical en éste,

así como de. las fuerzas de retención del agua, en con-

traposición con las de succión de las raíces, y la deter-

minación cuantitativa de estos fenómenos en cada cir-

cunstancia, presentan amplio campo abierto, sobre

todo en lo que se refiere a la aplicación práctica de

los resultados. No es raro, por eso, que, al pretender

ajustar la cantidad de agua a cada grupo agrológico, le

falten al proyectista datos concretos, y para determi-

nar los volúmenes de riego correspondientea al gru-

po B, cultivado con la misma planta que el A, del que

difiere esencialmente por ser xnás sueltas sus tierras,

tiene que recurrir a aumeut^u• los de éste (supuestos

perfectamente determinados) en una cantidad que sólo

es producto de su buen sentido, o de la ponderación

de índices teóricos, de difícil traducción práctica, ha-

llados en el análisis de las muestras de tierra.

Del mismo modo son muy escasos los datos que te-

nemos, sobre coste en agua del kilogramo de materia

seca de fruto (refiriéndonos al fruto econónaico) o de

vegetal en total, Las cifras que se leen en textos ex-

tranjeros (Demolon, Maximov, Azzi) difieren nota-

blemente de las que se van encontrando en Espaxia, y

ello es debido a que varían, no sólo las condiciones

climatológicas de temperatura y humedad y las eda-

fológicas del suelo, sino también las variedades de

plantas que, aun dentro de una misxna nación, pre-
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sentan óraudes diCereucias en Ja purciún ^ centesimal

que cada clase de órganos (raíces, t^dlos, hojas, ftores

y frutos) supone en el vegetal coxnl^lcto. Y ade ĉnás, ^i

la transpiración del vegetal depende, entre o^ru; ^^aria-

bles, del peso de la plania, y éste, a su vcz, deriva del

riebo, el riego es asimisxno función cle aquí^ilos y fun-

ción compleja, por enya razón no es suficient^^ uua

determinación única.

La innegable importancia de todos cstos datos y la

necesidad de óeneralizarlos fijando los ]ínxites a tal

generalización, unida a la forma perfecta en que

empezaron a resolverse y se siguen resolviendo cn casos

u

.r

w

I
i

:--^^
^^__^__^^ _

L/S/METRO N° 4/

donero, sobre todo en sns varicdades de re^adío, se

realizan asimisxno crperiencia, soLrc olros cultivos,

especialmente sobrc los de vcrano prohios dc la zona

de rie^os de1 Guadalquivir.

Parece ser decidido ln•opó^ito dcl Instituto Nacio-

nal de Lxvestigaciones Agroxiómicas la instalación de

lisúnetros en puntos estratégicos dc• Fspaxia que, en

la medida de lo compatihle con su necesaria indivi-

dualidad, trabajen en armonía, para ver hasta qué

pxmto son generalizablcs los resultados duc sc oh^eu-

oan. Si albo hemos de decir respecto a ese plan, es

qae ]o estimamos ma^nífic•o, y^jnc xínicamente nos

/

.

á /^
Agosto ^lu/!o

r

4

^.

VV

%B 13 18 2
3u/io 3u/io Ju/^o A9asta

L/S/ME TRO N° 9 6

Los ^lus ^r.Slir^,^ ^urrca^^,ncl^-^n a pl,inta; culli^^a.l;is ^n ^^l mismo rí•gim^n (rcp^^,i^•iún ^I^• la hi^mc^la^l ^x^nlicla),
hasta ^^l i•^ cl^^ jiili^,, ^^n que, al empezar la Iloracitin, se dejb ^Ie re:,rar el número ^ ĉ . I)ur;iutc^ ^in^^s cl^^ce díns, ^• ,i ^•^-

pensas de 1. ĉ rrs^^r^^,< <<<r agua de que disponfa, c^^ntinuh su clesarrollv norm^l. Pero lu^^^^^ se ^•;(^^cionú, y, r ĉ p^^sar ^I^^ I^,s
riegos dadus a^^artir eiel z ^le ut;vsw, apena. pu^l^, rcpuners^^. A: fin^l su cosecha ^I^ al^oclún bruto fué ^Ic 4.}, ĉ ,`u
gramos, «^ientr'as qii^' la dc^l númcro ^6^ fu(^ rl^ r}4,o^t ;ram^is.

aislados en h;^^iaña, ha heclxo deaal ĉ acecer el cscepti-

cismo con q ĉĉc ^c enjuiciaban los rnétodos usados para

resol^-er esta:, cuc^tiones. 1V^os referiu^os a las instala-

ciones dc lisímctros.

Hasta cl aCxo 1939 sola ĉneute había en F•sliai^a nna

instalación de este ti^ ĉ u: la de la Fstaci ĉín dc Iliep;u^

de Biuéfar, dependieutc: del Servicio Agrox ĉúu ĉ ico de

la Confederacióu Hidrohráfica dcl Ebro. Yosleriorxuen-

te se establecieron la de la 1!;^cuelu Especial de In-

geniex•oe 1lgrónu ĉnos, en La 1Vlonclua, y la dri ] ĉxsti-

tuto lYacional de Invcsti^acioucs Agronómicas, cu <cEl

Encínn. Los esl•uerzos dc estos orl;anismos t ĉicron se-

cundados por el Servicio dcl Alnodcín, que, al pie de su

factoría dc Tabladilla, eu Scvillu, instaló hace dos

axios un laboratorio de esta índole, con capacidad para

160 lisímetros entcrrados, quc se pesan en una ba-

lanza de pre^cisión, móvil sobrc carrilcs a propósito.

Aunque su principal objcto sea el de estudiar el aloo-

Jv/io 3u/io Ju/io Ju/io
/3 /B Z3 28

I.unenian^os de quc tal idc^a no estuvii•ra liucsta cu prác-

tica ya hace mnchos axios, establrciendo una rcd dc

estaciones de rieoos con lisínx^•iros ,y parcelas dc rieoo

aforado. Sus copiosos datos, coleccionados durante va-

rio^^ quinquenios, nos proporcionaríau hoy un mate-

rial abundanta qne, clebidan ĉ cnte sistematizado, repre-

sentaría una ixnportante fucntc dc información para

d.: terxninar las cantidacles dc agua quc necesitan los

crd^ivos y aplicarlas en lxs prácticas culuirales con

frccuencia y oportunidad cíptiniu5.

La determinación rnás aproxin ĉada de los volúrne-

nes dc rieeo exnplcados en los cultivoe se obtiene, sin

dsida, por el aforo en parcelas de cxtensióu conocida.

Pcro esto no es todo. Fn un can ĉ l^o de parcelus de

esta clase, los riegos se dan cuaudo se percibe que las

l^lantas tie^aerr secl o cuaudo cl hucn sentido lo indica.

^^sí, al cabo de los aiĉos sc ticnen re^istrados los volxí-

menes utilizados y, aanque sus datos puedan ser sufi-
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cicntes para el proyectista, sobxe todo en lo que se

refiera a los másimos, que son los que, en suma, inás

interesan, adolecen de falta de justificación. Es idea

flcilmente realizable la de multiplicar el número de

pareelas qne c•on el mismo cultivo se someten a regíme-

nes distintos dc ricgo en voltmien y frecuencia, pero

en cl mcjor de los casos se necesita gran extensión de

tcrrcno nniforme, y esa uniformidad, al cabo del pri-

ner año se ba perdido por efecto dc los difcrentes tra-

tamicntos. Adcm^ís, los resultados dc la cxperiencia

sólo afectarían a la ticrra misma sobre la que se bicie-

ron. Y de cnalquier modo sc pasa por alto el estndio

dc la cvaporacicín v de ]a transpiración, aunque se al-

cance alro sobrc el comportamiento eeonómico de ]os

cultivos.

Los lisímetrns puedcn ser ntilizados como valiosos

auxiliares de las parcclas de ric,o aforado, pues, atm-

qae las plantas clnc cu ellos se cultivan no están exac-

iamente en la^ n7lhlllaS condiciones qnc en el terreno,

las desventajas trspecto a éstas se compensan por otras

vcntajas. Si no cs el mi^mo el vo]umen de tierra que

tienen a su disllosici^ín, v son plantas aisladas que es-

tán dcsprovistas dc protección a los vientos v snjetas

a toda insolación, sin el efecto refrescante y disminui-

dor de la evaporac•ión dc la sontbra de las plantas ve-

cinas, por otra parte estám m^cho más enidados y la

iierra se lahra estneradamentc, sin hcrirlas, y se com-

batcn dc paso sns pla,as. Por eso, las mahnitudcs de

los ric<^os pueden extcnderse a la hcctárea de cultivo.

por lo menos en primera aproximacicín. Con un bucn

ntímcro dc lisímetros, se realiza toda ^erie de combi-

nacioncs. Se pncdcn tener li^ímetros con tierras de

natnraleza tan dispar c•omo sr qnirra, clne sc dcjan dee-

nudos o cultivarlos. Se cnltivan en ellc,s planias de las

mi^mas o distintas variedades en variadas fórmulas de

fertilización y.^ujetas a re^ímcncs de hnmedad tam-

bíén variablcs. cn i^nalcs o diFcrcntes snPlos. Y se lleva

escrupnlmamenlc el halance dcl a^rna c{^^c interviene

en el ciclo dPl conjrmto ticrra-vc^etal midi^ndo las pér-

didas por a^ua evaporada o trans>>irada v dc drenaje

_v las aportaciones rn forma dc lluvia o ric,o.

AI final del cultivo. en el rP,istro dc opcraciones v

dato^, al lado dc las cifras de drenaje o rie^o v de las

impresionantes dc evaporación, se ticne nna porción

de ohservacioncs intrresantes• Por c•jrnlplo. ar,ltándn^e

del al;;odonero, se sabe ccítno r^•^Irondió cada planta,

en lo qne se refiere a sn ntúnero dc flore^ u dc frntos,

a la anticipación o retra^o en la apertura dc lar llrime-

ras florcy v de las primeras cápsulas ^• a lo qur pndié-

rainos ]lamar velocidad de la llorución o de la fructi-

ficación, datos éstos tan interesantcs desdc cl plmto de

vista de la preeocidad y de la resistencia a las plagas.

Se anota el peso de las cápsulas. el peso dcl al^^odón

bruto de cada una, el rendimiento en filn•a. la longi-

tttd y calidad de ésta, el ntímero de cápsul.^. que que-

dan sin abrir, la mayor o menor persistcncia del fo-

llaje, la tendencia al viciamiento. H:n fin, tnda la serie

de datos de interPS fisioló^ico v ecoucímico clne, de

análo^a manera, se re^istran en ]o^ otros cttltivos; peso

de la rnazorca v del ^:rano o forma del ahijamiento en

cl maíz ; peso de la sernilla o dc la fibra en el cáña-

mo ; jreso v riqneza cn materia ^cca dc los cortes de

alfalfa, etc., ete.

Lo. resnltados dc estas exheriencias son de tal modo

sirniñcativos, que sue le bastar la contcmplación, a sim-

111e ^•i=ta. de una fila de trcinta li^ímetro^ que, con las

mismas plantas, cn la misma clase dc tierra, están

sometido^. I^ot• ^^rnpo,c de trr.^, a dicz di^tintos t•c^^ínte-

nes de humedad, para darse cucnta de. ccímo ellas

mismas dibujan, cc^n su altura, f^rtalcca, frondosidad

o cantidad dv flore^, la cnr^a de la^ ^-ariaciones debidas

a los tratamientos, y se lamenta qnc el ntímcro de lisí-

metro^ no sea dos o tres veces mayor, para aumentar

las posibilidades de la experimentación. De tal modo

cstamos convencidos de ^u conveniencia.

De los muchos resnltados qne hemos sacado y segui-

mos sacando e q el Laboratorin li^im^trico dc Tabla-

dilla, cntresacamos al azar nn ejrmplo que represen-

tamos cn cl ^.*,ráfico. i,a dctallada c^po^ición de las ex-

pericncias rcalizad^ -. cntendemo^ qnc no cs propia

clel car^íctcr de esta rr^ ista v la rPServamos para pu-

hlicaciones dc otra índole. •

No cra neccsario c^uc nosotros saliéramos en defensa

dc c^to^ m^^todos. Sn ntilidad está hatentemente de-

mostrada en los eslndio^ dc fi=iolo^,ía ^c^mtal, en cuyo

c,rmpo mttchas conqni^tas de imhortancia son debidae

a lo^ li^ímetros. P^n• todo, Pstamo.^ pcrsuadidoG de las

vcntajas cu E^paña de las instalacionc^ de lisimetros,

cemo lahoratori^^ arljtlntes a la^ ^•-I;lcione: de re^a-

^líos.
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Se balla muy extendida por el campo, eutre gente

letrada e iletrada, la especie de que, en todo caso, el

día 30 de septiembre de 1948 los arrendadores de

aquellas fincas rústicas cuya renta no sea superior a

cuarenta quintales métricos de trigo y cuyos colonos

las cultiven directa y personalmente, en virtud de un

contrato que por diversas causas viniera prorrogán-

dose, sin fijación de término, podrán desahuciar a

Pstos de improviso y disponer libremente de sus fin-

cas. He aquí cómo se expresan algunos : El propie-

#ario que, a la terminación de} aiio agrícola 1942-43,

no utilizó su derecho para recabar el cultivo directo

y personal de su finca, ya no podrá disponer libre •

mente de ella hasta el 30 de septiembre de 1948.

Así lo dcclara el iíltimo inciso del segundo párrafo

de la disposición adicional scgunda de la Ley de 23

de julio de 194^2: «Fn ningún caso podrá arrendar

éste (el propietario) la finca a quien tenga por con-

veniente, antes del 30 de septiembre de 1948.» Por

euyo motivo, los arrendatarios prote^ dos que no fue-

ron desahnciados al finaliz:n• el cmo agrícola en 1943

continúan en su situación arrendaticia y ccaarán au-

tomáticamente el día 30 de septiembrc de 1948.

'Cal es lo que dicen algunos. Creo que merece la

pena examinar el asunto, atmque sea a la lig^•ru, por-

quP, de ser ello verdad, se vería fi•ustrado uno de los

fincs de la Ley, como es el de evitar un simnltáneo

desenlace de relacioucs arrendaticias, con e1 consi-

guiente quebranto para nnesira economía agrícola,

a^ravándose el caso a}a hora actual por el niímero y

ca}idad de los campesinos afectados por la amenaza

de ese sedicente despido en masa.

Claro es que no importa tanto lo que ee dice como

lo que diga o quiera decir la Ley. Y ésta dice escue-

tamente que los contratos a que nos venimos refiricn-

do «expirarán con el año agrícola 1942-1943, siem-

pre que el arrendador se proponga llevar a efecto la

explotación directa y personal del predio. Fn ningtín

caso-añade-podrá arrendar éste la finca a quien

tenga por conveniente antes del 30 de septiembre

de 1948.» De lo ClIAI se desprende^ con toda eviden-

cia que el arrendador que haya reclarnado v cánse-
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guido la explotación directa y personal del predio y

que, según el funcionamiento normal de la Ley, ten-

dría que permanecer en esa forma de explotación por

lo menos durante seis años, queda autorizado por la

disposición adicional segt^nda a permanecer en la fin-

ca sólo cinco años, o sea basta el comienzo del año

agrícola 1948-49, pudiendo desde entonces arrendar-

la a quien tenga por conveniente, Y se ocurre pre-

guntar : ^Acaecerá lo mismo con el que no reclamó

la explotación directa y personal del predio, por ca-

recer de capacidad de labrador? Transcurrido ese lap-

so de cinco arios o esa prórroga extraordinaria, ^,po-

drá cualquier propietario de análoga condición desa-

huciar a sus colonos y disponer libremente de las fin-

cas? No otra cosa parece sobreentenderse de la simple

lectura de] precepto legal por el lugar de su coloca-

ción, a saber : Que si el arrendador, a la terminación

del año agrícola 1942-43, no llevó a efecto el propó-

sito de explotar cl predio directa y personalmente,

se prorrogará el contrato de arrendamiento por trea

años, transcurridos los cuales no podrá hacer todavía

el arrendador de su capa im sayo, como vulgarmen-

te se dice, sino que tendrá que esperar al 30 de sep-

tiembre de 1948 para arrendar la finca, si lo desea,

a quien tenga por conveniente.

Así reza la letra de la Ley, en pugna con el espí-

ritu que la anima, de la que es grato nuncio el preám-

bulo o exposición de motivos al hacer resaltar la es-

pecial protección que se otorga c a aquellos arrenda-

tarios para los que la tierra constituye un instrumen-

to de trabajo que absorbe su actividad o la de sus

familiares». Y he aqiú el conflicto en puerta. Porque

nadie dejará de reconocer como muy plausible que,

si el fin social de la Ley es proteger el esfuerzo hu-

mano aplicado a ima finca de pequeño ciiltivo, al en-

frentarse un arrendador, cultivador directo y perso-

nal, y un arrendatario, también cultivador directo y

personal, la Ley muestre por aquél sn preferencia;

mas no lo es tanto que quien retiene la tierra sólo

como instrumento de renta y qne merece, desde lue-

go, se.r ampliamente satisfecho en sus legítimos inte-

reses de rentista, annque nunca a costa de irrogar un

perjuicio irreparable a los que viven de aquélla con

su trabajo, sea equiparado al primero y preferido al

segundo, so pena de frustrarse el fin social de la mis-

ma. De suerte qne los modestos arrendatarios que

desde tiempo inmemorial vienen cultivando directa

y perconalmcnte las fincas y cp^e se creyeron com-

prendidos dentro del ámbito protector de la nueva

Ley, que debe considerarse como un todo armónico,

reposando plácidamente eu la seguridad y confianza

que les inspiraba la rotación de los períodos trien^•

lee, caso de no reclamar el fundo para sí un arren-

dador de su clase, se verán dolorosamente sorprendi-

dos con el desabucio en el próximo año de 1948.

Y si, llegada la tan, para tantos, fatídica fecha, los

arrendadores no desahucian a sus colonos, ^,hasta

cuándo seguirán éstos en las tierras? ^Tendrán siem-

pre pendientes sobre ellos la amenaza del desabucio,

como nueva espada de Damocles?

Hay quien no admite discusión sobre el sentido que

generalmente suele darse a las adicionales; pero co-

mo tengo para mí que todo es discutible de tejas aba-

jo, cabe que haya quien entienda que entre el pri-

mero y segundo párrafo de la disposición adicional

primera, y justificada por ]a adversativa con que se

inicia el último, existe una diferencia fimdamental,

pues en los arrendamientos cuya renta anual exceda

de 40 quintales métricos de trigo, el arrendador, com-

prométase o no a la explotación directa, está facul-

tado a disponer de la finca al cabo de seis o de tres

arios, segrín sea agrícola o ganadera, mientras que si

la renta anual no excede de la equivalencia de 40

quintales métricos de trigo v el arrendatario cultiva

la finca en forma directa y personal, el arrrendador,

a la terminación del plazo contractual o de las pró-

rrogas expresameute pactadas por ambas partes,

«sólo podrá lanzar al arrendatario si se compromete

a dicha explotación directa v_ personah^, De donde,

al no snbsistir tal difcrencia en los párrafos prime-

ro v serundo de la disposición adicional segunda, se

daría el absurdo de que en unos cas^s pueda el arren-

dador, haya o no recabado el cr^ltivo directo y per-

sonal del predio, lanzar al arrendatario, y Pn otroe

no ; v, por otra parte, de no ser así, como lo parece,

y atencr^e a la interpretación corricnte de las adieio-

nales, la verdad es que tampoco se aprecia diferen-

cia algnna importante en#re los arrcndamientos ordi-

narios y los protegido^. EntrP muc•hos ejemplos des-

tacables, vemos qne un propictario qne te,ngA arren-

dada una finca de renta superior a 40 cpiintales mé-

tricos de trigo, haya o no recabado el ctiltivo direc-

to, pUe(1P. volver a arrendarla a qllleri mejor le pa-

rPZCa el 30 de septicmhre de 1948, v qne ofro pro-

piefario de otra finca cuva renta annal no excede dP

la eqnivalencia de 40 qnintales métricos y el arren-

datario la cultiva de modo directo v personal, haya

o no Ilevado a efecto la explotación directa y perso-

nal del predio, puede también volver a arrendarla a

quien tenga por convenienfe cl 30 de septiembre

de 1948.

Por tanto, sería de desear una interpretación au-

tFnlica hecha poi• el mismo legislador qne desvane-
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ciera la más ligera sombra de duda. Y si I^t Ley no

dice lo qtte ha querido decir, retorne cn huena hora

la tranquilidad a los cantpos. Y ^i acaso lo dice. no

tendría nada de particnlar qnc en estc punio tuvie-

ra qne repetirsc la hi^toria, de la ^^ue resulta aleccio-

nador evocar ciertos rcct^crdos. Así, por ejernplo, en

1932 se publicG una Lcv prohibicndo la acción de

desahucio en los conlratos de cn•rendatniento de fin-

cas rústicas, cnltivacla^ o aprovcchadas pot a^ricnl-

tores o labradures cuva renta o mcrced anual no eK-

cediesc de 1.500 pe^ctas, c^ccpto cuando la d,^tuan-

da se fttndase en falta de pa,7o del precio convenido.

Dicha Ley habría dc c^tar cn vi^sor hasta q^tc sc pn-

blicase una qne rernlara los arrendamicntos de fin-

cas rústicas. 1' n efccto- ^c puhlicó la Lcp de 1935, y

apenas transctu•rido un ^ño de srt vi^,eucia ^^a se es-

pidió nn decreto aus^^cndiendo lus de^ahucios que no

tuvieran eomo naolivo ]a falta dc ^ra!*o. Una Lcv pos-

terior dero^ó lac di^p^sicioues dc la cle 1935 ^- demás

c,omplementarias qnc ^e o^^^usieran a ello hasta tanto

que no se pron^nl^_^ara nna nueva Lcv ^lc ^rrenda-

mientos. Vino hie^o. cutno es ^ahido, la Lev de 28

de jtmio de 199^q, v nn añ^^ dcslrnés apatrci^ ]a Le^^

de 7 de jnlio de 1911, en que ^e decía: «La inter-

pre.tación no totalntc^nlc co ĉĉformc con c^l cspíritt^ de

las disposiciones contcuidas en la Ley sohre arrcn-

damientos rtísticos rle ?8 de junio de 1910, aconseja

#omar medidas de car^cter suspensivo...n, v; en ron-

secuencia. dej^í en ^nspenso hasta cl 29 dc septicm-

hre del atio cn ctn•sc• rlía dc San RTi?nPl. los desahn-

cios que uo hnhicran sido ^^rontm•idoc por falta dc

^ia^o de la rPnta ^^actada. a^í cmm^ acordó mm^hr<n•

unn Comisión para que propnsiera al Gohierno twa

nueva Ley de Arrendamientos. Y alrededor del día

de San iVZi^uel de 1941 se dictó una nueva Ley pro-

rro^ando l^or un :uio ]a suspensicín de los desahncios.

Y lle^amos, por fin, a la Ley de 23 de jnlio de 1942,

quc condnce al crítico trauce de que tengan, quizá,

qne dcsalojar las fiucas colonos que cumplen con sus

ohli^^aciones ele arrendatarios, no ya para cultivar-

las los due•os, sino para que éstos disponnau de ell^as

a su talante, arrend^índolas a quien mejor les parez-

ca. Cierto que los contratos a que se refiere la dispo-

sición adicional se!^unda son aquellos quc, prorrona-

dos forzosamente por diversas causas, no tenían tma

doración defini^la y al^una vez habría de llerar su

fin, v si no terminaran en la fecha quc marca la Ley

tcn^lrían qne terminar en otra, todos a]a vez, y el

^troblema sería cl mismo, bien que el peli^ro para

los colonos mucho ntás prohlcm^tico.

Conclnvamos diciendo que todas c^tas perturhu-

cioncs y desconciertos dimanan ^lc la circunstancia-

'id,^d de nnas leycs quc sólo aticndcn a remediar ci-

tnaciones del momcnto, no atrcvi^°ndo^e a atacar de

frcnte el prohlcnta <,_*rario v resolvcrlo ^lc nna vez.

a h^se de la pertnanencia de los pcquetios colonos

cn las tie^•ras fecnn^ladas con sn esfucrzo y qoe cons-

tittiyen su tín^co medio de ^nh•istenci^i, ^iempre qae

no faltcn a los debcree contraclualcs v los dneños no

se aln•esten en serio a cnltivarlas, cornpen,ándosc, en

t^l caso, a éstos de la falta dc disponibilidad de los

ftmdes coq nn reajn ‚ te de rentas en las que tenra

una repercusión favorable el incremento dc valot• que

experimenten ]os productos tlcl campo.
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Nuevas ideas acerca de la humedad atmosfé -
rica y la conservación del suelo agrícola

^^,^^^ ^^)I[^„^«^^ ^:^^^^,t^e,•,•^,
CATEDRATiCO

!('nrtlrnuar.ión^

En la representación cscluerofítica que ilu^tra el ciclo

del agua en diveraos libros dc Hidrología, la fase de

evaporación está erróneamente iitterpretada y repre-

aentada,

La precipitación dc] agua en forma de lluvia aobre

los mares está iuvariablemeute omitida y se puede

creer entonces que la lnnnedad evaporada desde el

auelo retorna sólo a las zonas coutinentales en t^m pos-

terior ciclo dc l^recipitación acnosa. No se indica quc
la buntedad evaporada desde el suelo vuelve al mar

mediaute el viento y las masas de aire más supcriores

de la atmósfera.

Y, sin embar^;u, lu cierto ca que Sólo una pequexia

fracciún de la ]tumedad evaporada desde el suelo vuel-

ve a caer en las zonas continentales, mientras que

la mayor parte de aquella }nm^edad e^ Ilevada fuera

de las zonns cuntirteutales ^,or las xnasa^ de aire que

siguen una circulación norma]. De hecho, la bume-

dad evaporada desde el suelo coxistittxye la .fuente más

im}iurtatuc dcl va}^or de agua l^^ara ali^uentar Ia l^re-

c•ipilaciún acnosa sobre los xnares.

Eu la fig. 4 están representadas las fascs mús im-

ltortante4 dcl ciclc^ }ii^1rulógico en su fu^•tn<i cc^n^l^lela

v actual.

. La buuicdacl evaporuda descle el ,uelu ^ cfue }^ur.-

de volver u rel^rec•il^itar,^• ^ubre olros snclur, nu ha

sido reprebentada ^•u dirba fi^iu•a, l^urquc esla fii^•ntc

de hun ĉedad para la, llnvias y Txíeveo ^^a utuy l^equc-

ña cu comparación cun la l^ruhorcionada }^or el ut:.ir.

7'.uubién la e^^al^c^raciún cle^de el ruelo l^ro}^nrciu-

na ^apor cl^ a^ua n Ias tua-a: de aire tnarítin^o cluc

^^ieucn liac•ia lc„ cuniinentes; pero si^^nilu dic•l^n au-

^ucntu ninc }^^^c}n^°ño rn cum^^araciún u la liuxn^^lacl

va exi^,ten^^• ^•n clirlias tna^a^. c•^Ia 1'a^c• clc•i ^•irl^^ n^^

ha riclu rc}rrr^cnlad^i i•n i•I ^•ilacla fi^^. ^l.

l^tilizando lu> c•álciilos t1c G. Wtiest (^c1^c•rcluu^liinb

und NiederscLla^^ uiif der l^;rd^^u. Cesell, Erdkundc.

lierlin, 7tsch., p. 3;i, 1922), eu ]os que sc admitc qne

^l 3`? ^ior 1f10 cle la }^rec•it^itación total yubre el ^•on-

tiuente retorna al mar por ntedio de los ríos y que

el 68 por 100 restante vuehe a la atmósfera por eva-

^^uración desde el snelo y las plantas, y considerando

c^ue las masas de aire devuelveu al mar la mayor par-

te de dicha agua evaporada desde el suelo a la at-

^ucísfera, E. P, Brooks («Tbe Influence of F'orests on

1i^iinfall and Rnn-of£ Rov. Met. Soc•. Qnart. Journ.,

.^ l, 1-18, 1938) ha podido deducir que los dos tercioa

cl^^ la precipitación acuosa sobre el suclo provienen

clel agua evaporada en el mar.

Para T. Savilla (13asic• Priucil^lc^ uf V^ater Beha-

^ iottr. U}^streaxn Eu^;iu. C:unf. VVá.^hiuñtuu D, C. sep-

tiembre 1936), que ntiliza los datos de Kaminsky y

^'Ieinarclas recogidos en la tabla, la conclusión ea que

^ólo del 33 al 37 por 100 de la precipitación total

^c^bre el suelo proviene del vapor de agua procedente

clel mar.

Esto le obliga a admítir que toda la Ixumedad eva-

^^urada deade el suelo retorna al mismo como preci-

^iilaCión.

7'ceblu .--^lireciaciones de la lltn^ia. caudal de los

río^ c c^^a}^oración en los contincntc.ç.

l^actorea hidrológicos Kamínukv Meinnrdus
. Fm. cúbiooe ^ Km eiíbicoe

Precipitaciún sobre todos losj
pafses .. '

:\gua e^'aporada desde los oc(a- ^
nos ... ... ... ... ... ... ... ... ... i

1^:^•aporación desde todos los •

121.000 ^ 99.Ip0

40.000 ^ 3^.too

Si ooo G2 ooo- ... ... . i .

l^;stu^ ^^.clores se obtíeneu 5upouiendo que el total de

a,na^ ^rrtidas l^m• lus ríos i^;uala solaxnentc a la can-
i icl^icl clc° vapor dc atua hropurcionada por occ^anos

^^va 5n ltrecípitacióii sobrc lo^ c•outinentes.

La idea de que la fuente prineipal para la precipi-

tación sobre los suelos proviene de la evaporación

^lesde Ios mismo^ snelos continental^^ ha sido sostcni-
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da durante mucho tiempo por gran número de hidró-

logos, técnicos forestales y otros,

D. W. Mead :«Hydrology; the fundamental basis

of Hydraulic Engineering», 647 pág. New York, 1928.

Pero antes de aceptar este hecho tan fundamental

e importante de que la evaporación desde el suelo

es la fuente de la humedad que proporciona la parte

principal de las precipitaciones acuosas continentales,

es preciso conaiderar algunos signos y fenómenos me-

tereológicos. Si esta parte de la precipitación sobre

los continentes, que proviene de los océanos, iguala

solamente a la cantidad de agua que retorna a los mis-

mos por los ríos, aparecen algunos puntos dudosos,

ya que entonces las sequías tenderán a perpetuarse

y los períodos de abtmdantes lluvias deben tender a

mantenerse de un modo continuo.

R, Zon :«The Relation of Forests in the Atlantic

Plain to the Humidity of the Central States and the

Prairie Región». Soc. Amer, Foresters Proc., 8, 35,

1913, y«Foreets and Water in the Light of Scientific In.

vestigation» , 106 págs., ilustrado, Wáshington D. C.,

1927, ha sostenido repetidamente que la principal fuen-

te de humedad para la precipitación sobre los continen-

tes proviene de estos mismos : principalmente de la

transpiración desde los bosques y de la evaporaeión

desde el suelo, basá^ndose en las apreciaciones de

Brueckner. Este autor alemán, E, Brueckne.r :«Die

Bilanz des Kreislauf des Wassers auf der Erde». Geog.

Zeitschr, 11, 436-445, 1905.

Consideraba que las regiones periféricas de los con-

tienentes eran capaces de proporcionar hasta 7/9 par-

tes de su precipitación propia, mediante la evapora-

ción desde las mismas regiones. Si la evaporación desde

los suelos próximos a los océanos tiene un papel tan

importante en la precipitación sobre dichas áreas, este

papel será, por tanto, aún de mayor importancia a

distancias mayores desde los océanos. Se podría en-

tonces admitir que ]a humedad, llevada por los vien-

tos hacia el interior de los continentes hasta miles de

kilómetros alejadoe del mar, provendría casi exclusi-

vamente de la evaporación continental y no de la eva-

poración en los mares.

En la bibliografía acerca de estos temas no apare-

cen apenas argumentos sólidos que ayuden a demos-

trar la hipótesis de que la evaporación continental está

genéticamente asociada con la precipitación conti-

nental.

Los cálculos de Bnieckner, Wuest, Kaminsky y Mei-

nardus, permiten determinar el valor de ]as aguas de-

vueltas a los mares por los ríos y establecer el hecho

de que la evaporación continenta] es realmente una

fase imporfante del ciclo hidrológico, pexp sin que

estas apreciaciones permitan considerarla como la

fuente de la humedad para la precipitación conti-
nental.

En realidad, la relación apareute establecida entre

la evaporación en los continentes, como fuente de hu-

medad, para la precipitación sobre los mismos, había

sido sólo sobre la base de que una cuarta parte de la

precipitación total vuelve de nuevo a los mares por
los ríos.

La movilidad de las corrientes atmosféricas, ahora

descubierta, no permite mantener ya aquella creen-

cia. De acuerdo con las ideas modernas meteorológi-

cas, la humedad evaporada desde el suelo y las plan-

tas, no puede permanecer sobre las mismas zonas con.

tinentales. Los siguientes ejemplos, conocidos en mu-

chos libros de Meteorología, señalan la existencia de

un transporte activo de masas de aire, En el mes de

febrero dc 1936 tuvo lugar en los Estados LJnidos, en

Vermon y New Hampshire, una lluvia de lodo que

pudo demostrarse procedía de las grandes llanuras cen-

trales del Sur de dicho país, donde tiene lugar una

intensa destrucción del suelo agrícola por la acción

erosiva de los vientos, y que había sido transportado

1.500 a 2.000 kilómetros en veinticinco a treinta ho-

ras. Otro ejemplo es el transporte alrededor de todo

el mundo, en el año 1883, del polvo volcánico proce-

dente de la explosión del Krakatoa, que demuestra

también la gran movilidad de las masas de aire.

Este carácter emigratorio de las masas de aire des-

truye inmediatamente la hipótesis de que la precipi-

tación acuosa, cuya humedad se forma directamente

en los acéanos, debe igualar necesariamente a la can-

tidad de agua devuelta por los ríos a los mismos

océanos.

Otro de los descubrimientos más importantes logra-

dos mediante el sondeo atmosférico, ha sido el re-

ciente de la sequedad del aire en la estratosfera. La

humedad relativa desde el suelo hasta la base de la

estratosfera varía entre 30 a 100 por 100; pero dentro

de ésta decrece rápidamente la humedad, y a unos

dos kilómetros hacia arriba de dicha zona tiene el va-

lor de sólo 1 por 100.

La altura a la que se inicia la estratosfera varía con

la situación meteorológica de la atmósfera, siendo ge-

neralmente de 11 kilómetros y oscilando entre 8 y 16

kilómetros, según las masas de aire templado o frías,

respectivamente, existentes bajo aquella zona.

LA HUMEDAD ATD40SFÉRICA Y LA LLUVIA

La lluvia es una función de cierto número de pará-

metros y, por tanto, no es posible asignar una excesiva

impot•tancia a uno de estos factores sin llegar a con-
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clusíones erróneas. Sin duda alguna si la atmósfera

no contiene vapor de agua no pueden producirae pre-

cipitaciones. Pero, puesto que la cantidad de hume-

dad en la atmósfera es solamente una de las diversas

variables del fénómeno, la precipitación acuosa no

será una función úuica de la concentración en vapor

de agua de la atmósfera, sino también de otros facto-

res, tales como insolacicín y radiación térmica, las

influencias orográficas, los choques de grandes masas

de aire, la temperatura, la presión, la entropia, la tur-

bulencia, y de otras propiedades termodinámicas e

hidrodinámicas.

La idea más persistente que se encuentra en la lite-

ratura sobre climatología y meteorología, es la de que

existe una relación directa entre la cantidad de pre-

cipitación acuosa en una zoua y la ntasa de humedad

en la atmósfera. Mediante los datos obtenidos con las

estaciones de sondeo aerográficas esta idea no puede

ahora ser demostrada como exacta, ni sostenida por

más tiempo.

De hecho, la concentración media de humedad en

los niveles inferiores de la atmcísfera, sobre zonas de-

sérticas o áridas, suele ser mayor que las halladas en

zonas clasificadas como lluviosas.

Análogamente, el estudio de la profundidad alcan-

zada por el agua en la atmósfera, reveló que no existe

relación inmediata entre la precipitación y el conte-

nido total de agua en la atmósfera. En los Estados

Unidos de Norteamérica, donde se han publicado en

el año 1942 las primeras determinaciones experimen-

tales de la evaporación desde el suelo, la profundidad

total del vapor de agua atmosférica durante el verano

excede en dos a diez veces el valor medio obtenido

durante el invierno, mientras que la precipitación

acuosa es paradójicamente mayor en invierno que du-

rante el verano,

La precipitación no puede atribuirse a una deficien-

cia en la humedad atmosférica en el verano, sino a la

falta de otros factores meteorológicos necesarios para

condensar y precipitar dicha humedad. La orientación

geográfica de una zona, en el sistema general de circu-

lación de la atmósfera, determina su carácter húmedo

o seco, lo que además está unido a los efectos ejerci-

dos sobre el clima por los sistemas orográficoa cercanos.

Otro hecho que demuestra lo insostenible de las

creencias hasta ahora aceptadas, a causa de una posi-

ción rutinaria y cómoda, es la existencia en todo el

mundo de numerosas regiones desérticas o áridas-Nor-

te de Africa, Siria, California del Sur, ete.-situadas

en el borde de los océanos, donde no puede creerse

que exista eséasa sattn•ación de humedad en la at-

mósfera.

La errónea creencia de que los bosques aumentan la

lluvia está relacionada estrechamente con la idea de

que una retención artificial de ]as aguas de eacorren-

tía en el suelo debe ayudar a aumentar la precipita-

ción local e influir sobre las condiciones climáticas al

provocar una mayor concentración de humedad en la

atmósfera por los efectos de la transpiración vegetal y

la evaporación desde los suelos forestales más ricos en

humus y, por tanto, en humedad.

Esta idea también está basada en la creencia de una

posible relacióu directa entre la lluvia local y un

aumento de la humedad atmosférica, la cual hemos

visto ya que es errónea.

Mediante los datos obtenidos en las estaciones de

sondeo y la determinación cuantitativa de la humedad

atmosférica a diferentes alturas ha sido posible pre-

parar mapas dando el espesor del agua en la atmós-

fera y su variación diaria. De este modo, en la rela-

ción del equilibrio hidrológico P= R-{- E, el valor

E de la humedad evaporada desde el sueldo puede di-

vidirse en la fracción evaporada que abandona los

continentes, volviendo al mar llevada por las masas de

aire continental, y la fracción que es precitada sobre

los continentes.

Ya que ha de admitirse que masas iguales de aire

deberán moverse desde el mar hacia los continentes

y en el sentido opuesto, es evidente que la pérdida

neta de humedad, desde las masas de aire marítimo,

al caminar sobre los continentes, deben igualar a la

suma del aumento de humedad de las masas de aire

continental y la cantidad de agua devuelta por los

ríos.

El reconocimiento de un ciclo de masas de aire per-

mite una mejor solución del problema de conocer la

fase evaporación en el total ciclo hidrológico. No es

fácil determinar exactamente la cantidad de humedad

evaporada desde los diversos soportes del agua en la

superficie terrestre mediante fórmulas o ecuaciones de

evaporación, debido a las complejas relaciones exis-

tentes entre dicho proceso físico y la topografía, la

temperatura, los vientos, la intensidad y carácter de

la precipitación, tipos de suelo y subsuelo y de las cu-

biertas vegetal, forestal y herbácea.

Pero es preciso reconocer que el factor evaporación

es de gran im^portancia en la formación de riadas,

crecidas, avenidas e inundaciones, así como en los fe-

nómenos de la erosión del suelo o destrucción de la

c•apa más superficial del suelo agrícola, de varios cen-

tímetros de espesor, donde reside la materia orgáni-

ca y los microorganismos, que son el fundamento de

su fertilidad.

La consideración del proceso de retorno de la pre•
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cipitación continental a la atmósfera, por evapora-

c.ión, lleva a las prácticas ya señaladas en nucstros tra-

bajos precedentes (A^tttcuLTUttA, febrero y marzo

de 1947) de conservación del suelo, a una posición del

mayor interés, por cuanto ayudan a dominar las con-

secuencias de las excesivas, intensas o torrenciales llu-

vias, que provocan las grandes avenidas o inunda.

ciones.

E1 manto forestal o vegetal, cubriendo continua-

mente el suelo, a^í como ]as prácticas ideadas para la

conservación del a^^ua en el suelo, constituyen los re-

medios más eficaces para rebular el eaudal de los ríos

y evitar sns regímcucs anormales.

F.1 problema de retener el a,ua en los suelos y re-

tardar así la escorrentía, para poder controlar de este

modo las crecidas dc los ríos, está cstrechamente aso-

ciado con el conocimiento dc la manera y la intensi-

dad, sertín la cual el euelo pierdc humedad en ]a at-

mósfera. La idea de que es cl propio suelo quien ha

de retener el agua, v no en los pantanos si lo que se

desea es rouservar •al mismo tiempo el sue^lo y las

a^uas, querla suficientemcnte dPmostrado con los si-

ruientes hechos :

Los ríos, turbios todo el ar^o, de Esparia, arrastran

al mar cantirlades de ticrras hasta ahora insospecha-

das, pero que estudios en curso en el Institnto de F.da-

folo^ía de Madrid, dcl Consejo Superior de Investi-

,aciones Científica^. v en alnnnas Universidades, ha-

brán de poner pronto en claro, M^s propias experien-

ciaa me pertniten ^e^ialar qne ^l río T,lohre^,at ]leva

en suspcnsibn y cn disolar'ión ha^ta `?(1 ^^ramos de tie-

rr^s por litro de a^aa. Los 50.(1^^ milloncs de metros

ctíbicos de anua que loc ríos esparioles vierten anual-

mente en el mar pueden arrastrar, con sólo admitir

mta concentración de un ^ramo por litro de arua,

tmos 50.0^0.000 de toneladaa de tiet•ras, cifra qtte es,

ciertamente, muy superior a la del ritmo de. forma-

ción del sueln a,rícola por de^inte^ración de las rocas.

Lo que tardó cuatrocientos años en formarse desapa-

rece en menos de im ario.

Pero atín más ^rave rluc este fFnómeno es el de ate-

rramiento o sedimentación de tierras arrastradas por

las a^;uas en los pantanos v presas de las instalaciones

hidroeléctricas. En al^^^unos pantanos del Pirinco, cons-

truídos hace sólo veinticinro años, s^ ba podido com-

probar, en los pasados arios de ser7uía, que las tierras

seditnentadas en loe mismos por las a;rnas enrbalsadas

habían reducido el volnmen primitivo o capaóidad de

embalse en tm quinto v, en tm caso, hasta un tercio.

En al^unas provincias de Levante existr^n obras hi-

dráulicas de la época de Carlos V que están ahora

arruinadas por hahet^cc rFllenado t^talmcnte de tierras

los embalses. Otros ejcmplos de estas obras hidráuli-
cas arruinadas son las de Talave, en Mtn•cia, y de '1'ibi,
en Alicante.

Las medidas de la evaporación dcsde el suelo y las

plantas han sido posibles cn los tí1timos arios, al dis-

poner de una mayor informac•ión s^brc la turbulen-

cia y la intensidad de mezclado turbulento cu el aire

en contacto con tma delgada capa de aire, cn la cual

el movimiento del mismo ^as es laminar o viscoso.

La constante universal de tnrbtilencia y las medidas

de humedad atmosférica y de velocidad dcl viento

exigen atín la mejora y simplifieación de los aparatos

registradores. Pero en un futuro próximo las deter•-

minaciones de gradientes de la bnmedad atmosférica

y de velocidad del viento a varios niveles permitirán

establecer relaciones claras entre el clima, la hidrolo-

gía y la agricultura.

Albtmas determinaciones cuantitativas v_ exactas de

la humedad atmosférica realizadas en la LTniversidad

de Santia^o de Compostela, a dos niveles, y el des-

arrollo y aplicación de una ecuación, ha permítido

calcular la velocidad de transmisión de humedad en

la atmósfera en rclación con cl suelo.

Dnrante la noche la conceniración de humedad en

el airc desciende^ hasta un mínimo de 6,3 y 6,9 ^ra-

mos en los nive]es infcrior y superior, respeclivamen-

te, debido a la condei^sación de aRna en el snelo, en

un día de fcbrero dc 1947. Tan pronto como el saelo

comicnza a calentarse, deSpUPB de salir cl Sol, v se

inicia la evaporación desde aquél, la concentración en

h.nmcdad de] aire crece rápidamente, sobrc todo en

el nivel inferior, qne lle^a al máximo de 9,1 gramos,

contra 7,7 rramos en cl st^perior, n sea : se produce

una inversión del ^radiente de bumedad. Pooo antes

de la tarde la conveeción iérmica produce ttna ĉran

turhulenria y mezclado, sienclo la hnmedad transpor-

iarla al nivel superior más rápidatnentc qne su forma-

ción, por evaporacióu, desde el suelo ettbierto de céa-

lied en el jardín de la ITniversidad. l^urante las tílti-

m^ s horas de la tarde, al disminuir la convección tér-

mica, la evaporacirín desde cl snelo vuelve a exceder

a la intensidad de su transporte har•ia el nivcl supe-

rior. Comienza cl enfriamiento del suelo y pronto la

concentración en los niveles inferior y superior son

casi ihuales.

Durante la noche continúa el enfriamiento del snelo
y se inicia la condensación del vapor de a^tia desde el
nivel inferior, lo que provoca la inversióu del gra-
diente de hnmedad. Y disminuye la concentración en

ambos nivelPS hasta el día siguientc, en que se repite
el ciclo, si bien sn desarrollo está sujeto a]as varia-
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ciones que la radiación solar recibida por el suelo

sufre por la presencia de las uubes y sus ĉnovimientos.

C O N C L U S I O N L S.

Las conclusiones más des(acables quc se deducen

de•1 p ĉ•esente trabajo son :

l." Un estudio m ĉ atemático de la llnvin en Espa ĉia,

con datos de casi uu siglo, sciĉala la existencia de al-

gunas variaciones climáticas eu determ:nadas zonas,

que habrán de scr relacionadas en un próximo traba-

jo con la microclimatolobía y la denudac.ióu dc las

cabezas de las cuencas hidrogr^ificas.

2.a Las ideas acerca del ciclo bidrolóoico apare-

cen aquí completadas por vez primcra en la biblio-

erafía espal3ola, mediante el hallazgo lodrado por los

sondeos de la atmósfera, de las corrientes de aire con-

tiucntal, que dcvuclven al mar la mayor parte de ]a

luunedad eva^ ĉ orada desde el suelo y las plantas.

O sea : en contra de lo afirmado hasta ahora, el ĉ2gua

de lluvia procede, en su mayor parte, de ĉnasas de aire

marítimo, con agua evaporada en el mar y no en los

cont incntes.

3.8 Esta devolución al mar del a^na evaporada des-

de el suelo tiene una importante relación con las prác-

ticas del cultivo agrícola, segiín las ideas del Servicio

de Conservación del Suelo de ^áshington, y con el

dominio de las crecidas de los ríos, por la retención

del a^ua en el suelo y subsuelo y su devolución al

mar, mediante las corrientcs de aire continental. El

aoua ticne que ser retenida en el propio suelo y no en

los pantanos si se desea conservar al mismo tiempo el

a •ua y el suelo.

4.a En algunos pantanos espariolee, que embalsan

aguas turbias, cargadas de tierras, el aterramiento está

produciendo una disminución de su capacidad de em-

balse, con ritmo mny intenso.

5.g El proceso de prccipitacibn dc la bumedad at-

moslérica depende de cierto número de variables, y

ya no puede mantcnerse ]a idea de una relación di-

recta entrc la concentración de vapor de aDua en la

atmó^tcra ti la iiitensidad y frecuencia de las lluvias.

6.^ E-(us camhio; de ideas accrca del ciclo bidro-

lúgico suu necesarios para mejor al^^reciar la intlueucia

y signiGcación dc la^ cortiua^ dc árbolcs plantadae en

lo^ E^tados l;nido= ^Ir _Aortealnérica sobre ima super-

ficie de ^.^50 kilómclro5 ^le cuadrados y tormada5 con

•?U0.Ol)U.tlll(1 de árbolr^, clistribtúdos a lo largo dc 1.850

kilómciro^ de c^tcn^i^"^u, a tra^é^ dc los I?stado^ de

ll^;kota, ^Aebraska, han^as, l)k^abuma y"I'eza, (mcse-

ia ccntral dc dic•I ĉ o paí^) y quc hu co^tado 5?8.IIU0.000

de dólares, con el [iu cle tnodilicar las durus condicio-

ncs climálicas a^lí c•xistentes, la scqucdad del au ĉbien-

te y la destrucciún dcl suelo dcsuudo por la acciún

erosiva del vienlo.

7.^ Yara la mejor rcalización de un Ylan Nacio-

nal de Con^ervación del Suelo A^rícola habr^ín dr ser

necesarios lo^ datos acerca de la ecaporación de abua

desde los suelos de cliversas regioucs de España y del

espesor de a •ua en la atmósfera, mediante la deter-

minación, cada hora, de los gradieutes de bumedad

entre dos niveles y las velocidades del vieuto y eon

el sondco aéreo, seeún nuevas técnicas, respectivamen-

te, por uua secciúu del Servicio Meteorolúgico Na-

cional.

^OTA ADIGIONAL.

Las l;estiones realizadas por mi Conaorcio Forestal

aragouí:s para la in(roducción dc,de los Estados Uni-

dos de Norleamc^rica dc la lcgun ĉ iuosa forrajera, crea-

dora y con^crvadura dcl ^uelo, IKudzu (Pucraria thum-

bergiana, clel Japón), así como la determinación sis-

temática por los invcs(i^adores dcl lnstitnto dc Eda-

fología de 11'Iadrid, del Conscjo Supcrior dc Investi-

gaciones Cic:ntífica^, clel contenido en ticrras de los

ríos espaiioles, viene a dar rcalidad a las conclusiones

publicadas en csta Revista (fcl ĉ rcro y ĉn^u•zo dc 19^7),

en el ^^rimcr trahajo de la scrie acerca de la Conser-

vación ^lcl Suclo.
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INFORMACIONES
Comercio y regulación de productos agropecuarios

Normas para el comercio de la patata de siembra en 1947-48

En el Boletín Of icial del Estado
del día 21 de octubre de 1947 se
publican las normas por las que
se ha de regir el comercio de la
patata de siembra en la campa-
ña 1947-48.

Se considerará como «patata
selecionada de siembra» la produ-
cida en las provincias de Alava,
Burgos, Palencia y zona de Gali-
cia por las Sociedades a quienes
el Servicio Nacional ha concedi-
do su producción, o por el pro-
pio Servicio, y que reúnan las
condiciones que se señalan en el
apartado 14 de estas Normas.

Como «patata autorizada de
siembra», toda la demás patata
de siembra intervenida por el
Servicio, producida en zonas apro-
badas por el mismo y que reuna
las condiciones que se detallan en
estas Normas.

En lo que se refiere a la ccpata-
ta autorizada de siembra», con
las declaraciones de los agriculto-
res de la zona de siembra forma-
rán las Jefaturas Agronómicas re-
súmenes por pueblos y varieda-
des, para saber la patata de que
se puede disponer. Unicamente
por los agricultores inscritos y por
las cantidades de patata declara-
da se podrá solicitar guía para el
transporte.

Respecto a la «patata seleccio-
nada de siembran, las entidades
concesionarias, que ya habrán re-
mitido a la Jefatura del Servicio
Nacional el avance de cosecha
para el día 15 de septiembre, for-
mularán una declaración de cose-
cha útil y disponible para la ven-
ta, que remiitrán el 1 S de noviem_
bre a dicha efatura, y copias a
las Jefaturas Agronómicas de las
provincias donde tien.en estable-
cida su producción, por colabo-
radores y variedades, y al final de
la misma se resumirá, con los da-
tos totales de cosecha por varie-
dades.

La patata de siembra «autori-
zada» y «seleccionada» solamen-
te podrá ser vendida a través de
los almacenes de selección, una
vez inspeccionada y precintada,
y no podrá circular sin los «con-
duces» o guías correspondiente^.

Las guías serán expedidas por
el ingeniero Jefe de la Sección de
Siembra de la ORAPA o CREPA
provincial, por delegación de la
Comisaría de Recursos de la Zo-
na o del Organismo de la Comi-
saría General de Abastecimientos
que rija en la provincia.

En lo que se refiere a la patata
ccautorizada», únicamente podrán
actuar como almacenistas los au-
torizados por las Jefaturas Agro-
nómicas provinciales e inscritos
en su Libro registro. Para utili-
zarlos será necesario que se hu-
biesen dedicado a este comercio
en años anteriores y tengan alma-
cenes apropiados, dedicados ex-
clusivamente a es.te producto, sal-
vo que, por conveniencias del Ser-
vicio o creación de nuevas zonas,
haya necesidad de autorizar a
otros almacenistas.

En la «seleccionadan actuarán
como almacenistas y selectores
las propias entidades productoras,
que tendrán almacenes dedicados
exclusivamente a esta patata.

La patata de siembra circula-
rá desde casa del agricultor has-
ta el almacén selector o de remi-
sión, con un «conduce», en los
que conste el nombre del vende-
dor, el del almacenista, cantidad
y variedad de patata, punto de
origen y lugar de destino. Irán
firmados por el Delegado local de
la Jefatura Agronómica en los de
«patata autorizada», y por la en-
tidad concesionaria en los de «se-
leccionada».

Después de inspeccionada y
precintada la patata por la Jefa-
tura Agronómica, será necesario,
para el transporte desde el alma-

cén de remisión a destino, la guía
única de circulación, que se ex-
tenderá a petición del almacenis-
ta, exigiéndose para ello la auto-
rización de la Jefatura Agronómi-
ca para importar los kilos pedi-
dos y los «conduces» a que antes
se hace referencia, por cantidad
y variedades iguales a laa solici-
tadas.

Por lo que se refiere a la pata-
ta seleccionada de siembra, debe_
rá entenderse que su circulación
habrá de ser amparada por los
citados «conduces», tanto cuando
se transporte desde la casa del
agricultor, hállese o no precinta-
da, a los almacenes, como cuan-
do vaya destinada a los de remi-
sión o destino.

Los almacenistas llevarán un
libro de entradas y otro de sali-
das, y remitirán semanalmente, a
la Jefatura Agronómica Provin-
cial, parte de entradas y salidas,
con arreglo al modelo que deter-
mine el Servicio.

Los cupos a exportar de «auto-
rizadan se distribuirán entre los
almacenistas autorizados que for-
man parte de la Sección de Siem-
bra de la ORAPA o CREPA.
siendo deber del Jefe de la mis-
ma el indicar a cada representan-
te de la provincia consumidora el
o los almacenes que le han de su-
ministrar la patata.

La Jefatura Agronómica, den-
tro de lo posible, atenderá losn
deseos de los compradores auto-
rizados, respecto a la elección de
origen y variedad.

En lo que se refiere a la «selec-
cionada», la Jefatura del Servicio
Nacional determinará directamen
te que entidad ha de suministrar
los cupos y variedades de cada
provincia consumidora, poniéndo-
lo en conocimiento del Ingeniero
Jefe de la Sección de Siembra
de la ORAPA o CREPA de ori-
gen y destino.

La patata de siembra solamen-
te se venderá a los representan-
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tes de las Secciones de Siembra
de las CREPAS u ORAPAS de
destíno, para cuya gestión debe-
rán estar debidamente autoriza-
dos por el Jefe de la misma.

El día 15 de marzo terminará
la recepción de patata de siem-
bra en los almacenes autorizados,
considerándose como de constamo
toda la patata que no haya sido
recogida en dichos almacenes pa-
ra esta fecha.

La Jefatura del Servicio deter-
minará la fecha límite de expor-
tación según procedencias S des-
tinos.

Para ser consíderada una pata-
ta como uautorizada de siembraa
r,ecesita reunir las siguientes con-
diciones :

a) Pertenecer a variedades re-
conocidas y aprobadas por el Ser-
vicio.

b) Proceder de c.uaivos sanos,
llevados a cabo en pueblos apro-
bado: por el Servicio.

c) Los tubérculos serán de la
forma normal de la variedad y su
peso estará comprendido entre 30
y 180 gramos. Para las variedades
que así lo exijan y previa pro-
puesta de las Jefaturas Agronómi-
cas, podrán ampliarse estos lími-
tes.

Para aer considerada una pa-
tata como ccseleccionada de siem-
bra» necesitará reunir las siguien-
tes condiciones :

a) Proceder de campos y cul-
tivos reconocidos y admitidos por
el Servicio.

b) Los tubérculos serán de 1a
forma normal de la variedad y su
peso estará cemprendido entre 27
y 200 gramos, :egún variedad que
determinará la Jefatura del Servi-
cio, cumpliendo, además, las con-
dic:ones exigidas por el misrno en
cu,nto a pureza y sanidad.

Cada saco de patata ccautoriza-
da» llevará dentro una etiqueta en
la que figure el nombre de la va-
riedad, el del almacenista, pueblo
o zona de origen y el peso enva-
s^do. En la parte de fuera lleva-
rá etra etiqueta con el rótu?o ccpa-
tat^ autorizsda de siembran.

En la useleccionada» se ir.clui-
rá dentro del envase una tarjeta-
c^rt'ficado en la que figure e' nom-
bre de la variedad con las carac-
teríaicas de precocidad y pe-o
e:nvassdo, y en la que la Jefatu-
ra Agronómica provincial certifi-

que yue la patata procede de cul-
tívos inspeccionados en pie por
la misma y reúne las condicíones
de sanidad, pureza y demás es-
tablecidas por el Servicio Naci^^-
nal para esta patata.

En la parte de fuera Ilevará una
etiqueta con el rótulo c^Patata se-
leccionada de siembra», así como
el nombre de la variedad. Si la
entidad prodttctora desea agregar
otra etiqueta o rótulo, ^ometerá
su texto a la aprobación del Ser-
vicio.

Se admitirá en la ccautorizada,^
una tolerancia de cinco tubércu
los por cada 100, en lo referentP
a mezclas de variedades, la mis-
ma respecto al peso y dos tu
bérculos por cada cien en daña-
das y enfermas, no pudiendo pa-
sar la suma de los tres conceptos
de ocho por cada cien tubérculos.

En la ccseleccionadan e_tas to-
;erancias serán, respectivamente,
de dos, cuatro y dos tubérculos
por cada cien, sin que su suma
pueda pasar de sei5.

En la useleccionada» estas to-
lerancias serán, re^pectivamente,
de dos, cuatro y dos tubércu^os
por cada cien, sin que su suma
pueda pasar de seis.

Cu .ndo los almacenistas d e
ccautorizadan no cumplan las nor-
mas establecidas para el comer-
cio de e^te producto podrá la au-
toridad de Abastecimientos de
quien dependan sancionarlos con
la supresión temporal o definitiva
de expedición de guía a su nom-
bre. También podrá la Jefatura
Agronómica proponer a la del
Servicio la aper'.ura de expedien-
tes y sanción pecuniaria cuando,
a su juicio, lo merezca la falta co-
metida.

Cuando las sociedades produc-
toras de «patata seleccionada» de
siembra falten a las normas e^ta-
blecidas, la Jefatura Agronómica
lo pondrá en conocimiento del
Servicio para imponer la sanciórr
correspondiente.

El Servicio Nacional comunica-
rá a cada Jefatura de las provín-
cias productoras los precios de la
pat-+ta cc^utorizada» y aseleccio-
nada» en su provincia.

Para selección, manipulación y
beneficio de la patata ecau:oriza-
dan se ñjará a los a!macenista.,
por la Jefatura Agronómica, un
margen que no podrá exceder de

17 céntimos en kilo. Igualmente
fijará el importe del transporte
hasta vagón origen. Sumando es-
tas cantidades y el valor del en-
vase, que será nuevo, el cual fi-
jará oportunamente la Jefatura
del Servicio, se tendrá el precio
sobre vagón origen, que será co-
rnunicado al 5ervicio Nacional,

Para alender a los gastos que
origina el Servicio cobrarán las
Jefatura> Agronómicas, con desti-
no al mismo, por kilo de patata
precintada, un céntimo si es uau-
torizada» y tut céntimo y medio si
es r^seleccionada» o primera mttl-
tiplicación de ésta o de extranje-
ra sin que por ningítn concepto
pueda cobrarse ninguna otra can-
tidad por las Jefaturas ni sus De-
legados.

Acordada por c^l Servicio Nacio-
nal yue la distribución de la pa-
tata de siembra en la próxima
campaña se realice mediante cu-
pos provinciale^, la Jefatura del
mismo comunicará a cada provin-
cia el cupo fijado y la proceden-
cia de la semilla que ha de im-
portar.

Cada Jefatura Agronómica de
provincia consumidora comunica-
rá al Servicio, con la mayor ra-
pidez posible, la aceptación de
todo o parte del cupo serialado.
comunicación que será revisada,
si se considera necesario, para
el 10 de noviembre _v 10 de di-
ciembre.

Teniendo en cuenta las peticio-
nes de las provincias consumido-
ras y las existencias de simiente,
la Jefatura del Servicio Nacional
comunicará a cada una el oupo
deñnitivo ñjado y la forma de ad-
quirirlo.

La Jefatura Agronómica provin-
cial señalará los cupos y varieda-
des, por pueblos, dentro de la
cantidad total a adquirir.

1-íabiéndose concedido por el
Servicio Nacional autorización a
las casas prodttctoras de patata
=eleccionada de siembra de las
provincias de Alava, Burgos y
Palencia para actuar como alma-
cenistas distribuidores, para de-
terminadas cantidades y provin-
cias deberán dichas casas actuar
en la venta de la semilla a los
agricultores dentro de las norrnas
generales e_tablecidas para las
ORAPAS o CREPAS.

EI resto del cupo total de la
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provincia será distribuída entre los
almacenistas y cooperativas que
componen la Sección de Siembra
de la ORAPA o CREPA de la
provincia, por el Jefe de la mis-
ma, que dará autorización a los
Delegados de los alrnacenistas pa-
ra que realicen las compras de las
provincias de origen.

EI cupo asignado a cada alma-
cenista se distribuirá entre los
agricultores por sacos completos,
precintados, mediante vales que
serán facilitados en cada pueblo
por los respectivos Jefes de las
Hermandades de 1,abradores, de
acuerdo con las instrucciones que
reciban de sus jerarquías Sindica-
les, no habiendo, por tanto, ne-
cesidad de detallistas.

Los almacenistas llevarán un
libro Registro de entradas y otro
de salidas, del modelo que deter-
mine la Jefatura del Servicio, re-
mitiendo mensualmente a la Sec-
ción de Siembra de la ORAPA
o CREPA relación de los vales en
su poder, quien a su vez enviará

un resumen a las Jefaturas Agro-
nómicas.

El precio a que se venderá la
patata al agricultor y que las Je-
faturas Agronómicas someterán a
la aprobación del Servicio Nacio-
nal se formará con los siguientes
conceptos:

drán circular con guías expedidas
por las Autoridades competentes
(Comisarías de Recursos o s u s
Inspecciones en las provincias ads-
critas a su jurisdicción y Delega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos y Transportes en las autó-
nomas).

Las guías de circulación no ten-
drán validez si no van acompa-
ñadas de la nota de pesos de la
cantidad transportada, detallada
por unidades de envase, y los en-
vases irán forzosamente numera-
dos y reseñados.

Solamente el aceite para reser-
vistas, dentro del término muni-
cipal, y el que se destine al abas-
tecimiento local y que, por lo tan-
to, no deba salir de la localidad
de producción podrá circular con
^cconduceu expedido por el Alcal-
de del término municipal.

Continúa vigente la prohibición
de verificar transportes de aceite
de oliva por carretera para el en-
vío de los cupos señalados por
este Centro, salvo en aquellos ca-
sos excepcionales en que se auto-
rice expresamente por esta Comi-
saría General.

Las Comisarías de Recuraos, en
cada una de las zonas productoras
de su competencia, y las Delega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos y Transportes, en las pro-
vincias productoras autón.omas,
podrán proceder a la designación
del personal necesario para que
en los términos municipales más
indicados de sus respectivas pro-
vincias, en orden a la producción
aceitera, se lleve a cabo la inter-
vención de la aceituna,

L o s interventores nombrados
para la recogida del aceite ten-
drán como misión la vigilancia,
en los puntos en que se les des-
tine, del cumplimiento de las nor_
mas dictadas o que pudieran dic-
tarse para llevar a cabo la inter-
vención y recogida de los produc-
tos que se mencionan en el ar-
tículo 3.° de la Orden conjunta
de los Ministerios de Agricultura
y de Industria y Comercio (Bole-
tín Oficial del Esfado núm. 260).

De acuerdo con lo dispuesto en
el artículo 5.° de la Orden conjun-
ta de los Ministerios de Agricul-
tura y de Industria y Comercio de
ZO de septiembre de 1947, la Se-
cretaría General Técnica del Mi-
nisterio de Agricultura ordenará

^PESETA9

Kilo

Precio sobre vagón ori-
gen, con envase ......

Transporte ...................
Impuestos, si los hay ...
Para beneficio del alma-

cenista, destino, gas-

tos de descarga y trans-
porte a almacén, dis-
tribución y mermas,

incluso por accidentes
o heladas .................. 0,1 I

Este precio, que no podrá ser
recargado por ningún organismo
ni Entidad, deberá figurar en un
cartel bien visible en los alma-
cenes.

Ordenación de la campaño aceitera 1947-48

En el Boletín Of icial del Estado
del día 4 de noviembre de 1947
se publica la Circular núm. 650
de la Comisaría General de Abas_
tecimientos y Transportes, fecha
25 del mes de octubre, sobre or-
den.ación de la campaña aceite-
ra 1947-48.

Según esta Circular, dicha cam-
paña empieza el 15 de octubre
de 1947 y terminará el 30 de sep-
tiembre de 1948.

Desde el punto de vista de la
producción y el consumo de acei-
te de oliva, las provincias quedan
clasificadas en los grupos siguien-
tes:

Primer grupo.-Provincias pro-
ductoras exportadoras.- E s t á n
comprendidas en este grupo las
provincias d e Badajoz, Cáceres,
Ciudad Real, Córdoba, Granada,
aJén, Lérida, Málaga, Sevilla, Ta_
rragona, Teruel y Toledo.

Segundo g r u p o.-Provincias
productoras, alibles o deficitarias.
Están comprendidas en este gru-
po las provincias c1e A!ava, Al-
bacete, Alicante, Almería, Avi1a,
Baleares, Barcelona, Cádiz (c o n
inclusión del Campo de Gibral-
tar), Castellón, Cuenca, Gerona,

Guadalajara, Huelva, Huesca, Lo-
groño, Madrid, Murcia, Navarra,
Salamanca, Valencia y Zaragoza,

Si en alguna de las provincias
de este grupo excepcionalmente
resultara un excedente de la pro-
ducción sobre los cupos de con-
sumo, esta Comisaría dispondrá
del mismo.

Tercer grupo. - Provincias no
productoras. - Están comprendi-
das en este grupo las provincias
siguientes : Burgos, L a Coruña,
Guipúzcoa, Lugo, León, Orense,
Oviedo, Palencia, L a s Palmas,
Pontevedra, Santa Cruz de Tene-
rife, Santander, Segovia, Soria,
Valladolid, Vizcaya y Zamora.

Toda la aceituna producida en
la campaña, salvo lo dispuesto en
la Orden del Ministerio de Agri-
cultura de fecha 18 de agosto de
1947 (B. O. del Estado núm. 239),
por la que se dictan normas pa-
ra el aderezado de las aceitunas
de mesa, queda intervenida y sus
productores tienen la obligación
de ponerla a disposiciÁn de este
Organismo, de acuerdo con las
normas que a continuación esta-
blecen.

Los aceites de oliva sólo po-
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Desde el año 1939 at 1946, inclusive, el 84,5 por 100 de los alumnos ingresados
en la Escuela especial de Ingenieros Agrónomos fueron preparados por esta Aca-
demia.

En la .onvocatoria de junio de 1947 solamente han ingresado alumnoa de e^ta
Asadatnia.

DE GRAN INTERES PARA AGRICULTORES Y GANADEROS

EI seguro contro INCENDIOS de COSECHAS es lo mejor garantía de la

recolección.

Uno punta de cigorro arrojada inadvertidamente. Lo chispa producida por

el tractor o trilladora, pueden ser causa de la pérdida del sembrado.

EI seguro de MUERTE E INUTILIZACION y ROBO, HURTO Y EXTRAVIO

para animales destinados a firo, silla, sementales, yeguas dedicadas a reproduc-

ción y gonado de labor, es una previsión indispensable por los altos precios que

olcanzan en la acfualidad.

Esfos seguros son puestos en prócfica con gran especializoción por

C . 1 . A .
COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano, 13
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el cierre d e aquellas almazaras
q u e no reúnan las condiciones
técnicas que la misma señale.

Efectuada dicha selección, las
Comisarías de Recursos o Delega_
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos y Transportes, en sus res-
pectivas demarcaciones, publica-
rán en el Boletín Oficial de cada
provincia productora el anuncio
correspondiente para que los in-
dustriales almazareros de la mis-
ma que deseen molturar durante
la camapaña 1947 - 48 lo soliciten
dentro del plazo que al efecto se
conceda.

Las Comisarías de Recursos o
Delegaciones Provinciales de
Abastecimientos y Transportes pu-
blicarán en el Boletín Oficial de
caad provincia relación de las al-
mazaras autorizadas y señalarán
un plazo, que deberá terminar pa-
ra cada provincia dos días antes
del fijado en la misma como co-
mienzo de la campaña, durante
el cual los productores olivareros
darán cumplimiento a las siguien-
tes instruciones:

a) Escogerán la almazara entre
las autorizadas en que deseen se
efectúe la molturación de su acei-
tuna, bien entendido que, si bien
entendido que si bien esta elec-
ción es libre, quedarán obligados,
una vez hecha, a no entregar el
fruto sino en la fábrica designada.

Cu a n d o el cosechero explote
dos o más predios distantes entre
sí y que por su situación estén
más fácilmente relacionados con
distintas almazaras podrá elegir
una fábrica paar cada uno de los
predios que estén en tales condi-
ciones, cumpliendo, respecto a ca-
da una de dichas designaciones,
las obligaciones que en este ar-
tículo se establecen.

b) Entregarán a 1 almazarero
que hubieren designado una de-
claración de elementos de produc-
ción y cosecha entregada, con for-
me al modelo impreso anexo a la
presente circular.

c) En el caso de que no hicie-
sen designación de fáblica que hu-
biese de molturar su cosecha de
aceituna habrán de entregar al al-
mazarero que hubiese designado
el Ayuntamiento la declaración a
que se ha hecho referencia en el
párafo anterior, conforme al mis-
mo modelo impreso.

La rebusca d e la aceituna

se efectuará por cuenta y orden
del propietario o usufructuario del
ólivar, y el fruto obtenido en di-
cha rebusca se destinará a la al-
mazara en que se moituró la acei-
tuna de cosecha corriente, circu-
lando con arreglo a las mismas
normas generales y debiendo ano-
tarse en idéntica forma, tanto en
los libros de conduces como en
los que están obligados a Ilevar
las almazaras. Los fabricante in-
cluirán igualmente la aceituna de
rebusco en la casilla de cantidad
de aceituna entregada, de la de-
claración del productor olivarero
de que se trate.

Las Comisarías de Recur-
sos, directamente o por medio de
sus Inspecciones de Recursos, y
las Delegaciones Provinciales de
Abastecimientos y Transportes,
en las provincias autónomas, fija-
rán para cada provincia la fecha
en que pueden comenzar las fae-
nas de rebusco. Los propietarios
^uedan autorizados p a r a dispo-
ner la .rebusca de aceituna en sus
olivares durante los cinco días si-
guientes a la terminación de la
recoleción, adoptando, b a j o su
responsabilidad, la medidas nece-
sarias para evitar hurtos o robos
en los olivares colindantes.

Los propietarios proveerán a
los rebuscadores de autorizacio-
nes que servirán a los mismos de
justificación para el trabajo que
realicen.

Los propietarios que no de-
seen realizar las faenas de rebus-
ca en sus olivares lo comunica-
rán, dentro de las cuarenta y ocho
horas siguientes de haber finali-
zado las operaciones de recolec-
ción, al interventor para la reco-
gida del aceite, o al alcalde en
su defecto, que dispondrán la for-
ma en que habrán de realizarse
las faenas de rebusca. Los propie-
tarios que no efectúen tales fae-
nas de rebusca por su cuenta den-
tro de los días siguientes y que
no den cuenta a las autoridades
citadas en caso de no querer ha-
cerlo directamente incurrirán en
grave sanción, sin perjuicio de or-
denar la recogida de la aceituna
de rebusca de tales olivares de
acuerdo con lo que se indica en
el párrafo siguiente. ,

Los interventores para la re-
cogida del aceite a los alcaldes,
caso de no existir los primeros,
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se auxiliarán de las Hermandades
de Labradores para la realización
de las _ faenas de rebusca de acei-
tuna en las ficas en que no de-
seen efectuarlo directamente por
su cuenta los propietarios.

Se prohibe a 1 o s fabri ĉan-
tes de aceite y encargados de al-
mazaras comprar o hacerse cargo
de aceituna de rebusca que no
vaya amparada por el «conduce»
correspondiente.

Queda prohibido con carácter
general la producción de aceite a
maquila. En aquellos casos excep-
cionales en que las Comisarías de
Recursos y Delegaciones Provin-
ciales de Abastecimientos estimen
conveniente autorizar dicho pro-
cedimiento lo harán así expresa-
mente.

El cambio de aceituna por acei-
te también queda prohibido con
c a r á c t e r general, necesitándose
para ser realizado, en casos ex-
cepcionales, de autorización ex-
presa de la Comisaría de Recur-
sos o Delegación Provin,cial d e
Abastecimientos competente. El
aceite producido en almazara no
podrá salir más que para almace-
namiento, excepción hecha de las
cantidades que se destinen a cu-
brir atenciones de reserva de pro-
ductor o de aquellos casos en que
se autorice lo contrario expresa-
mente.

Queda, por tanto, terminante-
mente prohibida la fijación de cu-
pos forzosos y de libre disposición
gara la entrega del aceite produ-
cido, debiendo abstenerse los or-
ganismos delegados de la Co-
misaría de autorizar tal sistema de
recogida.

Los aceites finos procedentes
de la campaña 1947-48, que son
los de acidez inferior a un gra-
do, con las características pecu-
liares re olor, color y sabor, se-
rán abonados por los almacenis-
tas de origen, de acuerdo con la
Ckden conjunta de los Ministerios
de Agricultura e Industria y Co-
mercio de fecha 20 de septiem-
bre del año en curso (Boletín Ofi-
cial del Estado núm. 269), al pre-
cio de 750 pesetas los 100 kilo-
gramos mercancía puesta sobre
fábrica y envasada por cuenta de]
fabricante con envases del com-
prador ; pero a fin de dar facili-
dades a la salida de los caldos,
el fabricante tiene la obligación
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de concertar con el almacenista o
realizar por sí el transporte del
aceite desde fábrica a muelle,
cargando como máximo al alma-
cenista la cantidad por tonelada-
kilómetro que determinen las Co-
misarías de Recursos o las Dele-
gaciones Provinciales de Abaste-
cimientos, en su caso, según el
medio de transporte utilizado.
7^anto el fabricante como el al-
macenista deberán dar cuenta a
aquellos Organismos de cada ope-
ración concertada, indicando nú-
mero de kilos transportados, dis-
tancia en kilómetros y medio de
transporte.

Para que un aceite sea const-
derado como fino legalmente se-
rá necesario el correspondiente
certificado de la Jefatura Agronó-
mica Provincial, en el cual se
haga constar la cantidad de ki-
logramos que constituye la par-
tida.

Los aceites corrientes con aci-
dez no superior a cinco grados
serán liquidados por los almace-
nistas de origen al precio de 680
pesetas los 100 kilogramos, en las
mismas condiciones que las indi-
cadas para los aceites finos.

Los aceites de acidez superior
a cinco grados sufrirán una dis-
minución sobre el precio señala-
do para los aceites corrientes de
tres pesetas por Qm. y grado de
acidez que exceda de los cinco,
entendiéndose dicho precio en
iguales condiciones a las fijadas
para los aceites finos y corrientes.

Los aceites finos tle Alcañiz y
su Zona, por sus condiciones pe-
culiares, tendrán un aumento de
70 pesetas por 100 kilogramos, o
sea que su precio será de 820 pe-
setas por 100 kilogramos, en con-
diciones idénticas a las ya seña-
ladas para los demás aceites.

Por la Comisaría, a propuesta
del Sindicato Vertical del Olivo,
se determinarán los límites de la
indicada Zona de Alcañiz, así co-
mo los términos municipales com-
prendidos dentro de tales límites,
comunicándolo a la Comisaría de
Recursos de la Zona de Levan-

te, que a su vez lo notificará a

1 o s Ayuntamientos respectivos,
para que en ellos se aplique dicho
precio, tanto por lo que pueda
afectar a la aceituna como a los
acettes finos.

El precio de venta para los al-

macenistas de origen, puesta la
mercancía sobre vagón origen o
sobre muelle, con envases del
propio vendedor, será de 792 pe-
setas los 100 kilogramos de aceite
fino y de 722 pesetas los 100 ki-
logramos de aceite corriente, en
las condiciones del párrafo prime_
ro del artículo 17.

Cada almacenista ingresará en
el Sindicato del Olivo la cantidad
de 17 pesetas por cada 100 kilo-
gramos de aceite movilizado por
el mismo que exceda del doble de
la capacidad de almacenamiento
que le haya sido fijada. A1 final
de la campaña, el Sindicato pro-
cederá a liquidar ese fondo, abo-
nando a cada almacenista una
cantidad de I S pesetas como má-
ximo por cada 100 kilogramos de
aceite que hubiese almacenado,
siempre que no exceda del doble
de su capacidad de almacena-
miento.

Los aceites que se produzcan
en Alcañiz y su Zona, de calidad
fina, tendrán como precio de ven-
ta para los almacenistas de orí-
gen, en las condiciones expresa-
das, el de 862 pesetas los 100 ki-
logramos.

Tendrán derecho a reserva co-
mo productores:

a) Los propietarios de olivar,
cuando efectivamente justifiquen
haber formulado la declaración
de elementos de producción y co-
secha entregada, conforme a lo
indicado en el art. 8.°, sin que la
reserva pueda sobrepasar a la can-
tidad de aceite a producir.

b) Los arrendatario5 en las
mismas circunstancias, así como
los aparceros.

c) Los obreros adscritos a las
explotaciones olivareras y agrico-
las de los productores menciona-
dos en los apartados a) y b), siem-
pre que éstas radiquen en el mis-
mo término municipal en que

tengan sus olivares o en alguno
de los limítrofes, sin que la reser-
va correspondiente por este con-
cepto pueda sobrepasar de la
cantidad de aceite a producir por
el propietario o cosechero de que
se trate.

d) Todos los cosecheros ten-
drán derecho a reserva para obre-
ios eventuales empleados en las
explotaciones olivareras y agríco-
las, siempre que radiquen las mis-
mas en el término municipal en
que tienen sus olivares o en al-
guno de los limítrofes, con arre-
glo a la siguiente escala :

Explotaciones de riego y cam-
piña, dos kilogramos por hectá
rea.

Explotaciones de inferior cali-
dad, un kilogramo por hectárea.

No tendrán derecho a reserva
para obreros fijos y familiares de
éstos los cultivadores con exten-
siones inferiores a 25 hectáreas, y
se tendrá en cuenta para dicha
concesión que el número de obre-
ros no podrá ser superior a uno
por cada 25 hectáreas.

e) Los dueños o arrendatarios
de almazaras tendrán derecho a
reserva de aceite para sí y sus fa-
miliares, así como para sus obre-
ros fijos.

La reserva de aceite que pue-
de corresponder a los coseche-
ros (propietarios, arrendatarios y
aparceros), dueños o arrendata-
rios de almazaras, obreros fijos de
éstas y de las explotaciones oli-
vareras y agrícolas, así como a los
familiares de los cosecheros y
obreros fijos de las explotaciones
de los mismos, según las normas
que al efecto se dicten, se hará
efectiva previo corte de los cupo-
nes correspondientes de raciona-
miento de las cartillas de los titu-
lares de la reserva. La cuantía to-
tal de dicha reserva será de 22 ki-
logramos por persona y año.

GRANJA EL CANCHAL
HOYO DE MANZANARES (Madrid )

^3ANADERIAS DE VACUNO Y AVICOLA

DIPLOMADAS POR LA DIRECCION ^ENERAI DE GANADERIA

Semsntales salsctos ds ganado vacuno, procedsn
te^ d• hembros d• producción reglstrodo en los
libro^ genealógleos ds la Dirseefón General

Oficinaa: ARDEMANS, 11.

Miel de romero,
cantueso y tomillo

- MADRID
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La agricultura en las Posesiones españolas
del Golfo

Durante los t4ltimos días del pa-
sado mes de octnhre, el prestigio-
so Ingeniero A^rónurno don Jaime
Nosti, Director de Agricultura de
los territorios esparioles del Golfo
de Guinea, ha pronunciado un ci-
clo de tres conferencias sobre el
terna q u e encabeza estas líneas,
en los locales de la Asocia^ción Na-
cional de Ingenieros Agrónomos.

Examiuó el estado sucesivo de
los cultivos coloniales desde 1 o s
tiempos de Isabel II, en que se in-
tentó una ordenación agrícola, al
período de 186.5-7.910, ineficaz por
la diecontinuidad reflejada en la
existencia de más de sesenta Go-
hernadores Generales, para termi-
nar en la situación actual próspe-
ra, bie^n que, ciertamente, por es-
pe.ciales circunstancias a que han
conducido t r e s políticas guber-
nativas continuadas durante añoa
qne estimularon al desarrollo de
la isla primero, el del Continente
después y la preponderacia de la
producción indígena por fin.

Descrihe la influencia que so-
bre el futtn-o de la Colonia tendrán
tres rnínimos característicos de su
infraeconomía : escasez de tierras
iítiles, limitación de fertilidad y,
^obre todo, falta de mano de obra,
clue et1 in,is del 6(1 por 100 provie-
ne de colonias inglesas.

Justifica la^ elección espont^nea^.
rlue e1 colono, sin guía técnica ni
estatal, hace del bicultivo cacao-
café, pero hace presente también
el peligm qne^ para la colonia re-
presenta en caso de plagas, a.lgu-
na peligroaísima v que se va ex-
tendiendo por t o d a la costa del
rTolfo de Biafra.

Describe las ca^racterísticas e^co-
lógicaF del cacaote^ro v ca^f.eto. pa-
ra concluit° son dos cultivos que se
^•oinplementa , v exa^mina la^s ca-
lidade.a v métndos de beneficiado
d el cacaotero, de.stacando la im-
^ ortancia de la^ sindicación obliga-
toria, que garantiza las clasifica-
riones v el cohro oportuno. augu-
rando todavía al cacao un buen
por^^enir p o r la ampliación d e 1
m e r c a do consumidor metropoli-
tano.

^l tratar del café, cita las es-
r^c^cie ĉ e^cpontcíneaa v cnltiv^daa en

de Guinea
]a: colonía, así como los procesos
d e beneficiado, q u e conducen a
cafés de calidades poco diferen-
tes, dando u n a explicación del
porciué de la mala presentación
del producto en años anteriores,
pero r•ealizando una defensa de las
calidades actua^les, que p u e d e n
c o rn p e t i r fa^vorablemente, aun
c^^ant^ando con el alto valor del ca-
fé Liberia. A1 tratar del elevado
precio de venta^ del café, llega a
la conclusión de que considerando
st (^uinea como territorio nacional
a efectos arancelarios, podría re-
ducirse el precio de venta^ en 1.5
pesetas.

Destaca la intimidad y depen-
dencia mutuas de la economía co-
lonial y metropolitana, para con-
cluir que España debe comprar
productos guineanos por razones
patrióticas, por conservar un mag-
nífico cliente, por reducir su ba-
lanza comercial desfavorable, por
evitar exportación de riqueza real
o divisas mas adecuadas para ad-
^luirir productos no coloniales e
imprescindible.s pa^ra la economía^,
como ga,solina v camiones, o para
las nnmerosa^s condieiones de vi-

vencia, coiuo cereales o algodón.
Propone normas para lleg•ar a

una planificación agrícola de Gui-
nea al mejor servicro de España y
la colonia, y como consecuencia.
de ellas, establece la necesidad de.
una diversificación de productos
caros, de dóbil importancia econó-
mica aislada^ z- al establecimiento
de w^os esenciales productos ba-
ratos, como el caucho v textiles.
razonando ccímo deben ser empre-
sas parastatales las que se hagan
cargo de su explotación eventual
en t;empos de emergencia, o biei^
grandes empresas privadas, com-
pensadas por otms sisternas de la
antieconomía d e s u explotación .

Con esto da por terminadas sus
disertaciones, deseando que Es-
p;tñ3 dedique aus preferencias ma-
teriales, como hace con las espi-
rituales, a aquella pequeña colo-
nia que aun poseemos en las tie-
rras calientes y selvá^ticas del Gol-
fo de Biafra.

Las conferencias del señor Nos-
ti, t<•rn documentadas como bri-
llantemente desarrolladas, fueron
se^;uidas con el mayor inte.rés por
el selecto auditorio qne acudió a
los locales de la Asociación Nacio-
nal de I n g e n i e r o s Agrónomos,
premiando con grandes aplausos
qus ]ncidas intervenciones.

Cursillo Nacional de lndustrias Lácteas
Orga^nizado por la Junta Nacio-

na1 de Herntandades, en colabo-
ración con el Instituto Nacional
Agronómico, y subvencionado eco-
nómicau^ente por• el Ministerio de
Agriculttu•a se ha desarrollado en-
tre los días 3 v 14 del corriente
en la Escaela Especial de Inge-
nieros _lgrónomos un Cursillo so-
bre Industrias Lácteas de ca^rá^cter
nacioual como colofón y resumen
al plan general de enseñanzas
agropecuarias que en el presente
año han acometido las Hermanda-
des 5indicales de España, plan
<•omprensivo de 122 cursillos pro-
^-inciales, dos de car<ícter na^cio-
n,rl, once volantes ^^ varias cáte-
ch•as ambulantes.

Han asistido a este Cursillo na-
cional de Industrias L^cteas re-
l^i^ese^itantes de 35 provincias ga-
nt^^lerac de c^rá. ĉ•tPr' ofiçi^^i. diqfi^ii_

tando de las becas concedida^ v
cinco alumnos más de car^cter li-
bre que, interesados por las ense-"
ñanzas de dicho Cursillo, han asis-
tido al rnismo costeándose todos
los gastos.

La dirección técnica de este
Cursillo ha estado a cargo del Tn-
^eniero agrónomo, Catedrático de
Industrias L^icteas de la Escuela
Especial de Ingenieros Agróno-
mos, Ilmo. Sr. don José, María de
Soroa y Pineda^, secundado por el
Jefe de 1<t Sección de Industrias
L^acteas del Sindicato Vertical de
(^auadería, don Santiago Mata^-
Ilana Ventura, por el Profesor au-
xiliar de estas materias en la Es-
cuela Profesional de Peritos Agr{-
cola,s don Francisco Crespo y por
los maestros queseros de la Escue-
la de Agrónomos v de1 Sindicato
rle ranadería,
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Fué inaugurado el Cursillo el
pa.sado el pasado día 3 del corrien-
te, bajo la presidencia del Ingenie-
ro Director del Instituto Nacional
Agronómico, don Juan Marcilla,
acompañado de una representa-
ción de la Dele^ación Nacional de
Sindicatos v del profesorado del
Cursillo.

A continuación dieron comienzo
las clases complementando las teó-
ricas con los ejercicios prácticos
^ue diariamente han realizado los
alumnos, tanto de laboratorio co-
mo industriales, elaborandó man-
teclnilla v c^ueeos de diferentes cla-
ses y efectuando visitas a instala-
ciones industriales de la capital.

Fué clausurado el Cursillo na-
cional de Industria^s Lácteas el pa-
sado día 14, bajo la presidencia
del Vicesecretario na^cional de Or-

La colonización en
El día 13 del actual y en el

local social del Instituto de In^e-
nierog Civileg de EGnaña. el In-
^Pniem A^rónomo don An^el
^7artínez Rrn•^ue, del Instituto
N^rinnal de Colonizacidn, pro-
ni^rció una. documentada confe-
rencia a^hre el tema aLa coloni-
zn^ihn de los re^adins del oeste de
l^^ T'^tado^ TTnidos de América».

-T'1 acto fné^presididn por el ilus-
trf^^m^ ^Pñor d o n Fernando de
^Tn^tPr^. DirPCtor CTeneral de Co-
l^niz^ei^n ^ ilnstrísimo señor don
qnnP1 dP Tnrrejón v RonPta. Pre-
sidente de honor de la Asocia^ción
de Tn^enieros A^rónomos v el ilus-
trfeimo señnr don Ramón Garrido
Dnminnn. Presidente efectivo de
dicha Entidad.

Exp^ne el conferenciante 1 a s
imnresiones del viaje que recien-
temente ha realizado a los Esta-
dos Fnidos para estudiar las con-
diciones de la t r a n s f o r m ación
a^o-rícola de ]os grandes regadíos
del oeste americano.

Este viaje fué dispuesto por la
Dirección General d e Coloniza-
ción del Ministerio de Agricultu-
ra por el interés especial que por
analogía de 1 a s condiciones d e
suelo^y clima con nuéstra España
árida ofrece la agricultura en ,.^e-
nPral del oe^te americ^nó v eii

denación Económica en represen-
tacidn del Delegado nacional de
Sindicatos, acompañado de los Di-
rectores generales de Enseiianza
Yrofesional v Técnica v Coloniza-
ción, Secretario general de la Jun-
ta l^Tacional de Hermandades, In-
gei^iero-Director del Instituto Na-
cional A^ronómico y profesorado
de dicho centro de enseñanza.

El Director Técnico del Cursi-
]lo explicó a^ las Autoridade.s v Je-
rarquías presentes el desarrollo del
mismo, siendo contestado por el
Vicesecretario nacional de nrde-
nación Económica, quien expresó
su satisfacción por los resultados
obtenidos, pr^cediéndose seguidaT
mente al reparto de premios v di-
plomas, consiguiéndolo en primer
lugar el represente de Salamanca^,
seguido de lns de Asturias v Avila.

los Estados Unidos
especial los trabajos de transfor-
mación de regadíos.

A lo largo de la historia de la
colonización del oeste americano
resalta el factor decisivo que pa-
^:^ su éxito ha constituído la trans-
!'ormación de grandes zonas desér-
t^cac en feraces regadios para la^
obra^ v trabajos de colonizac^ón
ci^^^arrollados por el Gobierno fc -
,jeral.

En la política de regadíos de los
Estados Unidos, el criterio fun-
damental es el de asegurar de an-
tema^no la rápida colonización de

las ionas dorninadas por las gran-
des obras hidráulicas, Con este fin,
la legislación americana estable-
ce la limitación de las fincas de
regadíu con aguas procedentes de
las ohi-as rcalizadas por el 17sta-
do a ima cierta extensión, sufi-
cient^^ para organizar explotacio-
ne, de tipo familiar.

^C'ami^i^^n son interesantes las
iuedidas r^^ie en Estados Unidos
^e ban tomado para evitar la es-
l^^ecul^ición cen tierras tra^nsforma-
das.

Pasa desnr:és e] c^nferenc,iante
a descriLir las zonas de riego vi-
hitadas, d^^±^+.llando los trabajos de
preharacic'^n de tierras, parcelacio-
ne^, ^^i^ ^endas y otras obras de co-
lonización.

Dm•anie la conferencia se pro-
^•ec±aron diversas fotografías v
gr^ificos de los regadíos america-
nos y' de la ma^uinaria eml^leada
en la prer•rración de tierras, ter-
minando el acto con la exhihición
de nna película referente a esta
clase ^le mactuinaria.

L^r presentación del señor Mar-
t{nez f^or^ne estuvo a cargo del
ilu^tr^simr ; eñor Director Ceneral
de Colonizacidn, q u i e n despnés
ric hacer resaltar ]a personalidad
a^, ronómica d e t a n distingnido
In^eniero, se refirió a la necesi-
dad de la colahoracidn de las di-
versas técnicas en los trabajos de
c^lonización.

Tanto el señnr Montero como
el conferenciante f u e r o n mu^
aplandidos por la numerosa^ con-
cnrrencia^ al acto.

A causa de las elevaciones experimentadas en

los elementos que intervienen en la confección

de nuestra Revista, la suscripción para el pró-

ximo año 1948 se eleva al precio de SESENTA

PESETAS.

Rogamos a aquellos de nuestros suscriptores

que no estén conformes con la elevación que

se anuncia, lo manifiesten por escrito a nues-

tra Administración, a fin de darles de baja.
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Andalucía

E N Cttdiz tit^ ier•un lugar con es-
casa concarrencia las habi-

tuales ferias v mercados, no obs-
tante lo cual se efectuaron bas-
tantes transacciones, a a^ltos pre-
cios. La situación de los pastos es
buena, así como el estado sanita-
rio. También estuvieron animados
los mercados cordobeses, mante-
niéndose sostenidas las cutizacio-
nes para toda clase de esliecies.
I;n ^;cneral, anme^ntó el censo pe-
cuari^. En Huelva, en cambio, la
r,unc^n•rencia fné, escasa y los pre-
cios se mantuvieron sin variacrón.
En la provincia de Sevilla se cele-
brarcm lac ferias de Ecija ,y San-
tipunce ; el niímero de transaccio-
nes fué re^ular. v los precios su-
hieron. El ganadu contratado, no
sól^ cra de la provincia, sino de
C^ídi•r,, Córduba v Extremadura.
Disrninuyó el censo por sacrificio
en vacuno v cabrío ; en cambio,
aumentó en porcino. Lus pastos
presentan mediano aspectu.

En Almería hubo habitnal con-
currencia,excepto en ganado por-
cino, en que fué nula. Precios in-
variables para el vacuno y en alza
para las restantes especies. Sin
variación el censo ^anadero. El
estado sanitario es mediano en la-
nar, cabrío v porcino. Normal si-
tuación de pastos. En Granada
hubo, en sus mercados, buen ntí-
meru de transacciones. Precios en
alza para el porcino y sostenidos
en las restantes especies. Censo
en haja para lanar v cabrío. E1
ceb^ de ga^nado porcino es menor
rlue utros años. Tacasa concurren-
cia en Jaén , con bastantes tran-
sacciones a precios elevados. Censu
en baja. La muntanera se presen-
ta como la pasada temporada.
También se cuncertaron bastan-
tes operacioncs en Málaga. Pre-
cius en alza para el ganado lanar
v sustenidus en las restantes espe-
cies. Cotizaci^nes en alza para el
lanar. !^umentó el_censo, por crías,
Pn el porcinu, bajo en el cabrío v
hermnnece ain vari;cción en ntras

^^species. La situaciúu de lus pas-
tus es regular por la falta de ]lu-
vias.

Castillas

E N Avila, donde 1a montanera
es buena v abundantes los

pastos, las ferias de Piedrahita y
T l Barcu estuvieron normalmente
c^ncurridas, con escaso número de
transacciones, acusando ligera al-
za en los precios. Se exportó ga-
nado a Madrid. Excepto en el por-
ciuo, ^ue aumentó. el censo gana-
d e r o permanece sin variación.
Buen estado sanitario, así como
el desarrollu de la paridera. En
Bur^,os se celebraron los mercados
habituales v]a feria de Saucillo,
efectuándose b u e n número de
transacciones a precios elevados.
EI cet•so ganadero disminuyó en
lanar, cabrío v caballar. La situa-
ción de lus pastos es buena. En
Segovia tuvieron lugar las ferias
de Cantalejo, E1 Espinar v Prá-
dena, con ^ran concurrencia. de
porcino v e^uino, normal de va-
cuno v escaso de lanar v cabrío,
cfectu^indose regular número de
transacciones. Precios en baja pa-
ra vacuno, en alza para c.a.ballar
^^ ^in variación en las demás cla-
aes. Bnena situación de los pastos.
T,a feria de Agreda, en Soria, tuvo
ln^ar crnt nrn•mal concurrencia de
^anadc v nnmemsas transaccio-
nes. PreciuF sostenidoP. Disminu-
vó el cenc^ por sacrificio v expor-
taridr. cn l^nar v cahrío. Buena
sitna^cicin de pastos, siendo inm^e-
jrn•ah1P la otoñada, Con la excep-
ción del lanar v purcino, la concu-
rrencia a los mercados de la pro-
vincia de Valladolid fué escasa.
T,os precios acnaan alza en va^cuno
^- permanecen Gostenidos en la.s
demás cGnecies. C,enso sin varia-
ción, s.clvo Pn purcinn, ^}ue au-
mentó t^c^i' crías e importación.

En Ciudad T^eal, el mPrcado de
Fuente c•1 Freano estuvo nrn•mal-
mente ccmcnrrido en e^uino v mu-
c^ho de las restantes especies, efec-
111tín^n,c^^ hnr^ll 11111T1r'rn [^e_tr11n^A('-

ciunes. L'recio,^+ en alza en cabrío.
en baja en purcino v sostenidos
eu vacuno y lanar. Se exportó ga-
nado con destino a Valencia., Ali-
cante y Cataluña. Censo en baja
1>or exportación v sacrificio en va-
cuno, lanar y cabrío.

En Cuenca, las ferias de Bel-
monte y San Lorenzo, estuvieron
medianamente conctn•ridas c o n
ganado, especialrnente de labor.
efectuándose reducido número de
transacciones por los elevados pre-
cios pedidos. T)isminuyó el censo
vacuno, lanar y cabrío. Buen esta-
do sanitario v mediana situación
de pastos. La feria de Sigiienza,
en Guadalaja.ra, así como el mer-
cado de Jadraque, tuvierun nur-
mal concurrencia de ganado, efec-
tuíndose regular número de tran-
sacciones. En las plazas madrile-
rias hubo normal concurrencia en
todas las especies, excepto la ca-
ballar, que no concurrió. Abun-
dancia de pastos. Precius en haja
en el vacuno v sostenidos en la-
na^r, oabrío v•porcino. No ha 9u^
frido variación el censo ganader;^.
Escasamente concurridos Ios r.1e!•-
cados toledanos, con cotizacionnE
cn alza para lanar y sostenidss en
las restantes especies. Normal si-
tuación de pastos.

Levante y Cataluña

Ex Albaĉete, dunde la montane-
ra es buena, escasa concurren-

cia , no obsta^nte lo cual se efectua-
ron bastantes transacciones. Pre-
cios con tendencia al alza. El cen-
su ganadero anmentó en vacuno v
porcino v disminuvó en lanar v
cabrío. En Alica^nte, ^los precios^se
mantuvieron aostenidos, rea^lizá^n-
dose transacciones no sdlo con ga^-
nadería de la provincia, sino tam-
hién con murcia^no. Ha disminuí-
do el censo Pn lanar v cabrío.
Bue.n estado aanitariu. l;n Caste-
llón, v salvo el mercad^ semanal
de lechones de Segorhe• no se ce-
lehraron ferias ni mercados du-
rante e.l mes pasado. Las transac-
+^inne< efc^ctn<iriaa entre paa•ticttla-
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res acusan baja en porcino. La si-
tuación de pastos es normal. De
1VIurcia salió ganado con destino a
provincias limítrofes, Cataluña y
C i u d a d Real, Hubo bastantes
transacciones a precios sostenidos.
Las lluvias han favorecido mucho
a los pastos. En Valencia, concu-
rrencia escasa, a pesar de lo cual
se realizaron bastantes transaccio-
nes a precios sostenidos. Perma-
nece sin variación el censo ganade-
ro. I3uen estado sanita^rio en ge-
neral.

A las plazas barcelonesas sólo
concurrió escaso nlímero de gana-
do porcino y equino. E1 número
de transacciones fué elevado ,y los
precios altos. Censo sin variación.
En Gerona, las ferias v mercados
celebrados estuvieron normalmen-
te concurridos de vacuno ,y porci-
no. Los precios se manifestaron
en alza en porcino v eduino, en
baja para el la^nar v cabrfo y sos-
tenidos en vacuno. Se importó ga-
nado de cerda procedente de Eg-
tremadura. Censo en alza por crías
en vacuno y porcino. Buen estado
sa^nitario. Las ferias de Balaguer,
^olsona v Srn•t, v los mercados de
Agramunt, T,Srre^a v Tosá, en la
provincia de Lérida, estuvieron
p o c o concurridos, efectu^ndose
muchas transacciones a precios
sostenid^s. Permanece invariable
el censo ^anadero. Se dió el últi-
rno corte a los alfalfarea con buen
rendimiento. h7n Ta^rra^cna, tam-
bién fué escasa la concln•rencia^. El
nlSmero de transaccionea efectua-
das no pasó de regular, y los pre-
cios qnedaron en alza para el va-
cuno, cabrfo v c.^ha.llar.

Ara^ón, Rioja y Navarra

E^,^ Huesca tuvieron lu^ar las
fc^rias de Jaca, Tamarite v

Crlstej^in con normal concurrencia
de nnnado porcino v escasa de las
dem^is clases. Precios sostenidos.
La procedencia del ^anado fué eg-
clusiva^mente provincial. F1 censo
necnari^ no ha exnerimentado va-
riación sensihlP. En TPrnel, las fe-

no, así como la paridera. Durante
el pasado mes se celebraron en 7a-
ragoza las ferias de la capital y
lĉorja, a las que no acudió m^ís que
ganado caballar, por estar decla-
rada oficialmente la existencia de
fiebre aftosa. La tendencia de los
precios fué a la baja. El censo ga-
nadero acusó baja por sacrificio en
vacuno, alza por crías en porcino
v sin variación en las demás espe-
cies. iVIejoró ligeramente el estado
sanitario con respecto al mes an-
terior, pero aún es mediano, como
se dice anteriorrnente. La paride-
ra no pasó de mediana^. Los pastos
han mejorado bastante, ^- se dió el
líltirno corte a la alfalfa.

En Navarra, la concurrencia a
ferias y mercados fué normal, y
los mercados de ganado de cerda
se vieron muy concurridos. El nú-
mero de transacciones fué re^nlar
y las cotizaciones se manifestaron
en alza en vacuno vi cerda v soste-
nidas en las restantes especies. Se
exportó ; anado con destino a Ara-
gón y Cataluña. En el censo lanar
hubo alguna^ baja, por trashuman-
cia. En Logroño se celebró la. fe-
ria de Nájera, así como los merca.-
dos semanales de costumbre, que
se viernn con norma.l concurrencia
de reses. Las tra^nsacciones fueron
nume^rosas y las cotizaciones que-
daron hastante altas. Censo eata-
cionado, regular estado sanitario v
nrn•mal e^^tade de los pastos.

Nnrte y Noroeste

1^T Coruña se vieron escasamen-
te concurridos los mercados,

pero se efectuaron buen nlSmero
de transacciones a precios sosteni-
dos. Todo el ^anado procedió de
la pr^vincia. Disminuvó el cPnso

ganadero por sacrificio de lanar y
cabrío. En Lugo fué ma,yor la con-
c•nrrencia v los precios no denota-
ron variación. I^'stado de los pas-
tos, mediano. En Orense, todas
las ferias ^ l^^ercad^s se han cele-
hrado con normal concurrencia de
ganados, efectu^tndose numerosas
transacciones. Precios en b,lja pa-
ra el vacuno. Censo estacionado,
con los nurlnales aumento5 por
rrí;ls ^^ bajtrs por sacrificio v expor-
taci^m. En Pontevedra, normal
concurrencia de porcino y escasa
de l,ts den^^4s especics. Cotizacio-
nes en baja, eacepto para el caba-
Ilar. Se e^portó ^;ana^lo con de5ti-
n^> a diversa^s llrovinr•ias.

En.los mercados astln•ianos la
concurrencia fnc^ escas,i, no obs-
tante efectaarse nunrerosas tran-
sacciones a precios sostenidos.
Censo ganadem sin variación. En
Santander, normal concln•rencia ,y
regnlar nlímero de transacciones.
Precios sostenidos en ecluin^ y en
a^lza para las restantes especies.
I^a otoñada es bastante hnena,
re^hrota-ndo el pasto después de la
sequía estival.

l;n Alava no huho ^randes va-
riaciones durante el mes ; las
transaccirn^es fneron nume.r^sas y
10^5 precios acnsa^ron alza en ca^ba-
llar. ^e importó vactmo v prn•cino
de CTalicia, Córdoha v ^ala^manca.
Hav al^iín pe^ncñc fcc^ dr peste
horcina. Norma^l situacidn de los
pastos. En CuiplSzcoa, m u ch a
concurrencia de ^ a n a d o lanar.
T'•uena cosecha^ de rei^olacha fo-
rrajc ra ^^ normal de naho. Precios
s^stenidos pal•a esta especie v en
alz^ para las dem^Ss. Estadc sa^ni-
tario bnen^. En ^^izcava, precios
sostenid^s v n^rma^l c^ncln•renc,ia.
^Trn•mal situación de^ lcs pastcs.

OFERTQS ^ DEM^ND^,S
I IH't:H'1'Ati

r^a^ de CPdrill;l^ v nrihuela del
T*PTl7^d^1 Pstllvlernn pne0 a^nlma-

VENTA DE VACA$ HOLANDESAS

Y SIIIZAS d n-l í i d S
^^^a• (^nt17,a^ClnneR enn tendenela a^l

a prov nc aa ee
tander, Dírigírse a don Antonio Gu-

-^1^^, Tr 1 cenen ^anadero acusó alza tiérrez Asensio, ganadero• Colindres

nn*• crlas en V3clln0 V pOrCl:nO V

l^s^^l por salida de ]anar trashu-
mante. El estado sanitario es bue-

( San tander ) •

ARBOLE6 F'RUTALES, forestales y

semillas. Lorenzo S a u r a, Avenida

Caudíllo, 61, Lérída.

VIVEROS aEL ROSERn, Marlano

Torrentó, Avenida de los Mártires,
43 y 45. Lérida.

HARINA DE PESCADO. Manuel

Sánchez Rodrtguez• Lumbrales (Sa-

lamanca).
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Extremadura.

L n siembra se hizo, en general,
en seco, es decir, en media-

nas condiciones, por el retraso con
que sobrevinieron las escasas llu-
vias.

En Badajoz, la cosecha de acei-
tuna se presenta muy bien, aun-
clue eaiste falta de humedad. En
cambio, en C^fceres los olivos es-
tán desiguales y, en general, la
cosecha será^ floja.

En e s t a provincia los rendi-
mientos del arbolado frutal ha^n
sido malos ; dentro de ello, algo
mejores los del castaño.

Se arranca la patata tardía.
Los rendimientos, tanto en seca-
no como en regad{o han sido e^-
C3SOS.

Andalucía occidental

Corr las lluvias cafdas en los úl-
timos días de octubre se ha

intensificado la siembra, clue has-
ta entonces iba muy despacio .^
hacióndose en s e c o. Se espPra
buena cosecha^ de maíz en Sevilla.

La cosecha de aceituna se pre
senta muv bien, aunque se ha caí-
do algún fruto por la seqnía ,y el
levante. En Huelva, el fruto se
quedó chico. Ha fina^lizado la re-^
cogida de la aceituna de verdeo en
Huelva v Sevilla, con produccio-
nes medianas.

Ha comenzado en Sevilla la re-
colección de la naranja, de la que
st^ esperan buenos resu}tados. En
N uelva se caen , en los huertoa de
^^grins, hast,uites frntos, por la sc-
<^nía. Ca^si ha terminado en eata
l;rc^vincia la recogida de manzana,
c•u^•a calidad es excelente. Síguen-
s^.^ coP;ie^ndo casta-ñas.

1,a hatata se saca, en Sevilla,
c^,n liuenas producciones.

Andalucía oriental

H9sT,^ prin^erns de este mes no
ha empezado la siembra nro-

piamente dicha ; antes se sembrh
algo en seco ^ a favor de la hu-

medad producida por tormentas
locales. En Málaga el maíz dió un
rendimiento aceptable, pero no
así las judías, por la sed que pasa-
ron. En cambio, en Granada, hu-
bo buena cosecha de esta legum-
bre. Terminó de cogerse el maíz
tardío en Almería, en donde un
fuerte ataque de oruga mermará
t^ii su día la producción de los ha-
bares. En Jaén el maíz sufriú
bastantes d a ñ o s, imputables al
granizo.

En Almería se está en plena
recolección de la uva ROhanesD,
cuya cosecha es de menos monta
clne la pasada. EI fruto est^í sano
v, como puede suponerse, su co-
hcación en el mercado no es fá-
cil.

Se presenta e^n Jaén una gran
cosecha de aceituna, habiéndose
caído poco fruto, afortuna^damen-
te. En C;ranada ha,y buena cose-
cha, pero inferior a la pasada^. En
_lhnería existe mucho fruto, y en
D^Iá^laga, aunque^ va se a^cusa la
sepuía, no hay queja.

La remolacha dió rendimientos
normales en M^laga ; medianos
c•n C,ranada y A}mería.

La patata tardía ofrece en Gra-
nada rendimientos superiores a lo
crn^rie.nte. En ]a zona costera de
!lhuería los patata^res valen poco,
por deficiente adaptación de la se-
milla v por el intenso ataclue de
oruga clue padecen. En Mcilaga
5e cogió la de primera cosecha en
la^ ^rn^a^ m^s tardías, con resul-
tad^ esc•aso. L a s «Victorianas»
marchan normalmente. Buen ren-
dimiento de ba^tata v boniat^o. Se
dan rieP;os a la caña, que por aho-
ra marcha bien. Buen año de frn-
ta salvo para la almendra. En AI-
mería se cuenta c^n nna hi^ena
cosecha de naranja.

I,evante

*r Albacete• 1 a sementera se
hace con tempero desi^ual,

reflej,índo^e esta desigualdad en la
nascencia. En ^fm•cia ha llnvidc

poco, por lo cual se va sembrando
según es posible y el nacimiento
acusa la sed de las plantitas. En
Alicante, las escasas ]luvias han
permitido las siembras de cebada,
trigo y yeros, mientras las habas
y guisantes se desarrollan normal-
mente. En el secano de Valencia
^,e ha sembrado en buenas condi-
ciones ; no así en el regadío, por
los encharcamientos. En Caste-
Ilón se empezó confiando a la tie-
rra la^s lenumbres, con buen tem-
pero pot• cierto. El maíz y el arruz
c,frecieron buen resultado en A1-
I^acete^. h,n 9licante, el segundo
presentó muv mermada la cose-
cha, por las inundaciones del Se-
t;ura. T^:1 tnaíz de regadío en Va-
lencia dejó sabisfechos a los culti-
^•adores.

En el olivar sc prcparan lc»
^uelos v se reco^Te la aceihma caí-
da, pue es mucha, en Alicante,
por l^s pe^dr^scoq. En Albacete hav
canti3ad simplemente aceptable
de frutc, pero de calidad e^celen-
te. En Murcia v Valencia la co-
^echa es francamente buena. En
c•ambio en Castellón v Alicante se-
rcí media-na, por causa de la mo5ci.

^+:n la primera de estas dos úl-
timas provincias hav ur a^ran
ln•oduccirSn de garrofa, siendo me-
dia^na la prevista pa,ra los agrios.
('^ontr^iriamente, en Valencia^ y
lInrcia ha^^^ m^1s v mejor cosc^cha
de nara^nja^ ^ue el año pasado. h^n
^.Vicante^, los frut^s son de huen
tamaño, pero escase.an. Se han
c•ogido va hace días los primeres
d^^tiles v las manzanas han dado
poco fruto v malo. Ta-mpoco en
^lhacete de peras v manzanas es
buen año, pero sí de almendr,i.
Terminó acluí la recolección de. pa-
t^ata, con hnen rendimicnt^. En
"1Ttn•cia se ^uedh la cosecha prn^
hajo de lo normal. En Alicante sc
ha perdido toda, por las inundacio-
nes, v en Valencia es satisfactori^
el estado de^ los patatales, annc^ue
existen fallos, cierta^mente.

Cataluña

L n cosecha de arro7 fnó huen,c
en Tarragona v Lórida v me-

diana en Gerona. ^'Taíz y judías
resulta^ron medianamente en Ló-
rida, Gerona v Rarcelona. La se-
mentera se ha hech^ en buenas
c^ndicionee. nraciac a la, ^nortu-
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nidad y adelanto de las lluvias.
La nascencia fué buena.

La producción de aceituna es
aceptable. En Tarragona se ela-
bora aceite utilizando los frutos
caídos por el ataque de la mosca.

L a s producciones frutales d e
i^brida (salvo la manzana) han
sido escasas. Continúa recogién-
dose la pera de invierno. Bueno,
mediano y malo es el rendimiento
e,n Gerona de peras, manzanas v
castañas. Se recogen en Barcelo-
na peras v manzanas, estas ú1.ti-
inas en mucha m e n o r cantidad
c^ue el año 7^J46. ?^Tediana cosecha
de almendra v avellana en Ge-
rona.

B u e n resultado de la patata
tardía en Gerona v Lérida. En
esta última provineia, c o s e c h a
normal de remolacha azucarera.

Navarra y Rioja

F INALIZÓ en Navarra la reco-
lección del maíz, con buen

rendimiento en regadío y media-
no en secano. En Rioja también
se últimó en el mes pasado la re-
cogida de maíz v alubias. En Na-
varra se sembró con toda inten-
sidad. En Logroño, con m^ís re-
traso, por falta de humedad, sal-
vo en la Sierra, por donde se em-
pezó ]a operación.

El olivar presenta buena cose-
cha.

Después de acabar la recolec-
ción de patata en el regadío de
Navarra, continúa en el secano,
con cosecha regular. En Logroño
prosigue la recogida de varieda^des
tardías de patata, con resultado
m u v mediano. En Navarra, la
remola^cha de regadío v secano dió
pares y nones.

Se cogen en Rioja p e r a s ^'
manzanas, después de haber con-
cluído de recolectar 1 a s nueces,
avellanas v melocotones.

Aragón

E L buen t i e m p o favorece la
operación de siembra, tenien-

do ademá^s la tierra., en general,
la humedad precisa, pues en mu-
chos sitios se está sembrando en
seco. Se lucha. con la escasez de
^asolina^. Despilés de sembrar el
centeno, siembran trigo en Te-
ruel a más v mejor. En Los Mo-
nPt;ros, la planta amarilla por que

precisa lluvia. En 7aragoza ha.
buena cosecha de maíz v mala de
judías, y

Los mostos procedentes de la
ri 1 t i m a vendimia resultaron de
buena calidad v bastante azlícar,
excepto en Zaragoza.

Presentan excelente aspecto los
olivares.

Terminó la recolección de 1a
1>atata en Huesca v Iaragoza,
habiendo resultado flojas las pm-
ducciones en esta última, por ma-
la a^daptación de la simiente. Ha
avanzado la recogida de la tardfa
en Teruel en las zonas de vega,
cont^indose con im resultado acep-
table.

L o s remolacheros, magníficos
en Teruel ; desiguales en 7arago-
za , por no haberse recuperado de
la mala nascencia ,y por la falta de
abonos. En Huesca tampoco se
cluejan los a,gricultores, pues hubo
mejoría final ; sin embargo hav
demasiada planta en relación con
la rafz.

Provincias Vascon^adas

E N Vizcaya fué mala la cosecha
de alubias v mediana la del

maíz. En Guipúzcoa no represen-
ta la de este cereal más que la
cluinta parte que en 1946, v res-
pecto a las alubias no se ha lle-
gado ni a^ la mitad. En esta pro-
vincia se siembran , trigo por nn
lado y habas v guisantes de ver-
deo por otro. ^En Alava también
se empezaba a sembrar en buenas
condiciones cua^ndo nos transmi-
tieron estas ncticia^. Los mostos
procedentes de, la vendimia ala-
vesa resultaron satisfactorios; en
cuanto al olivo no tiene mal es-
pecto, aunque se ha caído bastan-
te fruto.

Terminó la recoleccidn de pa-
tata en Guipiízcoa, con resultado
mediano. En .Alava los resultados
son mejores de los previstos, as{
como para la remolacha.

En Guiptizcoa se est^ elaboran-
do la clá^sica sidra normalmente.
E?ciste mucha castaña. pero dP
mediana calidad.

En esta provincia hay mediana
cosecha de remolacha forrajera v
buena de nabos. En Vizcava, las
dos produccione^s se p r e s e n t a^n
hie,n.

Asturías y Santander

E N Asturias, el rendi^ni^^nto del
maíz no pasó de niediano, a

pesar de que mejoró ba^tante ríl-
timamente. En Santander, a fi-
nes del pasado, va había dado co-
^nienzo la siembra de trigo vi ce-
bada, con buen ternpero. Ha ter-
minado la recolección de mafz ^•
judías, con redimientos malos en
general.

En la zona alta de esta provin-
cia casi ha concluído la saca de la
patata, con buen resultado. Los
agricultores est^ín satisfechos de
la calidad de la simiente.

En t1st111'las, los Ca1dOS (le la
^asada vendimia son mu,y satis-
factorios. Se ha recobido la pata-
ta tardía, con rendimientos me-
dianos.

Sa1vo de avellanas, y de manza-
nas en ciertas zonas, es aquf hnen
^i^ño de fruta.

Galicia

E N Pontevedra se cogió el maíz
de sec,ano con rendimiento es-

caso ; comenzó a fin de octubre a
recolectarse el de regad{o. Fn La
C,oruña v Lugo, medianos resul-
tados, tanto para maíz crnno para
judías. En Orense, m u c h a des-
igua^ldad en las producciones del
maíz. Empezó la siemhra del cen-
teno en rozas en Coruña, con po-
co tempero ; por tal razón, la se-
mentera va lenta en T^ug^ v la
nascencia, ídem de lienzo.

La calidad de los caldos es sa-
tisfactoria, después de las prime-
ras fases de fermentación de la
uva.

Ila patata de secano acabóse de
sacar en I'ontevedra v Orense, coi^
niediano resultado. En Tmgo con-
timía la recolección con mal ren-
dimiento. Ta^mbién la fnrt^a fn^^
ac^uí mal año.

En Coruña se cortan la^ hoj;i^
de los nabos. En Lugo, Eior fa.lt,i
de lluvias, esta cosecha present,i
inal aspecto.

Reino de León

E N León se acabaron de sem-
brar a fines de octuhrc^ las al-

^;:u^robas, el centeno, la avena y la
c^^^bada. En 7arnora, la cebada v
^^l ce^nteno v la^s legnmbres de oto-
ri^,. T,a wiemhra del trign va ade-
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lantada en León y casi ha concluí-
do por estas fechas en Zamora y
Salamanca. En todas partes se hi-
zo con buen tempero, por lo cual
el nacimiento fué t a n favorable
que en la segunda de las citadas
provincias se han d a d o incluso
aricos. Las últimas lluvias han ve-
nido pintiparadas.

El rendimiento en mosto de la
uva ha sido normal, e incluso por
encima, en Zamora. En Salaman-
ca se ha caído mucha aceituna. En
esta provincia terminó de recoger-
se la patata semitardía. La tardía
se saca en las tres provincias con
resultados aceptables en general.
La sequía veraniega determina la
pequeñez d e 1 o s tubércnlos en
León .

En esta provincia la cosecha de
judías fué normal, y de castañas
es buen año. También se cogen
nueces, peras v manzanas. Aun-
q u e la remolacha, ha mejorado,
hay menos producción que en el
año anterior.

Castilla la Vieja

L As lluvias de fines de septiem-
hre y primeros de o c t u b r e

prepararon m a^ n íficamente las
tierras para recibir la semilla ,y
después e] tiempo, verdaderamen-
te espléndido, contribuyó a ace-
lerar la sementera, estando todo
actualmente muv bien nacido v
por i^nal, si bien se advierte la
precPncia de m^las hierbas, que
nn p^d{an dejar de mPdrar en tan
favnr^hle covtmtura. En Avila se
semhraron trigos, centenos, alga-
robas, veza vi cebada. En Se^ovia
se comenzó Pnr el centeno v la al-
garroha.. En Burgos se sembraron
en muv huenas condiciones, tanto
los cereales como las le^umbres.
En Palencia, a última h o r a se
tmnezó con tierra,e muv endure-
cidas. La^ cnsecha de judía.s con
riego en Soria puede conceptuarse
como huena.

En Avila se encontraron difi-
cultades pa^ra a^lbergar tanto mos-
to como se ha prnducido en el nor-
te de la provincia. En el Sur, los
caldos salieron con poco a^zúcar.
En esta provincia la^ aceitnna tie-
ne tm gra^n ta^maño, recogiéndose
atín la de verdeo.

H a v huena cosecha de patata
tardía en Avila, ^urgos, SPgovia,

norte de Palencia y regadío de
Soria.

La cosecha de manzana fué de-
ficiente en Palencia y Avila, así
como la de castaña en esta pro-
vincia.

Castilla la Nueva

E x Ciudad Real y Cuenca la
siembra se ha realizado con

lentitud y no muy buenas condi-
ciones, por la falta de humedad.
En el resto de la región hubo tem-
pero suficiente. E n Madrid se
sembraron, además de los cerea-
les, habas y algarrobas. En Cuen-
ca, centeno, escaña, trigo, ,yeros,
algarrobas y lentejas. En Guada-
lajara, trigo, cebada, centeno, ha-
bas, guisantes y veza. Se recolec-
tó e] panizo en Ciudad Real, con
buenos rendimientos, y en Cuen-
ca, las judías, con medianos re-
snltados.

El olivar presenta una magní-
f ica perspectiva de c o s e c ha en
Guadalajara^. En las demás pro-
vincias la impresión de cosecha es
huena, salvo circunstancias loca-
les. En Ciudad Real hay más co-
secha que el año pasado ; pero se

cae mucha aceituna por la sequía.
Se hacen los suelos y se coge la
aceituna caída en t o d o s sitios,
después de haber recolectado la de
verdeo.

Mediana cosecha de patata en
C u e n c a, Toledo y Guadalajara.
Corriente en Ciudad Real v Ma-
drid. La remolacha está muy po-
co pareja en Toledo, esperándose
cosecha corta. En Madrid y Cuen-
ca ha mejorado, gracias al buen
tiempo.

Tertninó en 1VIadrid la recolec-
ción de manzanas y membrillo,
con mucho fruto y muy sano.

Baleares

L n siembra, efectuada en bue-
nas condiciones, se encuentra

muy adelantada.

Ha comenzado en las zonas más
tempranas la recogida y molienda
de la aceituna, esperándose buena
cosecha y buena calidad de 1 o s
aceites, por e s t a r el fruto muy
sano.

Terminó la recoleción de ga-
rrofa, que es aceptable, pero infe-
rior a la^ pasada.

Movimiento de personol
INGENIEROS AGRONOMOS

Nonabramientos. - Por Orden del

Ministerio de Agricultura de 6 de no-

viembre de z947 se nombra a don
Manuel de Goytia y Angulo Director

del Instituto Nacional para la Pro-

ducción de Semillas Selectas.
Por Orden del Ministerio de Edu-

cacibn Nacional, fecha i i del actual,
se nombra, con carácter interino, Di-

rector de la Escuela de Perilos Agrf-
colas de Sevilla, a don Francisco de

la Fuente y de la Cámara. También

por Orden del mismo Ministerio, e

igual fecha, se nombra a don Anto-
nio Almirall Carbonell Director de la
F.scuela de Peritos Agrícolas de Bar-

celona.
Ascensos.-A Presidente de Sección

(Jefe de Zona), el Ilmo. Sr D. Fran-

cisco Pascual de Ouinto Martfnez,

que está y continúa en situación de
<cSupernumerario en activo», por lo

que asciende a efectivo don José Cruz
Lapazarán Beristafn ; a Inspector Ge-

neral, el Ilmo. Sr. D. Juan Marcilla

Arrazola ; a Ingenieros Jefes de pri-

mera clase, don Joaqufn Cruz Brú y
don Luis Pequeño González Ocam-

po ; a Ingenieros Jefes de segundo

clase, don Juan Verniere Vicat y don
Ildefonso Moruza Ruiz, y a Ingenie-

ro primero, don Francisco Lafiguera
Bernard.

Destirzos.-A la Jefatura Agronbmi-

ca de Salamanca, don Jerónimo Gó-
mez de Liaño y Montero ; a la Jefa-
tura Agronómica de Burgos, don Ma-
nuel Torralba Escudero, y a la Jefa-
tura Agronómica de Zamora, don Jo-

sé Neches Nicolás.
Su¢ernunzerario en nctivo.-Don Jo-

sé Luis Garrigués Dfaz-Cañabate.
Supernunzerario.-Don Isidro Luz

Fernández de Luz.
Y

Reirzgresos.-Don Gabrie] lirigúen
Larrañaga.

PERITOS AGRICOLAS

Destinos.-A la Jefatura Agron^i^ni-
ca de Huelva, don Leoncio Beloqui
Gutiérrez y don Josó M.a Vaquero

Gutiérrez ; a la Jefatura Agronómica
de Gerona, don Buenaventura Sola-
na Gaspar.

Suqernu.tnerario en aclivo. - Don
Leoncio Beloque Gutiérrez y don Jo-
sé Marfa Vaquero Gutiérrez.

Su(^errzznnerario.-Don Luis Yáñez
Varela.
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^^^i^^^If̂ N( ^^ ^^^^^5
PRECIOS PAR^ LOS SUEROS
Y YACUNAS CON DESTINO

A LA AGRICULTUNA

En el 13olei^íra O jicinl del r t de no-

viembre de i947 se publica una Or-

cien de] Ministerio c(e Agricultura,

cuy,r parte^ clispositiva dice as( :

^rtfculo único. _A prrrtir rle la pu-
blicaciGn ^ie la presenie Orden, lu5
precios quc^ regiran par:r los suc°rc^s
1 vacunas con dc^stino a f.r ganaclc^r^ c
se^rán los siguientes :

Suero contra peste porcina
(concentrado)... ... ... ...

Suero contra pestc porcina

(Profiláctico) ... ... ... ...
tiuero contra ma] rujo (cu-

Pw.. unidad

rativo) ... ... ... ... ... 0,50 ^,
Suero contr;t mal rojo (nor-

o,.}o „
Sucro contra carhuncu bac

teridiano ... ... ... ... ... o,So ^^

P^as unidad

tiuero conlra crcrbunco sin-
tomático ... ... ... ... ... o,so >>

Suero contra septicemia he-
morrágica ... ... ... ... ... 0,50 »

Suero contra nioquillo ctel

Suero antitetánico : goo U.

^uero antipuógeno poli^^a-

Suero antiestreptocGcico ...
Suero antigan^renoso... ...
Suero antibolulínicu ... ...
Suero confra las t^iruelas ...

Suero normal cyuino ... ...
Virus de pestc porcina ... ...
Vacuna antiaftosa ^V. A.

bivalente ... ... ... ... ...

o,5i

o,^o

o, So

o,bo

o,^u

o,^o

o,^o

o, 40

'•4^

„

n

o,qR

Los precios dc los productos biulG-
gicos no comprcncliclos en esta rela-
ción serán los aprubados en antcrio-
res disposiciones.

\ladrid, io clc^ no^^ii•mbre de tg^};.-
XE^irr.

Precio de los productos resinosos^

Orden de la Presídencía del Gobierno.

fecha 30 de octubre de 1947, sobre re-

gulación de precíos de los productos re-

sinosos para la campafla 1947-1948. («Bo-

letín Oflcial» del 3 de noviembre de 1947. )

Ordenaclón de la campafia aceitera.

Admínistracíón Central.-Círcular nú-

mero 650 de la Comisaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha 25

de octubre de 1947, sobre ordenacíón de

la campafia aceítera 1947-48 («B. O.» del

4 de noviembre de 1947.)

Inrportacíones de flbrx de coco y capa-

chos de dicha fibra.

Decreto del Minísterio de Industría y

Comercio, fecha 3 de octubre de 1947,

por el que se dejan sín efecto las prohí-

bicíones de importar flbra de coco y ca-

pachos o esportínes de igual fíbra para

el prensado de pastas oleaginosas, esta-

blecidas por Decreto del Mínisterio de

Agrfcultura e Industría y Comercio, de

30 de octubre de 1931 y 26 de febrero

de 1932, («B. O.» dei 8 de noviembre

de 1947. )

Listíttrto de Inseminación Artiliciai

(#anadera.

c`i-tincfa de/

BOL^TIN ^ „^ OFICIAL

Sert^icio Nacional de la Patata.

Admínístracíón Central.-Círcular nú-

mero 7 de la Junta Rectora del Servício
Nacíonal de la Patata de Siembra, díc-

tando norrnas por las que se ha de re-

gir la compra de dícho producto en la
campafia de 1947-1948. («B. O.» del 21
de octubre de 1947. )

DEL ESTADO

Oposiciones a ingreso eu el Cuerpo Peri-

cial Agrícola deI Estado.

Or•den del Mínísterio de Agricultura,
fecha 16 de octubre de 1947, sobre am-
plíacíón de plazas en las oposiciones a
íngreso en el Cuerpo Pericial Agrícola
del Estado. («B. O.» del 22 de octubre
de 1947. )

Vacante,y de Peeitos Agrticolas.

Administracíón Central. - Convocato-

ría de la Díreccíón General de Agricul-

tura, fecha 10 de octubre de 1947, para
el concurso para la provisión de las

vacantes de Peritos Agrícolas que se in-
dícan. («B. O.» del 23 de octubre de

1947. )

1%mislón de obligaciones por el Institttto

Nacioual de Coloniza.ción.

Dect^eto del Minísterio de Agricultura,
fecha 2 de septiembre de 1947, por el

que ee autoríza al Instítuto Nacíonal de

Colonizacíón para emítir oblígaciones por

valor de 150 millones de pesetas, («BO-

letín Oflcial» del 30 de octubre de 1947.)

Revislón de precios de aprovechantlentos

forestales.

Decreto del Ministerio de Agricultura,

_echa 3 de octubre de 1947, por el que

se deroga el de 14 de julio de 1941 y se

dictan normas sobre revisión de precios

de aprovechamientos forestales. ( «Bole-
tín Oflcíal» del 30 de octubre de 1947.)

Exproplaciones de interés socíal.

Decreto del Ministerío de Agricultura,

fecha 10 de octubre de 1947, por el que

se declara de interés social la expropia-

cíón por el Instituto Nacíonal de Colo-

nízacíón de la finca «El Huelmo», del

término municípal de Cípérez (Salaman-

ca ). («B. O.» del 30 de octubre de 1947. )

Decreto del Ministerio de Agricultura.

fecha 22 de septiembre de 1947, por el

que se crea el Instituto de Inseminacíón
Artíficíal Ganadera. (cB. O.» del 8 de

noviembre de 1947.)

Precio para los sueros y vactutas con

destíno a la ganadería.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 10 de noviembr•e de 1947, por la

que se fljan los precios para los sueros

y vacunas con destíno a la ganadería.

(«B. O.» del 11 de novíembre de 1947. )

Préstamos a los agrícttltores levantiuos

danmiftcados por las iunndac3ones de

1946.

Decreto del Ministerío de Agrícultura,

fecha 24 de octubre de 1947, por el que

se autoríza la prórroga por un afio, con

areglo a las nortnas que se fljan, del se-
gundo reintegro de los préstamos conce-

dídos por el Servício Nacional del Cré-

díto Agrícola a los agricultores de las

provincías de Albacete, Alicante y Mur-

cia, damníflcados por las inundaciones

de abril de 1946. («B. O.» de 13 de no-

viembre de 1947. )

Expropiaciones de ínterés socíal.

Decreto del Mínísterío de Agrícultura.

fecha 24 de octubre de 1947, por el que

se declara de interés social la expropia-

ción por el Instituto Nacional de Colo-

nizacíón de la finca «Ríogordo», del tér-

mino munícípal de Burguíllos del Cerro

(Badajoz). («B. O.» del 13 de noviem-

bre de 1947. )
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Estudio comparativo de trigos
en siembra en cuadros

Don Cristóbal Millán, Villacarrillo ( laén).

^lleseo saber la manera de llevar a c•abo la
siembra en cuadros para el estudio eomparativo
del rendimie^nto de distintas c.lases de trigo.»

Si para comprar los rendimientos de distintas va-
riedades se sembrara cada una en una sola parcela,
se procurara aplicar a todas los mismos tratamientos,
y se recolectaran sus cosechas con todo cuidado, los
resultados obtenidos no permitirfan llegar a conclusio-
nes definitivas, ni rnucho menos. Por el contrario, po-
drían ser erróneas, y aun disparatadas, sin que nada lo
delatara.

Por eso, la experimentacidn por los métodos ele-
mentales antiguos se reiteraba años y años con resul-
tados dispares y no pocas veces contradictorios. Sólo
cuando las diferencias de producción eran acusadísi-
mas solían confirmarse con insistencia.

Los métodos modernos se basan en la repeticidn
rnúltiple y simultánea de la experiencia, para trabajar
con promedios en los que sea posible eliminar muchas
de las infíuencias debidas a faltas de homogeneidad :
en el suelo y subsuelo, en la siembra, en la fertiliza-
ción, en los diversos tratamientos, en la recolección
y en las depredaciones originadas por distintos a^gen-
tes como ptijaros, plagas en general, daños de orden
meteoroldgico, etc., etc.

El cálculo de errores orienta el camino, y la prác-
tica en estos trabajos demuestra cuán difícil es con-
seguir, aun con los más meticulosos cuidados y sufi-
ciente número de repeticiones, que el error típico por
parcela, en porcentaje de la media general, descienda
muy por bajo del 7 por 100 y se aproxirne al 4 por 100.
La conocida .Estación Investigadora de Rothamsted
(Inglaterra) consigna en sus Memoria^s errores expe-
rimentales comprendidos frecuentemente entre 7,5 y
13,2 por 100, no bajando en ningún caso del 4,3 por
100, y elevándose alguna vez a más del 18 y hasta al
29 por 100.

En las experiencias coordinadas que realizamos en
el Instituto Nacional de Investigaciones Agronómi-
cas, se ha llegado en algún campo experimental al 4,6
por 100, y con frecuencia, en casi todos, a valores
comprendidos entre el 6 y el 12 por 100.

Así, pues, aun en Centros especializados, es pruden-
te contar con errores de hasta el 14 por 100, que, en

cultivos más corrientes, no bajar^,n del 16 y pueden
llegar al 20 y aun al 30 por 100.

Tratándose, por consiguiente, de variedades de tri-
go, con promedios generales referidos a la hectárea,
de 2.000 kilogramos, una diferencia entre produccio-
nes medias de 400, puede no indicar nada, y puede aún
conducir a conclusionea falsas.

En efecto, si el error experirnental rept•esenta 600
kilogramos, y los resultados acusan que la variedad A
excede a la B en 400 kilogramos, puede muy bien ocu-
rrir que la B sea realmente supeior a la A en unos 200
kilogramos, enmascarando el error experimental esta
superioridad y dándole apriencia totalrnente contraria.

De ahí la ventaja de la reiteración, aplicándole el
cálculo estadístico para conocer el error probable y
el grado de seguridad que es dable atribuir a la espe-
riencia. 1VIatemáticamente se determina el númer•o de
repeticiones necesarias, en función del de variedades
comparadas y del grado de aproximación a que se
aspira.

Si el número de variedades es de 4 ó 5, el cultivo es-
merado y la tierra llana y hornogénea, puede esperarse
que el error experirnental no pase del 16 por 100. Si
sobre esa base se desea destacar, con la seguridad ape-
tecible, diferencias de promedios del orden del 20 por
100 de la media general por parcela, deberá; repetirse
eada variedad seis veces.

Si el número de variedades fuera de diez, se conse-
guirfan análogos resultados con sdlo cinco repeticiones.

Por el contrario, si ese número de variedades se re-
dujera a tres o a dos, las repeticiones habrían de au-
mentar hasta siete y doce, respectivamente.

Pudiera ocurrir que el error experimental, en lugar
de ser de un 16 por 100, llegara al 20 por 100 ; no se
perderfa por eso la experiencia, pero, en lugar de con-
ducir a diferencis significativas de un 20 por 100, el
cálculo limitaría la significacidn a un 25.

Cuanto más se afina el trabajo reduciendo diclro
error, tanto más mejorará su precisidn.

Entre los distintos métodos de distribucidn v cfi.lcu-
lo que cabe utilizar : disposicidn en tablero de ajedrez,
cuadrado latino, bolques Nlitscherlich, bloque al azar,
etcétera, nos inclinamos por el último, por ser de más
fácil aplicación.

El Ilamado acuadrado latinon, que con mavor fre-
cuencia auele ser rectángulo, es algo más preciso, pero
más engorroso. En efecto, para cinco variedades con
seis repeticiones precisaría disponer de 30 parcelas
formando un solo grupo. En él figurarfan aeis filas
con las cinco variedades, corespondiéndose las parce-
las en dos direcciones perpendiculares. Ninguna varie-
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dad debe repetirse, ni en cada fila, ni en cada colum-
na. Exige disponer de terreno homogéneo en exten-
sibn relativamente grande, lo que no siempre es fácil.

En cambio, en el de abloques al azarD , las varieda-
des se reparten en grupos, o bloques, independientes.
Las parcelas con las cinco variedades pueden dispo-
nerse en fila, y las seis filas independientes establecer-
se en sitios próximos o distantes del campo.

Lo que importa es que el terreno sea lo más homo-
géneo posible dentro de cada bloque, aunque resulte
distinto de uno a otro. El orden de las variedades en
cada bloque debe dejarse por completo al azar.

Y no sólo es el emplazamiento el que con esta inde-
pendencia resulta facilitado, sino que también lo son
las operaciones de cultivo y de recolección. Forque si
precisa inexcusablemente realizarlas en el día para
cada bloque, no es indispensable, como en el rectán-
gulo latino, extender esta prescripción a todas las
parcelas del conjunto. Siendo mucho más cómodo re-
colectar en la jornada las variedades de uno o dos blo-
yues que las treinta de la experiencia.

La forma y tamaño más adecuada para las parcelas
es la rectangular, de unos 60 metros cuadrados de su-
perficie, cinco do ancho por doce de largo, por ejem-
plo. Si la aiembra ha de hacerse a máquina, conviene,
sin embargo, que la anchura de la parcela sea mxilti-
plo de la de aquélla, para que comprenda un número
exacto de apasadasn.

Todas las parcelas de cada bloque deben ser iguales
y estar, en cada uno, del mismo modo orientadas ^-
divididas.

A1 sembrar, ha de procurarse que en cada parcela se
invierta la misma cantidad de^ semilla ^ctil y sea dis-
tribuída de idéntico modo. Lo mismo debe ocurrir en
todos los cuidados sucesivos.

Antes de la recolección conviene visitar detenida-
mente el campo, para decidir la forma en que ha de
realizarse, suprmiendo o no las líneas de borde y regtt-
larizando los fallos para poder calcular con mayor
exactitud la superficie que les corresponde, habida
cuenta de las plantas contiguas, que habrán de elimi-
narse del cómputo por el mayor desarrollo que tien-
den a adquirir.

Conocidas con la mayor exactitud posible las pro-
ducciones de los tablares y su superficie productiva,
procede unificar y, en su caso, compensar los resulta-
dos, y aplicar a éstos el cálculo adecuado para deducir
si la experiencia es concluyente y determinar el nivel
de seguridad logrado.

Los que estén familiarizados con la matemática su-
perior pueden consultar con provecho el libro E^peri-
rnentación Agrícola.. F2cndamentos EstadZsticos y mé-
todos operatorios, de los ingeniex•os agrónomos Pérez
Calvet, 7ulueta y Anós. En él encontrarán firme
guía para el cálculo, con ejemplos prácticoa de apli-
cación.

Para los que carezcan de esa indispensable base
matemática sería menos útil, y entonces pueden limi-
tarse, como orientación, a comparar los promedios de
producción correspondientes a las distintas varieda-
des, no dando crédito, como saludable precaución, a
las diferencias, entre promedios, inferiores al 30 por

100 de la niedia general. Sercí esto, desde luego, xnu-
cho más exacto que las coxnparaciones que pudieran
hacerse a base de una parcela por varieda^d.

Lo indicamos, sin embargo, sólo como estudio de
orientación, porque no hay que olvidar que, si la ex-
periencia no resultase significativa estadísticamente
en su conjunto, podría no bastar ni ese amplio mar-
gen de seguridad.

En los tanteos cabe prescindir de muchas de las
precauciones recomendadas, porque cuando las dife-
rencias de rendimiento son muy grandes, destacan
por encima de los errores normalmente probables, v
eliminando las variedades que en esos tanteos resul-
ten de menor valor, la experiencia correcta, con apli-
cación del cálculo, servirá para confirmar o rectificar
los primeros resultados y, en todo caso, para acluiln^tar
las diferencia^s entre la^s mejores.

Carrrcelo Benai.gc^.^^
2.325 Ingeniero agrónomo

Alteraciones en la boca del
ganado mular

Don Francisco Soler, Puebla del Salvador (Cuenca).

aLes ruego rne eontesten a lo sigui^ente :
Se trata de un maeho de dieciséis a^cos y bue

^na talla, seis o siete dedos. Bicen anirnal para el
trabajo Tcasta ahora. Padece el mal yue alcor^c
describtiré, hace unos dos a^los, sin que haya^^^
acertado a curárselo los veterinarios que lo han
visto.

Tiene constantemente inflamado el paladar de
la boea, la base de la lengua y la gargarcta--lla-
gad,o-, arlemcís de que el frenillo de la lengua
lo tiene cortado y le ha nacido ahi carne. Erc
estas circunst,aneias, aunque la dentadu^a la tie-
ne bien, desde que se le qzcitaron dos piĉos de
muela no eome del todo bien, es dee,ir, coge i^
muele bi,en el pienso, pero no le aproveeha nada,
ya que le molesta el polvo de la paja, que, euida-
mos de quitarlo corc una criba, y la paja peque-
^Za, eorta; sólo come la paja grande. Co7no nce-
jor está es ean pienso verde. pero no siem-pre po^
dernos dárselo.

^ Me pueden indicar algún tratarnierato eam-
pleto de régimen dietético y farmacéutico que
c2cre este mal? ^A dónde tercgo que pectir lo
preciso para ello?

I^os síntoxnas que ae indican son propios df^ la es-
tomatitis cremosa o aNluguetu , afección secundaria
c1ue aparece como expresión de un mal estado general
o caquéctico de los enfermos y la falta de higiene.

Para su curación hay que atender muy especia.l-
mente dicho estado, alimentando al enfermo h^tsta su
curación con gachuela_s, granos cocidos v verde, con
frecuentes aplicaciones en la boca de soluciunes de
clorato de potaaa a1 5 ó 10 por 100. o de creail, al 1
ó 2 por 100.

Puede utilizarse también una solución de bdrax
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al 3 ó 4 por 100, y el abua de Vichy, productoa todos
que le facilitarán en cualquier farmacia.

Además, deben administrarse a1 interior sales an-
t^catarrales (cloruru de sodio, bicarbonato ae sosa y
aulfato de sosa^) dosificados por un técnico.

2.326 Féli,x F. Tu^régano

Mezcla de mosto y vino
del año anterior

Don Santiago López Santacruz, de Horcajo de San-
tíago.

«Deseo elaborar vino tinto en Torre de E'ste-
ban Hambrán y erc Néntrida (Toledo) y San
ll7artín de Valdeiglesias (Madrid) ; otros años,
por exceso de azúcar, se han logrado vinos tin-
tos elaborados con toda su casea, de 14 a 15° al-
c,oleólicos y dos a cuatro de azíUCar, este año el
grado de azúcar erc los mostos creo que no llegará
a los 15°, y correo deseo mezelar unas partidas
de vino tinto seco de la pasada campaña, com-
pletament,e sano y eon 15°, quiero prepara^r e^n
los envases de fermentaeión primeramente un
quince por ciento de vino viejo y añadirle el resto
de mosto nuevo para ver de conseguir un vino
em.boeado c,on dos o tres grados de azíccar.

^Es peligroso hace fermentar esa mezcla adi-
cionada de toda la easea del mosto nuevo pue se
le ha añarIido?

^ F:s posi'vle parcrr la ferrrcentaeión de esta mez-
cla cuando le queden dos grados de azúcar y
sostener fijo este vino para darle salida antes de
febrero próxirno? Con sulfuroso no ereo perti-
rcente pararla por el resto de color que haria.

1 Se conseguirda algo eicando, al llegar la fer-
mentaeión al punto d^e quedarle eso^s dos o tres
grados de azúear, quitarlo de esas maáres, tra=
seqándolo a otros envases una vez q2^e la bodega
se haya abierto a todos los aires y con este mo-
tivo enfriado el ambiente?

Si ha,y otro proeedimiento, ruego me sea eo-
mzrniea-d^i, ya que la mezcla o adición de aleohol
en. la proporcióra de 1 de alcol^rol y 23 de mosto
resul ta caro. ^,

NTe parecen muy acertadas las orientaciones que
apunta el señor consultante y, con las liberas modifi-
caciones que a continuación se indican, le proporcio-
nar<í^n tipos de vino que, salvo la graduación alcohó-
lica (que será la que permita la riqueza en a^zúcar de
los nuevos mostos), responderan a laa características
que se desean.

Conviene que la rnezcla de vino viejo con uva es-
trujada (mostos y orujos frescos) se haga en proporcio-
nes tales que e] caldo de la mezcla tenga, al principio,
una braduación alcohólica no menor de 4°. Para ello
se precisa que el vino viejo de ]5° entre en propor-
ción de un 2Z a 23 por 100, en vez del 15 por 100 que
señala el serior López Santacruz. Claro es que con
sólo 15 por 7.00 se obtendrá buen vino, pero no se

sacará^n todas las ventajas que supone la eliminaciór^
de las peores levaduras, que soportan mal y no pros-
peran casi nada en ca^ldos de 4° de alcohol.

La uva debe ser despalillada, con tanta mavor ra-
zón cuanto que, para lograr mayor color se ha de
añadir toda la casca. Con el despalillado se consegui-
rían vinos de rnayor graduación, rnás sanos y mús
finos.

Por último,' el trasiego (cuando atSn quede el caldo
con 2-3° de dulce, enfrando la bodega con ventila-
ción durante la nochel es, para este caso, una prác
tica muy útil, y tanto má^s si, comu ha ocurrido en
zuuas próximas a Horcajo de Santiago, la viria ha
^ufrido este año ataques de mildiú y de oidiun.

^.327
Juan Marcilla

Ingeniero agrónomo

Expropiación por apertura
de calle

Don Francisco Andréu, de Mahón.

«Eci ur^a finca de mi proptiedad, que limitan
s2cs tierras de labor corr la ciudad, y saliendo
de ésta uri camino vecirral que la atraviesa de
E. a 0., la dividen en parcelas que quedan unas
al N. y otras al S. de diclco camino.

En las tierras al N. de dieho camino se ven-
dierore solares para edifiear en número da tres
En la actualidad se ha vendido otro solar erc
las tierras del lado S. del cit.ado camino. al pre
cio de diez pesetas metro cuadrado, y un vecino
posteriormente a quince pesetas metro cua
drado.

Conforme al nuevo pl^nu de ensanche y ur-
banización del Excmo. Ayuntamiento, y a fin.
de abrir una nueva calle, co^rno también rectifi-
cación del carnino vecinal, que se convierte erc
calle, se me expropia u,na superficie total de te=
rreno que suman 1.237,88 metros euadrados.

Al eomunicarme el Ayunt,amiento fijara pre-
eio, se le eontestó que a precio de sular, y que.
confor•me a los pagados actualmente, entenda-
mos como jirstu u^a promedio de doce pesetas
metro ĉuadrado, que ha sido denegado y, en
conseei.eencia, seg^tiirri:n los trámites ^le expropia-
ción forzosa.

Les rogaría nce informaran si en estas con-
dic,iorces ha de considerarse eomo terreno apto
para la edificaei,ón o de eultivo, y cuá.l ha de
ser su justiprecio.

Igua,lmente, si el ^lyuntarniento viene obliga-
du a levarrtar cercas para aislar la calle del restn
de la parcela que seguirá eultivcíndose hasta tan-
to no se haya ven.dido toda ella para edificar.u

La finca a que alude el señor consultante, por eu-
contrarse incluída en el plano del ensanche, estrí
excluída de la lebislación especial de Arrendamientos
rústicos conforme al artículo segundo de la Ley de 15
de marzo de 1935.

El Ayuntamiento de la localidad, puede, deade lue-
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go, expropiar la parcela, si es necesaria, para al-
guna obra de carácter público, pero ha de atenerar.
e^i la expropiación a los preceptos de la Ley de Lt^^
propiación forzosa de 10 de enero de 1879, en rela^-
ción con la de Ensanche, si le es ap]icable a esa po-
blación, de 31 de rnayo de ]_893, aunque no lo creo,
por cuyo rnotivo, v no siendo presumible que se le
aplique la Ley de Urgencia^ de 7 de octubre de ]939,
la tasación ha de el'ectuarse con arreglo a lo que dis-
pone la Ley de Expropiación citada, en sus artículus
^6 y siguientes, en los que se dispone que, conocida
la finca que se ha de expropiar, y no habiendo con-
venio con el dueilo, el perito del Avuntamiento har^4
una hoja de apreciación con la cantidad que se ha^ de
abonar al propietario y, previa notificación, éate, ei^
el término de yuince días, aceptará o iehusará 1^t
oferta, y, si la renuncia, queda obligado a presentar
otra hoja de tasación por su per•ito, que se presentar<í
al Ayunta^miento, v planteada la divergencia entr^
ambas tasaciones, la Administración podrá ocupar la
finca previo depósito en la forrna que establece «^l a^-
tículo 29, redactado nuevamente por Ley dc :30 ^ie
julio de 1904.

Después se designará perito tercero, por el Juez, ^^
con todos los antecedentes el Gobernador decide el
irnporte de la suma que se l^a de entregar al propieta-
rio, y contra la resolución del Gobernador, dentru
de los treinta días siguientes, puede recurrirse en al-
zada ante el CTohierno, cu^-a decisión ultima la via gu^
bernativa.

El Ayuntamiento no está obligado a construir cer
cas ni tapias para aislar la calle del resto de la par-
cela.

2.:)28
A7auricio Garcia lsidro

Abogado

Conservación de tomates

Don Antonio Uguet, Madrid.

«Te^iyo una jin ĉa e^c la j^rov^ir^etia de 'L'uledu
en la que se dn^n muy bien los tomates.

Quisiera ded^ic,ar atenc,ión a este cidtivo, pru
dueir mueho y eonservarlo, es dec.ir, meterlo e^s
latas.

Para ello precisarZa leer algzín libro o follet^
que e^plique toda la transformación y espeeial-
^nente :

a.) Cucínd^o convie^ne c.oger el tom,ate (^rnuy
rrzadz^ro, a.lgo verde; etc., eta.)

bl Qué ma.nipula^ción hay q^ue hacer con el
to^rtate u.na vez coqido. (L Se enlata cocido7 ^ Se
lava con agua caliente o fría?, etc., etc.)

e) Manera de rneterlo erz las latas. (119aqui-
naria, etc.).

d) Cerranaiertito de las latas
e) Cómo se conservan las latas.
f) Legislación sobre permiso necesari^o para

instalar la pequer^a fcibrica, contribu.ción, et-
cétera, etc.

La empresa a que se refiere esta consulta tiene dos
facetas : una eminentemente agrícola, la producción

del tomate, y otra de carácter industrial, la elabora-
ción de la conserva.

Esta^S labores se abordan, generalrnente por sepa-
rado ; los agricultores cultivan el tornate y entregan
la cosecha a las fábricas conserveras, v los induatria-
les elahoran v veuden las conserva^s ela^boradas.

A1 fusionarse en rnanos de un solo empresario estas
dos actividades, el resultado económico tiene que ser
verdaderamente satisfactorio si las cosa^ se hacen
bien en ambas actividades, pues se superpondrán las
ganancias, que ordinariamente obtiene el cultiva^dor,
con las que siempre logra el industrial.

La dificultad principal, en estos casos, es la de
ai monizar adecuadamente la producción de tomate
con la capacidad de trabajo de la fábrica.

Una cosecha pequeña impide a la fábrica, de no
comprar tornate, realizar una^ campaña de suficiente
duración para que los gastos geuerales no graven ex-
cesivamente el coste de produccióil, rnientras que una
cosecha excesiva motiva pérdidas de fruto por alte-
ración, u obliga a vender tomates en la época en que
los precios de esta hortaliza son pequeños, por abun-
dar en todas partes.

Nada deciuios sobre la producciÓn da tomates por-
que, al parecer, es actividad dominada por el señoi•
consultante, ya clue nada pregunta sobre el particular.

No podemos ^nenos, sin emhargo, de adveritr, que,
por bien que se den los tomates en la zona, hay algo
en la produccióu de estos frutos de enorme importan-
cia en casos como e] presente.

Nos referiremos, en primer término, a la elección
de variedades, de la que depende el color de los fru-
tos y, por ende, de las conservas obtenidas ; los ren-
dimientos que se pueden esperar del cultivo ; la épo-
ca de madurez, asi como la importancia de las dis-
tintas floradas, y la fácil realización de faenas tan im-
portantes corno la recolección del fruto, consurnidora,
como es sabido, de grau cantidad de mano de. obra,
v, después, al sistema de cultivo que procede adoptar,
por ser extremo en el que descansa la posibilidad de
enramar v pseudo-podar las tomateras, de aprovechar
al límite el calor solar para adelantar la madurez del
fruto y reducir, en lo posible, la masa de frutos inuti-
lizados por los primeros fríos. algo importantes, del
año.

Dentro de la fabricación propiamente dicha hay, a
su vez, dos grupos de actividades que hay que consi
deras por separado ; las referentes a la preparación
del laterío o del wacíon , como dicen los conservero3,
v las conducentes a la elaboración de la conserva.
^ El vacío puede construirse en la misma fcíbrica n
adquirirse ya fabricado.

En el primer caso hay que instalar u^^ verdadern
taller v montar• gran cantidad de rn^í^luinas para cor-
tar, despuntar, biselar, rebordear y coser los cuerpos
^• para troquelar los fondos, adherirles las arandelas
<le goma en que descansa el cierre hermético de los
botes y coser el fondo que permite el llenado de los
mismos.

Las características de tales máquinas. así como la
forma de llevar la fabricación del vacío en esos talle-
res se bosquejó, con el posible detalle, en la Consul-
ta núm. 1.398, publicada en el núm. 108 de AGRicvL-
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'ruhA currespundiente al mes de abril de 1941, ^^ ^i
ella remitimos al señor consultante, ya que nos falta
espacio para repetir cuanto a.llí se consignó.

Si se acuerda adquirir el laterío ya fabricado, se
puede comprar ese elemento de trabajo, entre otras
muchas, en alguna de las casas relacionadas en ]a
Consulta núm. 1.855, publicada en el núrn. 149 de
esta revista en septiembre de 1946.

En este caso sólo precisa disponer para manipular
cómodamente el laterío de las máquinas cerradoras a
que luego se hará referencia.

La manipulación del tomate es sencillísima en to ^
dos los casos, tanto, que puede afirmase, sin exagerar,
itue la elaboi^ación de conservas de tomate es una de
las faenas más fáciles que cabe abordar en una fábrica
de conservas vegetales.

Si lo que se desea preparar es «tomate al naturalu ,
conviene recolectar el fruto en su plena madurez para
^lue las conservas obtenidas resulten muy coloreadas
v no adolezcan del exceso de acidez característico de
los frutus que no alcanzaron toda su sazón. Sin em-
bargo, no debe retrasarse demasiado la recolección
para que los frutos no estén muy blandos, por lo yue
ésta circunstancia dificulta su manipulación.

Los tomates recién recolectados y limpios de la
tierra que puedan llevar adherida, se escaldan pri-
mero y se refrescan después para facilitar su pelado.
v hecha esta operación, se embotan enteros, después
de esperar a que escurra^n el agua que tienden a soltar
con la posible rapidez.

El escaldado y la refrigeración se hacen en depósi-
tos metálicos especiales, dotados de los dispositivos
mecá^nicos precisos para que resulte f^ícil el manipula-
do de los frutos, que deben sufrir un escaldado inten-
so cortísimo y un refrigerado a fondo, largo, inme-
diatamente después de terminado el escaldado.

En muchas fábricas se prescinde de estas opera-
ciones y se pela el tomate a mano sin preparacidn
f^revia.

El cierre de las latas se hace con máquinas cerra-
doras o sertidoras, movidas a brazo o con motor, que
pueden suministrar, lo mismo que las calderas para
el escalde y la refigeración, cualquiera de las casas
constructoras de maquinaria citadas en la consulta
número 1.398.

Para la esterilización o cocida de la conserva se
utiilza^n autoclaves de los má^s distintos modelos, ca-^
lentados, generalmente, con vapor, cuyo manejo,
siempre facil, exige un<< deren,^inada práctica por de-
pender de la forma en qoe se realice esta operación,
buena parte de la calidad ^-, desde luego, la conserva-
ción de los producto^ elaborados.

Estos aparatos los í•abrican también las casas cita
das en la consulta núm. 1.398.

Las latas, ya llenas, deben conservarse en locales
sanos, de temperatura uniforme, revis^^ndolos perió-
dicamente, para ver si presentan síntomas de altera
ción de su contenido, ^• se etiquetan y relucen en el
momento de sacarlos a1 mercado, en el que surge el
problerna de elegir con acierto la casa suministradora
de las cajas de madera donde se expenden los botea.

No conocernos ningún libro o folleto que traté a
fondo de la preparación del «tomate al natural».

Ha^ muchos traia^l^„ ^^u^^^ l^iablan de la elaboración
del «puré de tomate» . producto cu^-a fabricación cree-
mos no debe abordar, cuando menor por ahora, el
señor consultante, por una porcicSn de circunstancias
que sería muy largo de detallar.

Entre ellos puede citarse el tomo de la Enciclope ^
dia Wery-Editorial Salvat, Barcelona--, titulado
«Conservas de legurnbres» , de que es autor Antonio
Rolet, donde podrá estudiar, si así lo desea, lo mis-
mo que en el tomo «Conservas de frutas» , de la mis-
ma Enciclopedia y antor, y en el tomito «Les Conser-
ves alimentaires» , de la Enciclopedia de Conocimien-
tos Agrícolas de la Editorial Hachette - Librería
Agrícola, Fernando VI, Madrid-, de.l que es autor
Mr. L. La^voire, el nrecanismo de la preparacicín de
conservas vegetales por el calor, método Appert, qnt^
tiene que conocer a fondo todo el que aborda la faen.^
de fabricar conservas de frutas y hortalizas al natm•al.

La legislación espariola referente a la instalacíói^
de nuevas industricis estti constituída, yue 1•ecorde-
mos, por el Decreto de 20 de agosto de 1^J38, publi-
cado en el «Boletín Oficial del Estado» del 22 ; por
el Decreto de 8 de septiembre de 1939, publicado en
el «B. O. del L+'.» del 17 de dicho mes ; por la Orden
de 12 de septiembre de dicho año, en el «B. O. del
I+^stado» del 22, y otras varias Ordenes aclaratoria;,
pautadoras de los métodos a seguir para obtener• lan
autorizaciones de referencia en los diversos casos que
puedan presentarse, que aplican todos los días las
Jefaturas provinciales de Industria, que son los or-
ganismos oficiales que trarnit,rn los correspondientea
expedientes de concesión.

Nada nos atrevemos a decir en relación con las
contribuciones que gravan esta industria por las va
riaciones que vienen sufriendo los impuestos en lo.^
últimos años.

b'rancisco Pascual de Qi^iirto
2.329 Ingeniero agrónomo

Cubicación de árboles en pie

Don Romualdo Juárez, de León.

«Ruego a usterl ^^te inforn^e rle la forma. ^nás
eficax para la medieión de árl^oles en pie, rogcín-
dole a,l propio tiempo nos acorzsc<jen qué tablas
cle eubicae^ón serían las ^^i^cís e^^ic•uec^s• para cteter-
nrinar el volumerz en ^netro.c eiibicos, como se
ha dicho antes, de 6rboles.»

La forma mris eficaz para cubicar árboles en pie
consiste en tomar su diámetro a la altura del pecho, y,
conociendo la altura del fuste de1 ^4rbo1 y el coeficiente
mórfico correspondiente a ese diámetro v a esa altura,
acudir a las tablas dendrométr•icas confeccionadas por
la Insp^ección de Ordenaciones de Montes Públicos,
bajo la dirección de don José del Río, editadas por
Papelería Medrano, Argensola, 5, Nla^drid, que da
directamente tales volúmenos.

La determinación de la altnra del fuste puede ha-
cerse sin má,s que colocar junto al árbol una pértiga
de una altura determinada (2 ó 3 metros) y calcular
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después cu^4^ntas veces la altura del á^rk^ol contiene a
esa pérti^a ^ue se toma como inddulo. Para ver las
veces que el ^írbol contiene ^i la ht^rti^a. lo mejor es
proveerse de una pequeña regla v, desde cierta distan-
cia, mirar por un e^^tremo de esta- re^la de modo que
la visual coincida con el estremo de la pérti^a v subir
el pul;ar m;ís o inenos a lo la^r^o de. la^ re^lilla (que no
debe tener arriba de tm decímetro) hasta clue la visual
traza^da^ por el pnnto de cone^i^in del pul^ar coincida
con la parte inferior de ]a p^rt^i^a. Conociendo va la
lon^itud de la re^lilla, cu^as visuales por los e^tre.nios
cubran la pc^rti^a, no hav nada m,ts ^ue ver cnántas
veces cahe elevar una ^^isual a crn^tinuación de otra
hasta lleĉar a c^brir la altura t^otal del árbol.

?VIidiendo así suficiente ut4mei°o de alturas, tendre-
mos relacionados los di^i^cnetros ^normales con ]as a^ltu-
ras de los árboles. Conocido este da^to, precisa averi-
^;uar el coeficiente inórfioo, es decir, el coeficiente, de
foima del árbol. que se determina derriha^ndo a^l ĉuno5
rírboles que respondan lo más posible al tipo de á^rbol
me^dio v averi^uando en el suelo su eaacto volumen.
La determinación de e.ste volumen puede hae.erse su-
^^oniéndole dividido en trocos de a metro y tomando
]os di^ímetros, primero a medio metro, después a 1_,50
metros, v así sucesivamente ha^sta el extremo del ra-
berón del fuste apeado. La relacidn que ha^^- entre e^l
volumen real ^- el ^^olumen del cilindro idenl, e,s decir,
el ^^olumen del cilindro ^ue ten^a el mismo di^^metro
normal v la misma altura del ^i^rhol en cuestión. nos
dar^í este coeficiente mórfico.

Conocido el coeficiente mórfico ^^ la altura media
^le los ?^°ho]es. 1?o hav m^s ^ne tomar los di;ímetros
normales v ver er^ las ta,blas del eeñor Del Río, para
el coe^ficiente ^^ la altura fijados• el volumen ^nP cnrres-
ponde a los di^í^me^tros norma^les.

Con independencia de todo lo dicho, pueden encon-
trarse in^s detalles respecto a^l modo de medir ]rrs
alturae de los á^rboles para ]legar a averi^ua^r el volu-
rnen de l^s ^^rholes en pie, en la ^iln^niPtrta, de don

Jesús U^garte, In^eniero de 1^^loutes. Por lo dem^t^s,
todas estas opei°aciones, am^r^ue son sen^i9las. re^^uie-
ren indtadable práctica ^- conocii7^iento de las ca^racte-
rísticas del arbolado, por lo cual es preferible que el
propietario la^s encomiende a algiín técnico forestul o
madere^ro práctico avezad^^ ,^ realizar esta clase de
operaciones.

Antonin I^,leri
2.330 Ingeniero de Montes

Explotación de finca
adquirida

F. Castillo, Briviesca (i3urt;os).

«Acabo cte co7r^prar tres ft^^ncns, ^^^ias oeh-o fa-
negas en tota.l„ a^tn se^^ior q7^e, a.l no po^le.Tla•e
trn.bajcrr por si, las te^zío. arrei^clada.e ^nedianie
contrnto giie e,^n-pezaba en 19I4 l^ te,rminnb^r
en 19-1f^.

I,'ste a.rre^ndatario, que ^agct por todo se,is fa-
ne^^s de pan med^i.a^do (tr^igo y eebada•), tie^^e e^l
^arte la pri^nera de ins fincns a^ban^lo^^iada ^^t per-
dida de las agiias, ^^ en otra de las nom^prarln.c ha
qzee,mdo parte de los árboles.

Habié^^dol^s rofn.T^r2clo paro. t^-nba-jarlas yo
mism^o, me it^tere.cn .cn,her qué Ps 1^^ que, p^iedn
y tengo qtt^e )icPr ^nrn rntrar er^ .^^^ ^p1en^ ^n•s^^-
sión.» ^

Suponemos clue, dada la^ poca estensi^n de las fin-
cas v dem^is datos ctue aparecen en su consultn. ,aF
trata^ de un contrato de arrendami<^ntn prcte^;ido.

Como se formalizó c^n posteri^n•idad a la Lev de.
1992, y el plazo de su dm•aci^ín es snperior a^l mínimo
establecido, hahrá ^ue respet,n•lo hasta ^ne tal nlazo
se extin^a.

ARBOLES FRUTALES SELECCIONADOS

DOMINGO ORERO

5 E G O R B E

C A T A L O G O S G R A T I S
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A1 terminar el plazo contractual, es decir, en e1
ario 1948, podr^í usted recuperar las fincas, siempre
que se comprometa a explotarlas directa y personal-
tnente. I+^n otro caso, el contratc^ se prorro^a por pla-
zos de tr•es en tres años hasta un total de quince años ;
{^eru al termiuar cuulc{uiera de estas prórrobas o pla-
zos puede usted, como propietario, recuperar las fin-
c•as para su explotación directa y personal.

Que el arrendatario tenga abandonado el cultivo de
una de las fincas objeto del arrendamiento, la pérdida
de las apuas y el haber queiuado parte de los árboles.
pueden o no ser causa de desahucio antes de la termi-
rcación del plazo contractnal, segrín las circunstancias
c^oncretas que concurran en el caso.

Estas causas serfan las de daños en la finca, por
clolo o culpa, del arrendatv•io, o por abandono del cul-
tivo, que se regulan en los mímeros cluinto y séptimo
del artículo 28 de la Lev de 7.93:^, si hien es de adver-
tir que, conforme a1 artícnlo décimo de la I^ey de ltl-t0,
para el ejercicio de la acción de desahucio, fundada
en el abandono del cultivo, sertí preciso que previa^
mente el arrendatario hava sido sancionado como rein-
cidente en ta1 a^bandono del cultivo, por reaolución fir-
me dictada por los organismos cornpetentes del 1VIi-
nisterio de Agricultura o que, aun no habiendo reinci-
dencia, el caso de abandono se hava calificado de ^^ra-
ve, a estos efectos, por expresa declaración del Dlinis-
tro de A^ricultura. El expediente clue a tal fin ha de
ser incoado lo puede promover el propietario de la
finca, que tamhién podrá aportar pruc^has a^l mismo.

Aunc{ue ar{uellos hechos, por sus c•ircirn5tancia^, no
fueran suficientes para dar lu^ar al deaahucio, podrtf
usted, no ohstante, ejercitar contra el arrendatario la
correspondiente acci^in para resarcirse de los dar^os y
perjuicios causados.

Javier illart^in Artajo

2.331 Aboeado

Instalación de almazara
llon Mariano Sáez, Olivares del Júcar (Cuenca).

aTenqo en pro,yeet,o insfalar en esta localida^l
una almazara y deseo^nozc,o con^pletaznertte este^
negocia. Existe ya otra i^nstalada ^ en f^t^icio-
namtiento en esta localid,ad • y la producción dc•^
aceituna en e.cte término es a.proxi,rynarianzent,e
de 50.000 kilo^rarnos. Crco, por distintas razo-
nes, que me podría hacer coti la clientela del
80 por 100 de la prodtteci^in , y ademcfs pt^^eden
traer aceituna de, otros p^ceblos de la c,oty^orra
pero eon todo, no espern reba.car la cifra dP lo^•
50.000 kilo^ramos para molturar. Así es quc^
aten.ién.dome a esta eapaeidad, desearía eonocer
la instalación apropiada, tartto en local eonto _en
maquinaria, para poder r,otnpetir en ca.lidad de
acetite y en eapaetidad de molfltraci^in, precio
aproximado de la in.ĉtalación completa sin in-
cluir el loca^l, si e.r.i^ste alrticna disposic.i^ón que re-
gule la apertura de nueva.c alm.azaras, y, sobre
todo, quiero su verdadera opin^;ón sobre s^i, puede
esto ser ne^oc,io a.lgo prod2icttibo, teniendo r^.^
crc.enta el capital necesario para ,cit instalacidn.^,

Dada la pequetia catitidad de aceituna a la que se
refiet•e el señor cotraultante, no es aconseja^ble el ha-
cer una instalación de nueva alma.zara más que pcii-
sando en ahorrar gastos de edificación, utilizando pa-
ra colocar la maquinaria algún local c{ue^ se pueda
acondicionar al efecto. Los a^paratos necesarios habría
due buscarlos en el sistema de trituradora-batidora,
pa^ra dejar la aceituna convertida en pasta que se so-
metiese a la presión hidráulica, o en el de triturador
v batidora, m^ís estractor, que agote el 50 ó 60 por 100
del orujo, v prensa para completar el rendirniento de
éste y trabajando sobre menor cantidad de pasta.

Las dos soluciones anteriores son las únicas qu^^
eu este caso concreto parecen aconsejahles, ya que
un moledero de un solo rulo ocupa 2,17 metros de
^olera y para ser alimentado necesita 180 kilos (apro-
ximadamente) de aceituna por hora, o sea, suponien-
do sólo medio día de tra^bajo, 2.160 kilos, que condu-
ciría a que bastase que funcionara tan s^ilo veinticua-
tro dfas al año, plazo clue resulta corto para que lo^
t;astos de a^mortizar el capital invertido no provoquen
el hecho de que resulte cara la extracción.

Cierto clue un triturador de cilindros absorbe tam-
hién ^ran cantidad de oliva ; pero el emplazamiento
c{ue exi^;e es bastante menor, v existen aparatos com-
hinados en c{ue se tritura el fruto v se bate la pasta.
los cuales, con nna. prensa hidrttulica, completan la
instalación necesaria, en ]a que ha;v que buscaa• ]a
mavor economfa posible, puesto que solamente la ad-
c^ui^ición de esta prensa con su platina, bombas, ma-
r.ómetro v juego de llaves hav due calcular que vale
alrededor de 40.000 pesetas, v a este coste hav clu^^
sumar el del hatidor-malaxador, o del triturador ^^
hatidora. con lo que alcanzarcí^, por lo menos, la ma
^,uinaria de 80.000 a 85.000 pesetas.

I^TO pretendo desalentar al consultante, ya qlre me
c{ueda por conocer la posibilidad en el futuro de po-
der ampliar cl cupo de trahajo quc pueda absorbersc^
ror la almazara, lo cual depende de clue en pueblos
vecinos exi^tan o nc otras clue satisfa^an laR conve-
niencias indu^ta•iales de la tendencia comarcal a am-
pliar las plantacionea de olivar o de si disponen o no
dF^ locales para in^talar almaza-ra, la^ competencia qu+•
l^ pnedan hacer otros molinos, etc.

Para mejor orientarle, creo oportuno indicar que,
d^ los tíltimos provectos que he hecho, hav uno de
lma almazara^ en Guadala^jara con molino de tres ru-
los, batidora v prensa, cuvo edificio ha resultado a
7 3.^ ()(1(1 pesetas, ^- ',o^ aparatos industriales en otraa
i00.000 pesetas, teniendo una capacida^i de molienda
^^? R.0^0 kilos diarios.

t+,n todo caso, la decisión sobre maquinaria debe
ha^cerse previo im P^tudio detenido de^ lac circunstan-
cias que concm•rcn en el caso particular, advirtiéndo-
le clne es c^sencialíGirno no esco^er la. mtiç harata, sin+^
la miSs eficientc en rendimiento v duración, clue lf^
podría puntualizar, caso de decidir el sistema por el
^lue opta.

E1 Instituto Naciona-1 de Colonización v el Servici^,
I^Tacional de Crédico A^rícola pueden auxiliar• con de-
terminados requisitos, la construcción de molino acei-
tero.

Ios^ María de Soroa.
2.332 Ingeniero ngrónomo
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Bibliogrofía de tractores

Don Lttis García, Torrelobatón (Valladolid).

«Les ruego ^ne ^indiquecz bibli^ografía ^nodern^
sobre tractvres e iniplem^ent,os agricolas.A

En español, podemos mencionar la siguiente :
Aranda Heredia, E. :El tractor.
Iluiz Cunchillos, F. : Tractores.
Sanchiz Pevdró, S. : 117otocultivo.
Velázcluez Díaz, A. : Motocultivo. Tractores mo-

•ernos.
Cencelli, A., y Lotrionte, G. : Máquinas agríc,olas.
Coupan, Cx. : L lllá^qt^i.nas de cultivo^.-II. Má-

quinas de recolecció^n.

Eladi.o Ara^ida Fleredia

2.333 Ingeniero agrónomo.

Firmas relacionadas con
asuntos apícolas

1.E.A.

«neseando entrar en relnciones conierciales
con firmas de, las Islas ('anarins relacionadas con.
asTnitos de apic.i^ltz^ra, y eoncretamente de eera
y rn-iel, e,ncare,cenrns nos fa-ciliten nombres de
persuna,c o Soeiedades a, las cnales diri.girnos pa-
ra talPS fines, o h^en se nos indi-q^_^e la mejor y
m.ris dire,cta forrna de ller^ar a e,onocerlas.n

Comerciantes :
Eugenio Machado y Cía., Valentín Sanz, 1, San-

ta Cruz de Tenerife. (Especialmente en cera.)
Manuel Beautell, Rambla de Pulido, 8, Santa Cruz

de Tenerife. (Material apícola.)

2.3:34
Juan Valladares Barbuzano

Ingeniero agrónomo

Empleo de veza como
abono sidera)

'L. A. A.

eLes ruego me indiquen el benefieio que re-
porta a la tierra, como abono orgl^nico, la roeza
enterada ; en qué época de erecimiento ; tiempo
que tiene que permanecer enterrada, y, ealeu-
lando una cosecha regular, en una heetárea de
tierra, eon qué eantidad de estiércol se puede
comparar.

b'i hay olgo publicado sobre la forma de apli•
ear el nitrato a distintas planfas, ya que, mien-
tras a la remolacha hay q^ce aplicárselo eneima,
el maiz lo quema si n.o se le aplica a eierta d4s-
taneia de la mata. Por tanto, comprendo qTCe ca-
da planta ha de tener su fórmiela.

Caso de no haher nada p2cblicado sobre esto,
les agradeeeré. me digan forma de apliearlo a las
patata,‚ , eebollas, judías, pirnientos, tomates y
^nelones.e

La^ explotación indnstrial o intensiva de los col-
menares en las Islas Canarias data de pocos años a
esta parte, con la mavor difusi^Sn de las colmenas de
cua^dros, movilistas v de los conocimientos necesa^rios
para su manejo v explotación.

Por ello v por la escasa producción general, que se
consume totalmente en el país, especialmente la miel,
no existen hasta ahora firmas o caFas cornerc,iales que
se dediquen exclusivamente, v con ciert^ volumen, a
la manipnlación v comercio de cera v miel, aunc{ue
sí existen unos cuantos entusiastas apicultores, v aun
rrupos de ellos, ^lue han comenzado recientemente la
esplctación intensiea, por lo One Ps de suponer au-
menten de importancia r:ípidamente.

A continuación damos ]os nombres ^- direcoión de
apicaltores v comerciantes de la provincia de Santa
Cruz de Tenerife, relaciona^dos con este asunto.

Apie^^ltores in^portantes :

Ser^io Conz,ílez Machado, A^^enoia A^rícola, La
Lannna (Tenerife).

.Tnlio Suárez, Valentín Sanz, 2, Santa Cruz de Te-
nerife.

Fduard^ Reantell, Ramhla de Pnlido, $, Santa
Crnz dP Tenerife.

La veza, o cualquier otra leguminosa, enterrada en
^-erde, beneficia al terreno por lo menos como lo haría
una adición de buen estiércol en cantida^d igual al peso
de forraje enterrado. La rnejor época para enterrar
es al iniciarce a la floración, o inmediatamente antes.
F.n secano, se puede calcular una masa de forraje de
R a 10.000 kiló^ramos por hect^trea ; en regadío puede
]legarse a 25 ó 30.000, Oue se pueden comparar con
igual cantidad de estiércol.

La mejor manera de aplicar el nitrato a las plantas
que cita es, alrededor de las plantas, o en dos líneas
junto a la que forman las plantas sembradas. Debe ha-
cerse la distribución después de regar y no antes. Si
las plantas no estcín mojadas se puede muv bien es-
parcir el nitrato de cobertera, pues es muv ^difícil que
estando secas se produzcan quemaduras, que de exis-
tir, en algi4n caso, no afectarían a la planta de modo
importante.

En cualquier libro corriente sobre empleo de abo-
nos v en los folletos clue distribuve ^ratuitamente la
Sociedad Come,rcial del Nitrato de Chile^, encontrar^í
detalles completos sobre el empleo de estos fertili-
zantes.

Fleuterio Sánehe,z Buedo

2.336 Ingeniero agrónomo
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Segurirfad nnte fodo.-Cursos prác-

ticos para tractoristas agrfcolas.

Esruela Especial de Ingenieros

:lgrónumus.--^I;rdrid, tq4;.

•I'al es el títulu de una acertada

colección de dibujos, Ilenos de hu-

mor, dondc se presentan al a};ri-

cultor las causas determinantes de

muchas desgracias quc tienen por

urigcn su il;norancia v exceso de confianza al manejar los

tractores. Esta cartilla es una de las publicaciones de di-

vcilgación utilizadas por los obreros c(urante el curso prác-

tico de tractoristas que se h:r celebracío en la Escuela Es-

pccial de Ingenicros Agrónomos, y cícl que ya dimos cuenta

;, nucstros lectores. Tanto por ]o acertado de lus dibujos

como por la claridad y precisión dcl texto que acompaña a

f^stos, ha de resultar esta publicación utilfsima para los agri-

cultures y mecánicos cn general que manejan tractores.

GANAllERLA PRODUCTIVA

I

S:1LA7.AE2 (Zacar(as). - Ganaderí^r

producti.'a.-Biblioteca del Sindi-

cato Nacional de Ganader(a.-

Un tomo de 454 Págrnas, con
numerosas fotograffas. - Ma-
drid, r947•

El cuarto tomo de la Biblioteca

que con tanto éxito viene publi-

cando el Sindicato Nacional de Ga-

naclerta se debe a la pluma del

i]ustre Ingeniero Agrónomo don

Zacarfas Salazar, conocido especin-

lista en cuestiones zovtfcnicas. rn

una primera parte se dan orientaciones generalcs sobre lns

concliciones de meciio que precisa toda empresa agrope-

cuaria para quc sca productiva, asf como se dan al gana-

cíero oricntaciones sobre la crfa y mejora de sus reses. Des-

puf s, en una segunda parte, se estudia con carácter par-

ticular la explotación de cada una de las especies anima-

Ics, inciicando las mejores aconsejables en su estado actual,

d:rdas las circunstancias del mundo y las de nuestra eco-

nomfa. Estas normas no sólo se refieren a las clases de

ganadu habitualmente explotadas, sino a otras de menor

empleo, como es el ragondfn, zorro plateado, avestruz, etc.

1'crmina tan interesante trabajo con un apéndice, en que

se dan normas cle urgencia para atender enfermedades o

accidentes del ganado en tanto llegue ]a intcrvención del

vetcrinario.

Todos estos temas están tratados en el estilo concretv
tfpico del autor, cuya gran preparación en la materia le

permite sintetizar los maí, fundament^iles problemas pecua-

rios eñ un reducido espariu. EI nuevu libru de la Bibliotecrr

del Sindicato ivacional de C,anaderfa vicne prologado por su

jefe, el prestigiosu Ingcniero Agrónomo don Antonino Mon-

tero. Lo cuidaclo dc la cdición y la profusión de fotograffas

completan el conjunto cle cualidades que avaloran esta pu-

blicación, llamada a tener un gran ézito entre el gran pií-

hlico ganadcro dc nuestro país.

Pt.nc^s u^[. c:^nst^o.-b4emuria del

Sen•icio Fitopatológico Agrícola

relati^'a a las campañas realiza-

das durante los años 1940-44•-
Ministerio de Agricultura, Di-

rección General de Agricultura :

Sección de Fitopafologfa y Pla-

gas del Cam^o.-Un tomo dc 395

páginas, con numerosas fotogra-

ffas.-Madrid, 1947.

Comienza esta interesantfsima
\lemuria con un capftulo en el que
sr• expone la importancia que tie-

nen e q la economfa nacional los Servicios de Plagas del

Campo, de la que dan idea las siguientes cifras : Los in-

sectos que atacan al trigo destruyen cada año cuatro mi-

llones de quintales ; las plagas del viñedo estropean más

de dos millones de hectolitros de vino, y las del olivar cer-

ca de cuatrocientos mil hectolitros cíe aceite. A continuación

se indican las principales plagas de los cultivos en el quin-

quenio t94o-44+ por orden alfabético de provincias ; las cam-

pañas de demos[ración realizadas por ]as Secciones de Pla-

gas de las Jefaturas Agronómicas Provinciales, los produc-

tos y material fitoterapCutico facilitados a los agricultores

por dichos organismos, etc.

Por la importancia de las respectivas plagas, se dedican

otros tantos capftulos a la lucha contra la plaga dc la lan-

^osta, del escarabajo de la patata y de la mosca del olivo.

"1'ermina esta Alemoria, indicadora de la gran actividad des-

nrrollada por el Servicio Fitopatológico Agrfcola, con una

reseña de las publicacioncs editadas por la Seceión 3.a de

]a Dirección General de Agricultura, una recopilación de la

le^i,lación fitvpatológica y una lista del personal agronú-

niicu que ha realizado _v dirigido las campañas resumidas

r n c sta Memoria.

Bajo la dirección del ilustre Ingeniero don Federico Ba-

jo ^lateos, Jefe de la Sección cíc Fitopatologfa y Plagas dcl

Campo del Ministerio de Agricultura, han colaborado en la

preparación del volumen que reseñamos los distinguidos es-

pecialistas, Ingenieros señores Cañizo, Dom(nguez, Alfaro

^' Naaarro.

La esmerada edición y las abundantes fotograffas, gr3-

ficos y cuaclros contribuyen a realzar el valioso contenidu

de esta Memoria.
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EXTRACTO DE REVISTAS
Nláquina de anhídrido carbbntico parn la fabricación de la

manteca.-BoTTINI (O.).-aIl moncio del latte,>, Urgano ofi-

cial de la Associazione Italiana Lattiero Cascarie.-Milán,

agosto 1947•

EI doctor Senn, de I3erna, basándose sobre las investiga-
ciones del profesor Wiegner, en Zurich, ha ideado un nue-
vo procedimiento para la fabricación de la manteca, total-
mente diferente de los seguidos hasta ahora.

En su calidad de sistema coloidal, la leche está sometida
a las leyes generales de la coagulacibn. Entre sus elemen-
tos constitutivos, los menos dispersos-y el primero de ellos

la grasa-son los más propicios a sentir el efecto de los
agentes coaguladores. Con el nue^^o procedimiento, la sepa-
racibn de la manteca de una nata convenientemente madura
se obtiene fácilmente en la mantequera o batidora.

La nata madura está caracterizada por cierto grado de

acidez debido a la forrnación de ácido láctico, que obra sólo

por su carácter ácido, pero que no tiene ninguna acción

especffica insustitufble. Por ello, igual que él se comportan

otros ácidos, y támbiC•n el anhfdrido carbbnico, yue es

empleado por el doctor Senn, con un rendimiento más ele-

vado que con los métodos tradicionales.

La máquina empleada es una sblida armazbn de fundi-
cibn de tres metros de altura, en la que hay tres partes
principales : un cilindro dispuesto verticalmente y construfdo
en acero inoxidable ; una tina horizontal llamada solidifica-
dor, en la que se endurece la manteca, y el compresor. Com-
pletan el dispositivo la máquina prensadora-empaquetadora.

Las fases de elaboracibn son las siguientes : la nata
fresca o madura, previamente pasteurizada, es conducida a
un tanque y sometida al tratamiento con anhídrido carbbni-
co, bajo presión. De aquf. pasa a la batidora, que es el ci-
lindro antes mencionado, donde es en(rgicamente batida en
presencia del anhfdrido y transformada en manteca en me-
nos de un minuto. Se elimina el suero y se lava enE^rgica-
mente la manteca con agua fría primero en el mismo cilin-
dro Y luego en el solidificador. De aquf pasa al compresor,
donde adquiere una consistencia homogénea, y se le deja
con el porcentaje en agua que se desee. Desde aquf es im-
pelida la manteca en forma de cordón continuo y pasa a la
máquina empaquetadora, saliendo en pastillas de Ioo y zoo
gramos, envuelto en hojas de aluminio y ya preparada para
salir al comercio. Un solo operario puede regular el funcio-
namiento de la máquina.

Los rendimientos medios pueden establecerse en cm 98+5

para la nata dulce y el q8,^ para la ácida. En cuanto al ren-

dimiento en manteca con el r5 por roo de agua, se cifra en

r,r7 kilogramos por lcilogramo de grasa de crema dulce y

I,175 de ácida. Para obtener estos rendimientos ha c1e te-

nerse en cuenta que si se trabaja nata ácida debe poner el

óptimo de acidez ; que la nata, de una u otra clase, tendrá

un go por roo de grasa y se elaborará a la temperatura de

8-rs°, y que en el lavado ha de utilizarse agua a z-$° a]a

presión de 3-5 atmbsferas.

Las ventajas del nuevo sistema son : quc cl batido sc

hace en un rninuto, en tanto que con los procedimientos tra-

dicionales se tarda cuarenta y cinco minutos a una hora ;

que la grasa que pasa a la manteca es un qq por roo, con-

tra un JS ó q^ por roo con el sistema ordinariu, sc;;ún sc

trate de nata fresca o ácida ; que se consigue una m^ryur

riqueza en grasa cle la nata, ya que son menores lus pí^rrli-

das de grasa con cl sucro y se puedr regul^rr mejor en con-

tenido en agua de la manteca ; y, por último, en cuanto

sabor, consistcncia y conscr^^ación, la manteri obtcnida con

el procedimicnto del doctor Senn cornpite con las cle mejor

calidad.

Una a(^licnción cnriosa del latex de Hec^ea.-uRe^^ue GEni-

ralc du Caoutchouc,,.-Volumcn 24, núm. 8. Agustu ry4;.

^Ionsieur Henri Jacutot ha presentado en la Academia cle

Ciencias de Par(s una comunicaciún, en la que descubre

una nueva aplicación del late^ dcl árbol del caucho (I/evea

hrasiliensis) c q un dominio tan distinto dcl actual como cs

el de la vacunotcrapia. lin cfecto, dicho investigaclor ha de-

mostrado que este coloide vegetal, ariaclido en dí^bil propor-

ción a las vacunas, triplica su eficacia. Tales trabajos se

han efectuado con la vacuna de la rabia, de la peste por-

cina, de la pastcurelosis y del carbunco. En todos estos ca-

sos, la proporciÓn de animales quc han resisticio una inocu-

lacibn de la enfermedad es mucho más elevada en aquellos

a los quc sc inocu]aron vacunas adicionadas de latcx. Pa-

rece ser que éste obra con mayor intensidad en estadu clc

prefloculación conscguido adicionando barato sódicu a la

mrzcla vacuna-latex.

VIINISTF.RIO UE .qGRICULTURA.-SeCClún de PUblll'aCIOnCS,

Prensa y Propaganda.-Hojas airrrlgndoras.-Meses de

abril a junio de 194^.

Las Hojas di^•ulgacloras editadas por la Sección dc Pu-

blicaciones, Prensa y Propaganda del Ministerio de Agricul-

tura, durante los meses de abril a junio, son las siguientes :

Núm. q.-Conser^ncibn racional de la leche, I, por San-

tiago Matallana Ventura, Ingeniero Agrónomo.

Núm. ro.-Las rnnnwnnillas, por fosefa i^lenéndez Amor,

Licenciada en Farmacia y Ciencias Naturnles.

Núrn. rr.-Tnxidernria. Prcparación y conscr^ación de ani-

males, por Sebastián Hcrnández y Hernfrnclez, Veterinario.

Núm. rz.-Conserz^ación racional de la leche, II, por San-

tiago Matallana Vcntura, Ingeniero Agrónomo.

Núm. r3.-Gl snlmbn, por Ignacio Clavcr Corrca, Ingc-

niero de Montes.

Nútn. r4.-La palonra ^uritn y su albe^rgae, por Joaqufn

de Garnica y Sancloval, Agricultor-Ganadcro.

Núm. r5.-Alinrcntncióu ^rcíciica de lns gallinas. I, licz-

clas de alimentos, por Jcsús Gf^]lego Picdrafita, V+•tcrin.rrio.

Núm. r6.-I'alornción y coste de la lec/re, por CFsar Agen-

jo Cecilia, Veterinario.

Núm. ry.-Chinches de los rfrboles fnrtnles, por Juan Gó-

mez-IVlenor, Entomólogo.
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